
  
    
  


  


  


  


  El siguiente material es una traducción realizada por fans para fans.


  Beautiful Coincidence no recibe compensación económica alguna por este contenido, nuestra única gratificación es el dar a conocer el libro, a la autora y que cada vez más personas puedan perderse en este maravilloso mundo de la lectura.


  Si el material que difundimos sin costo alguno está disponible a tu alcance en alguna librería, te invitamos a adquirirlo.
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  Travis Luedke
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  Travis Luedke es un autor bestselling del NY Times y USA Today de fantasía urbana, ciencia ficción y romance paranormal, mejor conocido por su saga violentamente sexy “The Nightlife”. Encuentra a Travis atrapando una quemadura de tercer grado con su esposa e hijos en San Antonio, Texas, mientras planea la dominación del mundo a través de impresionante erotismo paranormal.


  Mejor conocido por sus novelas de la saga “The Nightlife”, Travis vive vicariamente a través de sus escrituras. Te invita a disfrutar de sus macabros vuelos de fantasía, pero ten cuidado: “The Nightlife” es violenta, sexy y, ocasionalmente, violentamente sexy.


  


  Sinopsis


  


  Los vampiros Aaron Pilan y su ama, Michelle, viven bajo una regla: nada de esclavos de sangre. JAMÁS. Aaron rompe es regla cuando conoce a Anastasia. Todo lo que quiere Anastasia es ser amada y apreciada, pero los hombres depredadores a los que se siente atraída solo le traen dolor y abuso. Escapando de una jodida relación desastrosa tras otra, encuentra la felicidad con Aaron y Michelle como esclava de sangre, una “mascota”.


  Cuando Aaron usa su telepatía para ganar miles en las mesas de juegos, atrae la atención del cártel colombiano y Aaron y Michelle están “desaparecidos”. Adicta a las mordeduras de sus amantes vampiros, Ana está desesperada por encontrarlos. Pero Las Vegas no está lista para que los vampiros mezclen heroína, sexo y venganza. Ana está atrapada en el remolino de un caos.


  Descubre lo que sucede en la segunda novela de la saga “The Nightlife”.


  The Nightlife #2


  


  


  Capítulo 1


  


  Dicen que lo que pasa en Las Vegas, queda en Las Vegas, ¿pero qué demonios saben ellos? Aaron Pilan, de veintidós años, podría testificar por experiencia que pérdidas —o ganancias—, de juego significativas, definitivamente te siguen a casa.


  Después de golpear las mesas de juego durante tres semanas, era practicado en el arte de los juegos de azar. Conocía la verdad detrás del velo de glamour. Como decía P.T. Barnum, “A cada minuto nace un idiota”. Muchos idiotas llegan a Las Vegas con un fajo de dinero ganado duramente, fantaseando ganar a lo grande y volver a casa para presumir los miles que atraparon en su breve período como grandes apostadores.


  Se unió a las masas de idiotas en su deseo de ganar a lo grande. Tenía toda la intención de superar las dificultades y alejarse de las mesas de juego, ganancias intactas. Parecía muy bueno en ese momento. Por supuesto, ser un telépata excepcionalmente dotado le proporcionaba una ventaja decididamente injusta, definitivamente contribuía a su buena suerte.


  Otro inconveniente a la regla de Las Vegas sería el asesinato. Una muerte prematura por estrangulación definitivamente pone una arruga en el status de gran apostador. Aaron leyó la mente de su oponente, Alexander Demarco, mientras el hombre contemplaba esa misma cosa. El pobre Demarco había estado sufriendo el sistemático y exhaustivo despojo de sus fichas de póquer. Era un hombre muy infeliz.


  


  


  Demarco imaginó un número de maneras para matar a Aaron Pilan, comenzando con una sucia doble tap1 en la parte posterior de la cabeza. Pensándolo más, eso parecía casi demasiado misericordioso, demasiado rápido y fácil. Su graduó de fantasías de Aaron rogando y suplicando por su vida en el desierto de Las Vegas. Imaginó a Aaron con sus extremidades atadas en un hoyo a dos metros mientras la tierra golpeaba su rostro a medida que era enterrado vivo. Demarco tenía experiencia personal con ambos métodos de asesinato.


  Finalmente, se decidió por una alternativa ligeramente más violenta. Estrangulación sería el método más satisfactorio de matar al mocoso. Imaginó la fuerza de sus propias manos envueltas firmemente alrededor de la garganta de Aaron, exprimiendo su vida mientras lo desollaba débilmente. Dios, desearía poder hacerlo en este momento. Siempre había preferido el enfoque “práctico”.


  Sé que este hijo de perra está haciendo trampa de alguna manera. Sus instintos en estos asuntos raramente eran erróneos. El mocoso siempre sabe exactamente cuándo retirarse y cuándo igualar la apuesta, es imposible engañarlo. Podía oler una estafa desde el otro extremo de la habitación. De ninguna manera Aaron podría limpiarlo tan consistentemente por pura casualidad.


  Su intuición fue bruscamente perfeccionada por los años que pasó por las calles del oeste de Humble Park en Chicago, entre Grand y Arlington, justo en el centro del territorio de los Reyes Latinos. Llevaba cicatrices de batallas entre bandas orgullosamente, un soldado mostrando insignias de mérito. El estilo de vida de autodefensa, de sobrevivencia del más apto era segunda naturaleza. No podía entrar a un edificio sin mirar de arriba a abajo a cada persona a la vista y viendo todas las salidas.


  Este mocoso no puede pesar más de setenta y dos kilos. Podría derribarlo en cualquier día de la semana. Evaluó a Aaron, midiéndolo contra sus propios noventa y cinco kilos de músculo magro y figura de metro ochenta y dos de un atleta profesional. ¿Por qué estoy permitiendo que este diablo perro blanco dirija el show? ¿Me pregunto si es un federal? Tal vez esto es un montaje. Tenía una abrumadora sensación de que estaba siendo engañado. Prefería mucho más ser quien lo hiciera.


  Por pura suerte y oportunidad, había sido uno de los pocos selectos que escaparan de la acusación de del Acto Federal contra el Crimen Organizado dirigida a los Reyes Latinos de Chicago cuando se trasladó a Las Vegas en el 2004, un año antes de que fuera emitida la acusación. Todo cambió cuando estableció operaciones en Las Vegas. Se graduó de movimientos de poca monta de heroína y cocaína por gramo a entregas importantes medidas en kilos. Sus amigos en Chicago se convirtieron en los consumidores finales. Atrás quedaron los días de manejar bolsitas de diez centavos en la calle. Ahora vendía al por mayor, grandes transacciones con dulces márgenes de ganancia y mucho menos riesgo de ser delatado por un mocoso drogadicto muerto por meterse un gramo en un baño público.


  Y aquí era un gran apostador, un jefe, un tipo duro, siendo intimidado por miles de dólares por un pinche gringo, diablo blanco con una sonrisa de suficiencia. Le frunció el ceño ante el par de cincos en su mano y continuó fantaseando sobre asesinar a Aaron.


  


  


  Aaron era muy consciente de las maliciosas intenciones de Demarco. Leyó todos los sórdidos detalles en su mente mientras elevaba la apuesta, sonriéndole a Demarco todo el tiempo. Sabía que su par de reyes ganaría la mano, a menos que la última carta extrajera una sorpresa. No habiendo aprendido la lección aún, Demarco igualó la apuesta tontamente y deslizó otra pila de fecha por la mesa.


  Cuando el repartidor expuso una reina, las pérdidas de Demarco ascendieron a veintiséis mil dólares. Más que suficiente para justificar un asesinato. Demarco una vez había golpeado a un hombre hasta la muerte por el valor de unos mil dólares de cocaína en las calles de Chicago. Ahora tenía veintiséis razones para matar a Aaron.


  Cuando su mano ganó de nuevo, Aaron supo que era tiempo de levantarse de la mano. Les ofreció a todos una buena noche, recogió sus ganancias y le guiñó a Demarco. Fue el guiño lo que finalmente lo hizo. Demarco vio rojo literalmente. El color de todo alrededor de él se volvió de una violenta sombra rosa-rojiza mientras su presión arterial se disparaba, golpeando su sien en un palpitante latido. El diablo blanco le había dado una migraña. Dobló su mano y se sentó allí echando humo.


  Aaron se alejó decenas de miles más rico. Peor, una preciosa rubia envolvió su brazo alrededor del diablo blanco como si fuera a follarlo allí mismo.


  —¿Los dejaste con sus pantalones?


  —Sí, amor. Camisas. La frase es “perder tu camisa”. Me siento misericordioso esta noche. Todavía están completamente vestidos. —Aaron acarició el rostro de Michelle mientras ella se acurrucaba a él, alineando sus curvas a todos sus agudos ángulos.


  La mente de Demarco se transmitió claramente mientras observaba a Michelle sosteniendo a Aaron íntimamente. Demarco hervía en una rara combinación de envidia y odio. En su opinión, una mujer como esa se merecía un hombre real, no un imbécil joven arrogante. En los guetos de Chicago, Aaron era lo que llamaban suave.


  Miró a Demarco por encima de su hombre. No era una mirada suave. En este caso, los instintos de Demarco eran totalmente erróneos. Era joven, pero no suave. No por la definición de la palabra de cualquier persona.


  Examinó la mente de Demarco una última vez antes de alejarse. Los celos del tipo de ojos verdes consumían cada uno de sus pensamientos. Siempre quieren lo que no pueden tener. Aaron se había acostumbrado a esa reacción. Él y Michelle eran un par sorprendentemente atractivo. Él sabía que los espectadores consideraban su cabello oscuro, ojos oscuros y metro ochenta como figura de calibre de modelo, pero Michelle era un nivel de atractivo completamente diferente. Si no fuera por su pequeña estatura de metro sesenta, podría haber sido una famosa modelo de pasarela mundial. Sus perezosos rizos dorados enmarcaban su piel pálida y vibrantes ojos verdes. Sus curvas de reloj de arena podrían ganar concursos internacionales de belleza y trajes de baño.


  Todos aquellos que cruzaran caminos con la pareja sentían el efecto de atracción magnética que exudaban. Tenían una presencia escénica fenomenal que atraía la atención de cualquier observador. Mientras varios pares de ojos rastreaban a la pareja, Aaron recordó su primera noche con Michelle. Tan solo cinco semanas atrás, se despertó ante su rostro angelical y adorablemente incomprensivo acento francés explicando: “Este es el magnétisme animal de los vampiros”.


  



  Capítulo 2


  


  Los codicioso ojos de Demarco siguieron a Aaron y a Michelle mientras dejaban la mesa de póquer, dirigiéndose hacia los ascensores. Obviamente, tenían una habitación en Caesar’s Palace. Este conveniente dato de información era todo lo que necesitaba saber. Su socio en crimen, James Kramer, dirigía al personal de seguridad de Caesar’s. Kramer tendría el resumen completo de quién, qué, cuándo y por qué del mocoso engreído que se había marchado con su dinero.


  


  


  Ascensión Celino Gutiérrez, “Oso” para todos los que lo conocían, recibió un mensaje de texto de su jefe Demarco, interrumpiendo su concentración en el video póquer.


  Demarco: Es hora de ir a ver a Kramer


  —¡Chingao! —Se apresuró a responder el mensaje.


  Oso: ¿Terminó tan pronto? ¿Qué pasó?


  Esperando una respuesta que nunca llegó, asumió que el jefe no debía estarlo haciendo tan hábilmente en su propio juego de póquer. Envió otro mensaje de texto a medida que se alejaba de la pantalla de video en la barra, un par de cientos perdidos en la implacable máquina. Esa mierda no es al azar, sé que está amañada.


  Oso: Ya me voy


  Alcanzó a Demarco mientras se dirigían hacia el ascensor:


  —¿Qué pasó, jefe? ¿Cuánto ganaste?


  Demarco no se molestó en responder.


  —Así de mal, ¿eh? ¿Tal vez deberías dejar de apostar? ¡Dicen que esa mierda es una adicción! —Los enormes hombros de Oso y los senos masculinos subieron y bajaron cuando se rio entre dientes—. Qué mala suerte tienes.


  Oso era uno de los únicos hombres trabajando con Demarco que alguna vez se atrevería a bromear con él. Pesaba más que el jefe por unos buenos cuarenta y cinco kilos. La fuerza de su relación de trabajo de cinco años podía soportar la broma ocasional a expensas de Demarco, siempre y cuando no hubiera nadie más alrededor. Comenzó a darse cuenta de lo enojado que realmente estaba Demarco. Lo había visto así varias veces antes. Alguien va a conseguir ser golpeado fuerte. Deseó que lo hubiera notado antes de abrir su enorme boca. Encontró que sería imprudente provocar al jefe en momentos como este.


  Trató de suavizarlo.


  —Solo di la palabra, jefe, quien quiera que sea, lo joderemos. Sea lo que sea, nos ocuparemos de ello. —Esperó, y esperó un poco más, pero Demarco no respondió. Debe ser muy malo. No había visto al jefe así de enojado en mucho tiempo, no desde que ese idiota en Chicago trató de tenderle una trampa a Demarco en una compra controlada por el FBI encubierto. Demarco lo comprendió antes de que fuera demasiado tarde; apenas, y las autoridades encontraron al soplón muerto en un contenedor de basura un par de horas después. Una sobredosis muy conveniente.


  Oso lo intentó una vez más:


  —¿Quién es? ¿A quién vamos a acabar?


  —¡Lo vamos a averiguar ahora mismo, tranquilo! —gruñó Demarco mientras golpeaba la puerta de la oficina de Kramer.


  


  


  James Kramer miró a Demarco especulativamente, preguntándose si había alguna validez en sus quejas sobre el juego de póquer de Aaron Pilan. No perdió ni un segundo sacando los cinco videos de seguridad separados alimentados desde varios ángulos de vista de Aaron mientras jugaba en la misma mesa durante las últimas tres horas seguidas. Hizo un acercamiento de Aaron desde múltiples perspectivas de la cámara, comprobando sus orejas, sus manos, sus ojos y cada uno de sus movimientos, contracciones y gestos. En varios puntos cuando Aaron giró la mirada hacia los alrededores de la habitación, Kramer cambió a otros ángulos de la cámara para encontrar a un potencial cómplice.


  —Allí… ve… justo allí… él miró hacia allá. Compruébalo. —Demarco se encorvó sobre el monitor de la computadora.


  Kramer apuntó otros tres ángulos de la cámara en dirección a la línea de visión de Aaron. Nada, nadie.


  Demarco golpeteó la pantalla de la computadora repetidamente exclamando:


  —Allí… ¡compruébalo!


  Sin importar cuántas veces rastrearan la mirada de Aaron hacia varias partes de la planta del casino, el resultado siempre fue el mismo: nada. Al parecer Aaron jugó un juego limpió, aunque con una habilidad poco común.


  No estaba demasiado preocupado. La seguridad del casino y los procesos de vigilancia hacían que fuera prácticamente imposible hacer trampa en ningún juego. Probablemente, una combinación de pura suerte y algo de habilidad marginal en las cartas explicaba las pérdidas de Demarco.


  Lo había visto todo, habiendo trabajado en la seguridad del casino por más de doce años.


  —Entiendo cómo te sientes, pero hasta ahora no he encontrado nada extraño.


  Sin embargo, la acompañante de Aaron era una historia totalmente diferente. Ella tenía ese factor único. Kramer disfrutaba su parte de mujeres hermosas. Y como todas las cosas buenas de oferta limitada, nunca podía obtener suficiente en lo que refería a mujeres. Las mujeres acudían a Las Vegas buscando entretenimiento, satisfacción sexual, romance, riqueza, trabajo. Podía hacer una lista de razones tan larga como Las Vegas Boulevard mientras seguían llegando.


  Miró a Oso, le guiñó el ojo, luego miró directamente a los ojos a Demarco.


  —He puesto una alerta sobre Aaron Pilan. Estaremos observando todos sus movimientos. No he visto nada aún, pero tendré a los chicos revisando el metraje y viendo si pueden captar algo.


  Kramer pasó unos momentos más excavando a través de los datos.


  —No es un policía o un federal. No aparece en ninguna de mis bases de datos. Es solo un chico de Nueva York. Consiguiendo algo de horrible suerte, sin embargo, ¿eh?


  —La suerte no tiene nada que ver con eso —se quejó Demarco.


  Kramer señaló la pantalla.


  —Pero echa un vistazo a la rubia. —Ella merecía algo de atención especial—. Mira ese cuerpo. Ella es algo más. Apuesto a que lo toma en su culo también. Puede manejar cualquier cosa que le des. Ahora, ella está reconociendo la habitación.


  Había observado las idas y venidas de Michelle desde el piso del casino varias veces durante las últimas tres semanas. Coqueteaba descaradamente y los hombres acudían a ella. Lo incitaba. La había visto recibir proposiciones en repetidas ocasiones. Notó la única vez que siguió a dos hombres a su habitación, marchándose una hora más tarde. Sabía el resultado. Ella estaba a la renta, a la venta por hora, una de las múltiples acompañantes que se encontraban en Las Vegas.


  —¿Quieres que le dé un poco de atención especial? Puedo engancharla si quieres —ofreció Demarco con una sonrisa de complicidad—. Es tu tipo, y el nuevo producto de la semana pasada da un verdadero golpe. —La alta pureza de la heroína blanca de procedencia china que traficaban era tan adictiva que una chica podría fácilmente ser enganchada en una o dos noches de fiesta.


  Kramer admitió:


  —Es una pena dejar escapar un culo como el suyo. Creo que es una idea maravillosa. —Sonrió.


  Demarco le devolvió la sonrisa.


  Un nuevo acuerdo se había formado. No era nada que no hubieran hecho antes. Demarco había enganchado a varias mujeres diferentes ante su insistencia.


  Kramer tamborileó los dedos sobre el escritorio pensando, luego le lanzó una mirada de consideración a Demarco.


  —Qué tal si los invito a la cena VIP aquí en el hotel. A ver si me doy una idea de Pilan. Y partiremos de ahí.


  Demarco recuperó toda la atención.


  —¿Y nos dejarás encargarnos del mocoso cuando sea el momento adecuado?


  Lo pensó largo y duro. Compartían gastos y ganancias en el comercio de la importación de cocaína, pero se mantenía convenientemente separado de los métodos de callejón de resolución de problemas.


  —Realmente no puedo estar vinculado con ese tipo de cosas.


  —Si la quieres a ella, tienes que deshacerte de él. —Demarco apuñaló su dedo en la imagen de Aaron Pilan congelada en el monitor de seguridad.


  —Mira, vamos a hacer esto un paso a la vez. Hablaremos de eso de nuevo después de que me encuentre con ellos. Déjame averiguar qué lo hace pestañear.


  Demarco y Oso asintieron a regañadientes al mismo tiempo. No fue fácil de vender. Kramer sentía la ira apenas contenida de Demarco. Pero sabía que su socio mantendría la cabeza fría siempre y cuando se mantuviera el potencial para conseguir lo que tanto deseaba.


  —Agradezco tu ayuda, pero creo que vas a descubrir que tengo razón. Y si quieres mi ayuda con ella, necesito tu cooperación con él. —Demarco había modificado el acuerdo.


  Se miraron por un momento. Ya lo veremos. Se sentía seguro de poder hacer funcionar su magia en Michelle y sacarla de la esfera de influencia de Aaron sin la “ayuda” de Demarco. Suficiente de esta mierda, a hacer negocios más importantes.


  —Bien entonces, Juan Carlos estará aquí dentro de dos días. Hemos acordado veinte mil por kilo. Dice que es producto de primera calidad sin cortes. Tendremos que verlo por nosotros mismo cuando llegue, pero creo que podemos confiar en él en ese punto. Vamos a tomar entregas de cinco kilos ahora. ¿Supongo que puedes mover todo eso de una vez con tu gente en Chicago?


  —Por supuesto, vamos a cortarla primero. —Demarco declaró lo obvio.


  —Asumí eso. —Kramer asintió.


  —Deberíamos conseguir por lo menos ocho kilos para el momento del corte. Si el precio es correcto, podemos descargarla toda de una vez. ¿Qué clase de precio tenías en mente?


  Quien menciona el precio primero pierde. Lo puso de nuevo en Demarco.


  —¿Cuánto crees que pagarán?


  —Diría que deberíamos esperar veinticinco mil cada uno si queremos que se motiven suficiente para tomar los ocho. Eso deja un valor suficiente en la mesa para ellos. Creo que podríamos esperar más dinero con un poco de paciencia, tal vez la venderán individualmente por treinta mil.


  Él negó con la cabeza. Solo los tontos colocan su producto por un par de miles más. Él siempre iba por dinero rápido, deshacerse del producto inmediatamente. Un beneficio menor en este momento era mucho mejor que un beneficio mayor a largo plazo, menos molestias y mierda, menos riesgo.


  —No, estoy bien con venderla a veinticinco por kilo si la toman toda. Eso es doscientos mil menos de los cien que le pagamos a Juan Carlos. Menos diez mil a tu chófer, agarramos noventa mil. Cuarenta y cinco cada uno. No está mal para un esfuerzo de un par de días.


  


  


  Aaron recibió la invitación en la puerta de su suite de hotel, leyéndola por encima mientras Michelle se cambiaba de ropa.


  —Hemos sido cordialmente invitados a una cena especial para clientes VIP, donde seremos presentados con la gerencia del hotel y conoceremos privilegios VIP platinos —anunció frunciendo el ceño.


  —Tu éxito en el casino ha llamado mucho la atención —gritó Michelle desde la puerta del baño—. Nos marchamos de Nueva York para deshacernos de la atención y ahora la atraes de nuevo con estos imbéciles en la mesa de póquer. —Lo había sermoneado repetidamente desde el primer día de su extraña relación. La atención equivalía a problemas, a problemas mortales.


  Emigraron de Nueva York a Las Vegas tres semanas atrás, para evitar la mera posibilidad de llamar la atención. Su desastrosa confrontación con dos de los más sofisticados de Nueva York se había convertido en una muy ardiente investigación. Se suponía que estarían teniendo un perfil bajo.


  —Te lo advertí. —Había estado sobre él durante días por ser demasiado bueno en el póquer. Había ganado más de trescientos mil dólares en las mesas de altas apuestas de Texas Holdem en solo tres semanas. Todos los distribuidores lo conocían por su primer nombre.


  Por el tenor de sus pensamientos, sabía que ella no dejaría pasar esto sin un te-lo-dije.


  —Ahora saben que estamos aquí. Te aseguro que están observando. No hay tal cosa como la privacidad en Las Vegas. Ils te passeront aux cribles.


  No podía estar un cien por ciento seguro, pero pensó que ella dijo algo acerca de ellos estando sobre su culo con un peine de dientes finos. Técnicamente, ella dirigía y él seguía. Como jefa, Michelle prefería una tranquila vida nocturna discreta.


  Hora de cambiar de tema.


  —¿Qué piensas? ¿Deberíamos asistir a esta cosa VIP? —Se dirigió a su culo mientras ella se contoneaba fuera de sus jeans ajustados. Reveló un atractivo conjunto de curvas divididas por un centro rosado y recién afeitado. Ella rara vez usaba ropa interior.


  Luchó contra la urgencia de empalarla en ese mismo momento, inclinándola sobre el lavabo desde abajo embistiéndola hasta que gritara su nombre. Otro impulso prevaleció: la necesidad de alimentarse. Eso era lo que seguía diciéndose mientras su erección luchaba por escapar de sus pantalones. Ella lo podría poner duro en cinco segundos con esa fabulosa vista. Michelle tenía un culo para morirse.


  —Creo que será bueno conocer gente. Somos tan nuevos aquí. Si elegimos quedarnos, necesitaremos algunos contactos. —Ella miró hacia atrás por encima de su hombro con una chispa de excitación en sus vívidos ojos verdes.


  A través del lazo psíquico que compartían, emociones y pensamientos se estrellaron de ida y vuelta entre ellos. Claramente, ella leyó su deseo de enterrarse en ella profundo y duro. Sabía que ella consideraba tomar un par de momentos para obtener un embiste satisfactorio de su esclavo-amante. Aaron imaginó su polla dura como una roca deslizándose desde atrás. Ella se humedeció los labios, saboreando su imagen mental. Esta era la belleza de su vínculo psíquico profundamente íntimo; la comunicación silenciosa podía ser extremadamente intensa.


  Esta era una de las varias facetas de su inusual relación. Él la había conocido apenas cinco semanas atrás y ese fatídico encuentro cambió el curso de sus vidas para siempre. Fatalmente herido por una bala perdida de un corrupto oficial de policía, habría muerto si no fuera por la introducción de la sangre de Michelle en su sistema.


  Una tonelada de mierda de consecuencias no deseadas acompañó su decisión precipitada de salvar su vida. Psíquicamente unido a Michelle, ella ahora era su ama. Aunque fueron completos desconocidos en su momento, habían aprendido a lidiar con este nivel de intimidad, a realmente disfrutarlo. Las cosas progresaron rápidamente. Las afecciones florecieron, las agresiones explotaron, dos detectives del NYPD fueron brutalmente asesinados y ahora estaban aquí en Las Vegas, una pulcra y nueva pareja felizmente enamorada.


  Y su hambre de sangre demandaba satisfacción.


  Su colorida imaginación se negaba a cooperar con su sed. En su imaginación, continuaba ultrajando a Michelle por atrás mientras ella se inclinaba por completo, tocando los dedos de sus pies.


  —¿Solo uno rápido? —Se burló con la lengua entrando y saliendo provocadoramente.


  Ella se estiró hacia atrás y deslizó su dedo entre sus muslos para provocar, dejando al descubierto sus pliegues interiores con más invitación. No estaba jugando limpio, pero nunca lo hacía. Michelle leía la firme insistencia de Aaron para alimentarse en lugar de follar, junto con su deseo de disfrutar del elogiado concierto del Caesar’s Palace.


  Ella se puso de pie e hizo sobresalir su labio inferior en un puchero de decepción.


  —¿Estás seguro de que quieres ver este concierto? ¡Es tan ruidoso! J’ai mal à la tête. ¡Tengo un mal pensamiento!


  —No nos vamos a perder a los Red Hot Chilli Peppers. No puedes hacerme cambiar de opinión con esos ojos de ciervo. Tu hipnosis no funciona en mí. Y tampoco lo hace el viaje de culpabilidad.


  Él acarició las pálidas y cremosas mejillas de su culo, frotando las manos hacia la curva inferior del interior de su muslo a medida que ella aplicaba un toque de maquillaje en el espejo.


  Ella suspiró. Él sabía que ella quería más, quería que siguiera adelante. Pero se detuvo, susurrando en su oído:


  —Estoy tan seco. Este desierto me pone muy sediento. Date prisa. Vamos a llegar tarde.


  Golpeó su culo casi causando que retorciera el lápiz labial que se aplicaba en el espejo. Él disfrutaba burlarse de ella.


  Se deslizó un ajustado Prada negro que casi cubría la mitad inferior de su culo, extendiéndose apenas por encima de sus pezones. Uno de los muchos conjuntos de diseñador que poseía. La chica vestía para impresionar, y vaya que impresionaba.


  Ella accedió:


  —Oui mon cheri, iré por ti, porque te amo y estoy muy muy hambrienta. —Se lamió los labios—. ¿Tienes los boletos? Eso fue muy amable de su parte, ofrecerlos de forma gratuita. Simplemente me encanta Las Vegas, la vida nocturna es tan activa. Nunca hay un momento aburrido —ronroneó en su adorable acento francés.


  Mientras salían del hotel dirigiéndose hacia La Franja de Las Vegas, las cámaras de seguridad se desplazaron para seguirlos y grabaron todos sus movimientos.


  



  Capítulo 3


  


  Anastasia ajustó su vestido para mostrar un poco más de escote mientras esperaba a que su compañera de habitación, Trina, se cambiara de ropa. Trina vio a Ana poniéndose incluso más hermosa de lo que ya era. El nivel saludable de envidia que sentía por Ana escaló unas incisiones más. ¿Cómo es que las mujeres se ponen tan malditamente hermosas sin siquiera intentarlo?


  Cabello negro lacio, expresivos ojos color azul hielo, impresionante piel blanca limpia, Ana era un golpe de gracia. Trina pensaba que era una pena que Ana no pudiera encontrar un novio que no hubiera intentado usarla. Este último tipo había parecido decente, pero luego se convirtió en un acosador después de que Ana decidiera que se había vuelto aburrida de sus payasadas.


  Ana tenía una gran cosa por los imbéciles. Trina observó mientras Ana aplicaba maquillaje sobre su brazo para ocultar los últimos moretones de su exnovio. Una extraordinariamente hermosa tormenta de mierda de problemas… Ana atraía problemas como nadie más.


  —Sabes que todavía está por ahí buscándote. ¿Por qué no presentas una orden de restricción contra él?


  Ana suspiró.


  —Lo superará. Por lo general, lo hacen después de un mes o dos. Los policías me dijeron la última vez que no me querían ver de vuelta en la estación con una paliza. ¡Creen que soy una especie de loca masoquista!


  Trina la miró. Bueno, ¿no lo eres?


  —¿Por qué te estás arreglando? Pensé que hicimos un pacto, ¡ya no más imbéciles! —Trina deseaba lucir la mitad de bien que Ana en un mal día.


  —Sí, ¡pero eso no quiere decir que me vaya a alejar de los hombres! ¡No pueden ser todos imbéciles!


  Esa es Ana, la perpetua optimista. Trina pensaba que necesitaba una revisión de la realidad. Ana nunca veía las manzanas podridas mientras se estiraba continuamente por la rara manzana de oro en el árbol. Ana había dejado entrar a una gran cantidad de manzanas podridas en su vida. Ya debería haber aprendido.


  


  


  Ana miró a su compañera de cuarto fijamente, captando los matices de tensión negativa, de celos. Era una emoción común en su vida. Los hombres con los que salía a menudo se ponían celosos hasta el punto de la violencia. Desearía no tener que tratar con esto por parte de su compañera de cuarto.


  Tenía un sentido muy agudo de la intuición; algunos incluso podrían llamarlo una capacidad psíquica latente. Su padre mismo se creía psíquico, descendiente de una larga línea de adivinos que manejaban la bola de cristal. Ella había aceptado el hecho de que podía intuir muchas coas de las personas a su alrededor. Era una habilidad esencial de supervivencia en el torbellino de desastres de su vida diaria.


  Suspiró de nuevo, esperando que esto no se convirtiera en una repetición de otras situaciones con las que estaba muy familiarizada, amigas celosas volviéndose maliciosas porque sus novios pasaban demasiado tiempo mirándola. No podía evitar su belleza. Algunos días parecía más una maldición que una bendición.


  Trina le espetó con una fuerte dosis de cinismo:


  —Claro, nena, no todos son imbéciles. Creo que las estadísticas reales son un noventa y nueve por ciento. ¡Pero estoy segura de que encontrarás a ese tipo especial del uno por ciento en un concierto de los Red Hot Chili Peppers!


  —¡Ese es el espíritu! Puedes apostar que voy a encontrar a alguien especial esta noche. ¡Tengo un buen presentimiento al respecto! —La intuición golpeó duro. Ana se sentía segura de que esta noche traería a alguien muy importante a su vida.


  



  Capítulo 4


  


  El aire de la noche de septiembre se sentía ligeramente más fresco, pero aun así mucho más cálido que el clima de Nueva York en esta época del año. De la mano, Aaron guió a Michelle de Caesar’s hasta el Luxor. Tenía que reconocerlo. Ella manejaba los Manolo Blahnik de doce centímetros muy bien.


  La enorme pirámide negra y brillante del Luxor podía verse desde kilómetros de distancia, pero de cerca tenía un brillo del reflejo azul de la medianoche. El vértice iluminado atravesaba la noche, un majestuoso faro de la comercialización y un símbolo mundialmente conocido de la decadencia de Las Vegas.


  Al pasar por la multitud de asistentes al concierto, Aaron reconoció varios rostros de ricos y famosos, estrellas de rock, actores de Hollywood y atletas profesionales. Estas pobres almas eran perseguidas hasta la saciedad por los paparazzi, fotos destellaban sin parar, acosados por un aluvión de preguntas. El brillo y el glamour de Las Vegas estaba en toda su fuerza esta noche.


  Después de esperar veinte minutos, la multitud entró en fila al concierto y se dirigieron a la zona de admisión general cerca del escenario. La presión de los cuerpos directamente en frente del escenario redujo el movimiento a un apretón sofocante y aleatorio. La intimidad forzada de carne apretada inició su sed de sangre a una alta velocidad. Los pequeños patrones de latidos pulsantes rozaron su piel al pasar a través de la multitud. Apenas podía esperar a que la música comenzara antes de alimentarse.


  Mirando a Michelle, observó que sus pupilas se dilataban con afán. Inhalando el olor de su presa con los labios entreabiertos a la espera de la fiesta sensorial por venir.


  «Je meurs de faim». Ella habló directamente en su mente. Estoy muriendo de hambre.


  Él leyó su intención de atiborrarse ante la superabundancia de presas dispuestas. El espacio que la rodeaba inmediatamente se llenó de hombres, atraídos a ella como abejas a un campo de orquídeas. Su presa no tenía ninguna esperanza de escapar del incentivo de su nube de feromonas.


  Ella exudaba sexualidad casi tangible, como tinta oscureciendo las aguas alrededor del pulpo antes de atacar.


  Mientras se separaba de Michelle, los cuerpos que lo rodeaban se presionaron íntimamente a su espalda, brazos y pecho eran ahora cien por ciento femeninos, de vez en cuando robando caricias furtivas a medida que se rozaban contra él. Una mujer especialmente llamativa de cabello negro azabache, piel cremosa y ojos azules brillantes atrajo su atención. El juego de contrastes entre los colores blanco-negro-azul detuvo sus errantes ojos. Esta “Blancanieves” llamó su atención mientras se acercaba más a su esfera de influencia. Él la alcanzó telepáticamente. Una mezcla confusa de pensamientos, sentimientos y emociones de las mujeres en las inmediaciones lo asaltó. Se tamizó, filtró y fluyó más allá de ellas para llegar a Blancanieves a unos dieciocho metros más allá.


  “Anastasia” se sacudió ante su sonda telepática. Su mirada azul hielo lo traspasó como si supiera quien invadió su intimidad mental. Atrapó el sabor único de su mente. Ella lo sintió en su mente, lo sintió cerca. Su sonda invasiva la atrajo. Saboreó la espiga inusual de su poderosa intuición. La deseaba, quería aprender más de qué hacía su agarre.


  Eran ganado, buenos para un poco más que alimentar, pero no esta. Esta era especial.


  Antes de que pudiera ahondar más, un estruendo de música agredió su fino oído y las luces se apagaron. No se había dado cuenta de la entrada de la banda. Blancanieves y las presas que lo rodeaban habían consumido su atención. Cuando volvió a mirar en su dirección, se había ido. La había perdido de vista entre la explosión de ruido y locura de la música. Toda la multitud saltaba y empujaba. Blancanieves había desaparecido.


  Volvió a enfocarse en su socia de crimen. Atrapó una sensación de la euforia de sangre de Michelle escapando a través de su vínculo psíquico. Había mordido a su víctima elegida al comienzo de la música. La encontró a cuarenta y cinco metros de distancia, dándole su atención a un gigante bruto tatuado cuyos grandes bíceps se encontraban alrededor de su delgado torso. El bruto la sostenía íntimamente, reaccionando a la erótica estimulación hormonal del veneno de Michelle apretando su culo y moliéndose contra ella. Ella bebía profundamente, permitiéndole libre curso al hombre con manos errantes. Ella lo dejó manosearla sin su permiso siempre y cuando consiguiera lo que quería.


  Aaron miró en dirección de su desaparecida Blancanieves. Lo fascinaba. En un mundo de gente bovina de rebaño, Blancanieves destacaba. Lamentablemente, él centraba su atención en las mujeres alrededor. Esperaban no tan pacientemente a que las mirara. Una atractiva pelirroja con lindas mejillas pecosas y ojos color avellana dorado había estado frotándose en su muslo accidentalmente durante varios minutos. Mientras se abría paso por su mente, sintió su carne ansiosa y húmeda palpitante con caliente anticipación. Su mente estaba llena de vívidas fantasías de él encima de su cuerpo desnudo, follándola largo y duro, susurrando palabras de amor. La chica estaba tan elevada como un cometa en Xanax. Se imaginó teniéndola allí mismo. Se endureció al pensar en mover de un tirón su falda, hacer que se inclinara y hundiéndose una y otra vez. Imágenes de la hendidura rosa pálida de Michelle pasaron por su mente. Podía hacerlo. Poco le importaría a la pelirroja.


  Era tentador, pero imprudente. No estaba por encima de joder a la comida de vez en cuando. Su relación con Michelle no era monógama. Todavía trabajaban como acompañantes de vez en cuando, prostitutas bien pagas, pero ese incidente desagradable con los detectives de la NYPD detuvieron la mayor parte de sus actividades de citas. Había llegado a ser excesivamente sobreprotector con Michelle desde sus cercanas experiencias a la muerte.


  La pelirroja comenzó a ser más agresiva. Su roce semicasual se convirtió en una caricia. Ella deslizó sus manos a través de la entrepierna de sus pantalones mientras cruzaba su mirada con ella. Sus lindos labios hinchados se alzaron, listos para un beso mientras continuaba su masaje, trabajando en toda su longitud. Vestido con unos pantalones de diseño negro, acariciaba su contorno a través de la ligera tela.


  La multitud se movía con la música, empujando a la pelirroja contra él, empujándola en su abrazo. Ella se ajustó a su cuerpo, envolviendo sus muslos alrededor de su pierna izquierda. Lo miró a los ojos con expectativas, un rubor en sus mejillas. Su sed de sangre se elevó. El poder hipnótico de su mirada la dejó sin habla.


  Apoyándose cerca, le mordió el cuello con un mordisco húmedo. Fácilmente podría haber estado susurrándole algo al oído, diciendo una broma, o tal vez solo abrazándola. Ningún observador sabría nunca lo rápidamente y sin esfuerzo que consumió su sangre de su vida, inyectando en sus venas veneno entusiasta.


  A medida que la euforia se apoderaba de ella, apretó y movió su sedoso centro húmedo contra su muslo, follando su pierna como un perro. Su vestido subió hasta exponer las bragas de satén blanco y una mancha de humedad en los pantalones. Bebió profundamente, experimentando su éxtasis de liberación orgásmica a través de su sangre y telepatía. El chorro de su sexo humedeció la pernera del pantalón, extrayendo un grito de sus labios cuando él la soltó misericordiosamente.


  No demasiado, no por mucho tiempo. Muy peligroso alimentarse en exceso. Él programaba su alimentación precisamente como Michelle le enseñó, de treinta a sesenta segundos, no más.


  Se echó hacia atrás para mirar a la pelirroja mientras se estremecía, convulsionándose en su pierna con una última rutina pélvica. Se aferró a él por apoyo en reconocimiento de la intimidad que compartían. Era siempre así con el ganado. Disfrutaban siendo las víctimas, no podían conseguir suficiente de él. La pelirroja se pegaría a él toda la noche si se lo permitía, un grave error. La suya era una vida solitaria, sin espacio para las relaciones. Las personas morían con demasiada facilidad, gravemente heridas en una pérdida momentánea de control. Michelle tenía cero flexibilidad en ese punto, sin esclavos de sangre, sin mascotas.


  Michelle le había enseñado a separarse de sus víctimas y pasar al siguiente objetivo. La miró para ver cómo le iba. Ella practicaba lo que predicaba. Se había trasladado a otro hombre de talla más normal y se alimentaba profundamente de su cuello. A él le gustaba vigilarla de cerca. Casi la había perdido tres semanas atrás.


  Ferozmente independiente, Michelle vivió sola durante muchos años antes de conocerlo. No podía dictar sus idas y venidas. Sujeto a sus órdenes compulsivas, Michelle era quien dirigía. Pero eso no le impedía preocuparse, comprobarla constantemente.


  Se alejó de la pelirroja con una mirada directa y sugestión hipnótica.


  —Es hora de que me vaya. —Sintió que miraba vehementemente en su dirección mientras se abría paso entre la multitud, alejándose de ella.


  Recorriendo una sana distancia antiacosadora de la pelirroja, vio un nuevo objetivo. Una chica mexicana con curvas lo miró de arriba abajo, un desafío en sus ojos. Era parte de un grupo de chicas latinas, probablemente amigas y familiares. El grupo entero lo rodeó como una reacción subconsciente.


  Se deslizó en posición cara a cara con La Mexicana y la abrazó como si se conocieran de toda la vida. Su mente le dijo que le daba la bienvenida a la intrusión. Sorprendida, pero no desanimada, ella le devolvió el abrazo.


  Ella experimentó una follada en seco a medida que se venía sobre sí misma mientras él succionaba unos gramos de su preciosa vida. Trató de apartarse de la picadura inicial de su mordedura. En el momento en que terminó, había enloquecido por completo, moliendo su jugosa entrepierna en su rodilla desvergonzadamente mientras gemía en español. Él encendió un fuego entre sus piernas y se dejó ir con una explosión, frotándose con su mano izquierda sus pantalones para llevarlo al siguiente nivel. Ella gruñó y gritó:


  —¡Qué rico!


  La soltó después de todo un minuto de divina dicha y trabajó para liberarse de sus garras. A veces no lo soltaban. A veces se necesitaba de un pequeño empujón.


  Él la miró directamente a los ojos, dejando que su mirada navegara en las profundidades de su alma. Luego empujó.


  —Es suficiente. Libérame ahora.


  Inmediatamente, ella quitó la mano de su sólido agarre en la mejilla de su culo y succionó la punta del dedo sugestivamente. A pesar de que no podían oírse sobre la música, comunicó claramente sus intenciones. Podía hacerla bajar y que lo tragara todo allí mismo delante de sus amigas y familiares. Ella lo haría sin pensarlo dos veces. El poder que tenía sobre estas mujeres era inconmensurable y altamente intoxicante. Tenía que irse antes de que forzara a la pobre chica a hacer algo que más tarde se arrepentiría. Respetaba a su comida. Le daban lo que necesitaba, y a cambio les daba respeto y afecto… hasta un límite. Se alejó dejando a La Mexicana enfadada pero saciada, todo su grupo mirándola como si hubiera perdido la cabeza.


  Volvió a mirar a Michelle. Se alimentaba de una mujer más alta que aceptó la intimidad como una que prefería a las mujeres sobre los hombres. Michelle atraía a lesbianas constantemente. Para ella, realmente no había mucha diferencia. Le daba la bienvenida a cualquier persona cuando se trataba de alimentarse.


  Con su sed de sangre inmediatamente saciada, escaneó la multitud una vez más para localizar a su perdida Blancanieves. Percibió una presencia familiar única en la espalda. Ella había venido a buscarlo.


  


  


  Anastasia había dado la vuelta para verlo más de cerca. Lo había estado mirando desde afuera, evaluándolo. Estudió sus características, tratando de determinar por qué había atrapado su atención en primer lugar. No era un hombre grande, muy joven en realidad, varios años menor que ella. Definitivamente, había algo diferente en él, un innegable poder y presencia.


  Lo vio observándola. Realmente sintió cuando entró en su mente, sintió su presencia. Al igual que la primera vez que lo hizo. Estaba leyendo su mente, lo sabía, podía sentirlo como si hubiera levantado su vestido para revisar sus bragas. Experimentó la invasión en sus pensamientos como un hombre tocándola, pellizcando sus pezones, acariciando sus muslos internos, invadiéndola.


  Tan íntimo, tan extraño, pero interesante y excitante al mismo tiempo. Sería capaz de entenderla como ninguna otra persona en el planeta. Sabría cómo se sentía, exactamente cómo se sentía. Qué impresionante, ser entendida a un nivel tan profundamente personal. Y sabía que estaba interesado en ella. Tenía la sensación de que incluso podría llevarla a su casa con él.


  Este era el único, el que había estado buscando toda su vida. Había encontrado a su chico de oro, y él era todo lo que había querido… Pulcro, en forma, confiado, no un guapo monstruo musculoso, pero poderoso, no obstante. Sentía un pozo de poder increíblemente profundo que fluía de él en oleadas. Irradiaba poder.


  


  


  Aaron se adentró profundamente en su psique. Buscó para saber por qué le fascinaba tanto. Anastasia, tenía un gran nombre. Cavó profundamente en su esencia, captando una imagen vaga de su padre, el mismo cabello negro azabache. Había sido de ascendencia de Europa del Este, un gitano de sangre pura Romani. Las diferencias culturales y otros desacuerdos condujeron a la ruptura de su familia justo después del séptimo cumpleaños de ella.


  Ahí está. Ella heredó la intuición de una adivina gitana y la sensibilidad psíquica. Tomó unos momentos de intenso sondeo, pero lo encontró. Su único factor, esa cualidad especial que encontraba tan malditamente atractiva. Tenía belleza, una belleza exótica de clases, pero eso era solo parte de la ecuación. Su sensibilidad y perspicacia la distinguían del ganado reunido en manda a su alrededor. Eran dos personas mirándose fijamente a sabiendas, comunicándose psíquicamente en medio de un océano de sacos de carne sordos, mudos y ciegos. Más allá de Michelle, nadie más podía realmente comunicarse y conectarse con él de esta manera. Una propuesta muy atractiva.


  Tomó la decisión sin pensar ni una vez en las consecuencias. Tenía que tenerla, tenía que poseerla. Para subsistir. No podía imaginar alejarse sin ella.


  


  


  Anastasia levantó los brazos en invitación, a la espera de que se decidiera. Él hizo su movimiento, cambiando la vida de ambos irrevocablemente mientras la envolvía en su abrazo de bienvenida. Él le dijo al oído:


  —Eres mía, y nunca te dejaré ir.


  Toda esa potencia fluyendo de él picó su piel como electricidad estática. Su respuesta posesivo-agresiva-de-propiedad realmente lo hizo por ella. Había estado buscando esto toda su vida, desde los dieciséis, caminando por la carretera con todas sus pertenencias en una bolsa de basura. Tenía que ser suya, lo necesitaba para pertenecerle y poseerle.


  Finalmente, había encontrado la pieza faltante del rompecabezas, la cual podría complementarla. Su oscuro carácter depredador encajaba a la perfección con sus deseos más oscuros. Ella tenía una historia desagradable de ser víctima de hombres depredadores. Comenzó con el novio de su madre, y salió a un ciclo ineludible. Su atracción por el tipo equivocado de hombre la había hecho una víctima regular de abuso.


  Reconoció una diferencia clave con este. Él verdaderamente era el más poderoso espécimen de sexo masculino que jamás había conocido, pero sintió su suavidad, su naturaleza reservada. Él nunca le haría daño intencionalmente, nunca la golpearía o la trataría con la malicia o el abuso psicótico de los otros hombres con los que había salido. Representaba lo mejor de ambos mundos. Todo ese poder y agresión envueltos en ordenados pequeños paquetes de suaves modales.


  


  


  Aaron sabía que no era una santa. La chica tenía problemas, grandes defectos, y un fuerte hábito de beber que venía junto con este. Bebía licor como si fuera agua, un pez. Pero entendía su situación demasiado bien. Al igual que Michelle, la notable belleza de Ana incitaba que los hombres la buscaran constantemente. Pero los hombres que elegía tenían una posesividad codependiente muy poco saludable y violentos celos. La pobre Ana no era hecha dura como Michelle. Necesitaba un protector para refugiarla de la envidia, los celos y las tendencias abusivas del ganado humano.


  A medida que se adentraba profundamente en el alma de Anastasia, pasó por sus errores y pecados, un fuerte deseo de protegerla y defenderla. La apretó con fuerza contra su cuerpo. Ella aceptó su abrazo y se lo devolvió.


  —Nadie te hará daño de nuevo. Esta es mi promesa —juró. Es mi propiedad ahora, nunca será víctima de nuevo.


  Estaba muy cansada de ser golpeada por el mundo, por los hombres, por la vida en general. Con mucho gusto tomaría toda la protección que ofreciera, sin hacer preguntas. Sus primeras palabras fueron:


  —Gracias.


  



  Capítulo 5


  


  Aaron sonrió cuando leyó cómo Ana lo percibía como un joven relativamente atractivo. Ella sabía que su apariencia externa era una fachada, un envoltorio para ocultar la verdad subyacente. Sentía a la bestia enjaulada acechando dentro. La criatura interior la llamaba mucho más fuerte que cualquier atracción pasajera que hubiera tenido por otros hombres.


  Lo que sentía intuitivamente acerca de la naturaleza oculta de Aaron surgió de ese desagradable incidente en Nueva York. El trauma de la masacre desencadenó algo dentro de él, una conciencia primitiva, una personalidad dual. Este agresivo depredador había sido despertado de los oscuros recovecos de su naturaleza vampírica por los desesperados gritos de ayuda de Michelle.


  El depredador no desapareció después de eliminar a los detectives. Se quedó allí, acechando en las sombras de la mente subconsciente de Aaron. En ocasiones, se filtraba a través de su vida nocturna, manchando sus pensamientos con su carnal naturaleza violenta. Tenía que vigilarse constantemente a sí mismo, verificando que sus pensamientos fueran realmente suyos y no el impulso y hambre animal del depredador.


  Este extraño deseo de poseer y proteger a Anastasia era una nueva faceta del depredador. Nunca había experimentado esta necesidad que adquirir mascotas.


  Ella se acurrucó en su abrazo con una sonrisa. La deseo, ella es mía. Ella traía a su bestia interior al frente, sangrando en las aguas de su conciencia, una mancha agresiva coloreando sus pensamientos y emociones.


  El depredador, muy cerca de la superficie ahora, sintió un pellizco psíquico de Michelle, rompiendo su enfoque de Anastasia. Deslizándose por el lazo psíquico de su unión con Michelle, vio lo que había sucedido a través de su ojo mental. Había estado alimentándose de su última víctima, la número cinco, un hombre alto que tuvo que agacharse para acomodar su acceso a su cuello. Mientras trataba al hombre con una buena dosis de veneno, el bruto del que se había alimentado antes decidió recuperar sus atenciones. El grandullón vino desde atrás, envolviendo un brazo alrededor de su cintura y la otra entre sus piernas, tirándola en su dirección. Obviamente, quería a Michelle para él solo, indispuesto a compartir.


  Ella desenganchó la mordida al último segundo, justo cuando el bruto la tiraba a sus brazos. Si no se hubiera liberado, habría arrancado la garganta del pobre tipo con sus afilados colmillos alargados. Acompañó al bruto por un rato, permitiéndole un momento de diversión. La apretó, acariciándola íntimamente con su mano subiendo por su vestido. Aaron sintió cuando el hombre penetró a Michelle con dos dedos. El tipo estaba determinado a mantenerla allí por la noche.


  Michelle pensó que Aaron iba a tolerar este comportamiento mientras se alimentaba. La íntima y sensual experiencia generalmente involucraba un poco de delicado toqueteo. Aceptaban los afectos de sus víctimas como muestra de agradecimiento por la ofrenda de sangre. Pero había momentos en que iban demasiado lejos. El bruto había alcanzado esa marca, la situación se había vuelto problemática.


  Ella es demasiado malditamente atractiva, demasiado malditamente sexy. Michelle provocaba posesividad y otras respuestas agresivas de los hombres de los cuales se alimentaba. De hecho, ella prefería alimentarse de mujeres por esa misma razón, para evitar los problemas. La territorialidad que palpitaba en los pechos de algunos hombres era francamente ridícula. Todos querían tenerla, mantenerla, poseerla. Y cuando les era negada, como todos lo eran eventualmente, las pasiones que ella evocaba podían convertirse rápidamente en violentas. Aaron había caído preso de esas mismas pasiones hasta cierto punto. Sabía de primera mano las frustraciones y agresiones sexuales que podía despertar Michelle.


  El bruto estiró una mano hacia los pechos de Michelle, pellizcando sus pezones, todo mientras continuaba con la rutina de sus dedos. Ella siguió la corriente, moviéndose en su mano. Recibió otros centímetros de penetración, trabajándolo mientras él la trabajaba. Aaron no sentía celos hacia las atenciones a este hombre. Estas frágiles criaturas nunca podrían tener a la verdadera Michelle. ¿Puede el cordero realmente tener una relación duradera con la leona? Michelle jugaba con su comida de vez en cuando, un poco de diversión, nada más.


  Pero este tipo no lo entendía. No tenía intenciones de dejar ir a Michelle, jamás. La naturaleza posesiva del hombre apestaba a un idiota arrogante.


  Voy a tener que hacer algo sobre este tipo. Aaron se inclinó hacia Anastasia, instalada cómodamente en su abrazo, balanceándose alegremente al ritmo de la música.


  —Vamos. Hay alguien a quien tengo que presentarte. —No era una petición o sugerencia. Era una orden. Se iban a ir. Ella se iba a ir con él.


  Empujó a Ana a través de la multitud, usando su fuerza superior para empujar a través de las apretadas multitudes. Mantenía un férreo agarre en Ana. De ninguna manera permitiría que se fuera de su vista de nuevo. La había perdido una vez esa noche y no iba a correr ningún riesgo. La multitud se abrió ante él, bolos siendo empujados a cada lado.


  Sintió la irritación de Michelle con las manos del bruto a tientas. Había tenido su momento de diversión y ahora deseaba seguir su propio camino. Ella terminó, pero él no. Michelle se debatió entre hacer una escena con el hombre o no cuando Aaron llegó para proveer una solución alternativa. Lo atrapó con la mirada, enviándole una petición psíquica: «Gracias. Un poco de ayuda, ¿por favor2?».


  Aaron actuó al instante, persiguiendo el deseo de Michelle de ser liberada del hombre.


  —Ya has tenido tu diversión, pero ella está lista para irse ahora. ¡Déjala ir! —Las últimas dos palabras fueron pronunciadas con un bajo gruñido. El depredador patinó muy cerca del borde de su mente. Su agresión había comenzado a filtrarse.


  Ana se estremeció ante la inconfundible ferocidad emanando de él. Él leyó su instinto de salir huyendo contra su deseo de quedarse. Había estado involucrada en suficiente violencia para desarrollar una aguda sensibilidad a la misma. La tenía agarrada del brazo, casi dolorosamente apretada en su agarre. Irse no era una opción.


  El bruto dejó ir a Michelle, dejándola a un lado, pero no en sumisión a la solicitud de Aaron. Liberó sus manos para tomar medidas.


  —No recibo ordenes de perras. Será mejor que retrocedas, chico. —Apretó sus puños hasta que sobresalieron sus nudillos, su postura amplia y profunda para la acción.


  Aaron no se movió.


  —Ella se va conmigo ahora.


  Aaron leyó su intención y entró para interceptar. Agarró el carnoso puño derecho en el aire con su mano izquierda en un malvado apretón. El depredador se había deslizado de sus cadenas y había tomado el asiento del conductor, poniendo inmensa fuerza sobrenatural a su disposición.


  El agarre de Aaron puso al hombre de rodillas. Se retorció ligeramente y pequeños sonidos de snap-pop arrancaron un gemido de dolor de los labios del hombre. La imponente manera del bruto se evaporó mientras el color era drenado de su rostro, volviéndolo de un pálido blanco grisáceo. Intensa agonía irradiaba de los pensamientos del hombre.


  Aaron le dio la oportunidad de alejarse del encuentro. Gruñó:


  —Es hora de que te vayas.


  Resaltó su orden retorciendo el puño del hombre otra vez, provocando un gruñido de dolor. Sintió la férrea presión que sufría el hombre. Varios huesos estaban a punto de romperse. El hombre tragó, sudor corriendo por su frente. A la maldición con el orgullo, había conocido a su igual, siendo vencido en una fracción de segundo. Una experiencia muy castrante. Aaron leyó su aceptación en el asentimiento del hombre y el tenor de sus pensamientos.


  Aaron dio un paso atrás, liberando misericordiosamente su agarre triturador de huesos. El bruto se puso de pie, favoreciendo la mano. Se alejó, vida y extremidades intactas. Apenas había escapado sin daños graves, sintiéndose humillado por el encuentro.


  


  


  —¡Santa mierda! Eso fue intenso. —Ana lo miró con asombro, desarrollando un caso serio de culto al héroe.


  Él la miró ferozmente y luego pareció recordarse con una ligera sonrisa.


  —¿Qué demonios tienes ahí? —Ella sintió levantar su brazo izquierdo, apretando sus bíceps sólidos como roca con ambas manos. Su brazo se sentía como una envoltura de tendones de acero. Se imaginó tirando de la piel para encontrar una máquina debajo, un Terminator.


  Él sonrió más ampliamente.


  —Estas armas están cargadas.


  Ella rompió a reír.


  —En serio, eres un infierno mucho más fuerte de lo que pareces.


  Él se agachó para rozar sus maravillosos labios contra su oreja con un susurro.


  —Lo sé. No le digas a nadie, es nuestro pequeño secreto.


  Definitivamente estoy haciendo lo correcto. Su elección de quedarse con él la llenó de satisfacción. Todos los otros hombres antes de él fueron impostores enmascarados, él era el verdadero negocio. Tenía la sensación de que solo había visto la punta del iceberg. Él tenía mucho más pasando debajo de la superficie.


  Él la miró con severa intensidad.


  —No hay vuelta atrás después de esto. Eres mía y pretendo conservarte.


  —Está bien… Pero ni siquiera sé tu nombre… —Sus palabras se desvanecieron mientras él se inclinaba para rozar sus hermosos y cálidos labios sobre su cuello.


  Susurró contra su oreja, rozando su piel con pequeños cosquilleos eléctricos.


  —Aaron.


  Y luego golpeó. Sus dientes se hundieron en su cuello, pero era mucho más. Apuñaló profundamente en su alma. El sentimiento de su reclamación sobre ella no se parecía a nada que hubiera conocido. Tomó su esencia de vida, pero a cambio le dio algo de igual potencia. Le dio la maravilla de su mordedura mientras se unían alma con alma en una conexión que la dejó cambiada para siempre.


  Era el final de su soledad.


  Finalmente encontró la paz que buscó en los brazos de tantos hombres y las drogas y el alcohol que abusó. Él encarnaba todo y todas las cosas que siempre había deseado. De ahora en adelante, su vida sería un insatisfecho cascarón vacío sin su presencia de él para completarla. No podía haber existencia sin él. Ella le dio su corazón y alma, sin lugar a dudas.


  


  


  Él aceptó su compromiso, aunque en el fondo sospechaba que los días de ella serían cortos. Los cuerpos humanos eran tan frágiles, tan rotos fácilmente. Incluso si podía encontrar una forma de sobrevivir a las constantes demandas de un esclavo de sangre, eventualmente sucumbiría a los estragos del tiempo.


  A él no le importaban las repercusiones o consecuencias. Algo en su interior conectó profundamente con esta mujer hermosamente imperfecta.


  Ana golpeó rápidamente su clímax empapado de veneno y se largó en espiral en un orgasmo múltiple. Convulsionó y se retorció con gritos de éxtasis hasta que Aaron finalmente la liberó. La sostuvo cerca, soportando su peso. Sus rodillas habían colapsado a mitad de la prueba. Temblaba con las réplicas de una experiencia cambiadora de vida. Marcada para siempre, enganchada, adicta, una esclava de sangre. Se lo había hecho a propósito, para amarrarla permanentemente. Había roto la norma principal de Michelle.


  Aaron transmitió toda la experiencia con Ana a su ama. Una intensa comunicación silenciosa pasó entre su vínculo muy abierto.


  «Ah mon cher, ¿qué has hecho? Es un error. Destruirás lo que buscas mantener. Es un acto horrible3. Los esclavos de sangre se enfrentan a peligros indescriptibles de los que no sabes nada. Ah, cher, mi corazón, mon cœur se brise pour toi. Amor, mi corazón se rompe por ti». Escuchó su suspiro mental de resignación. «Ah, está hecho. C’est fini. Es encantadora». Su mirada añadió gravedad a las palabras no dichas.


  Él habló lo suficientemente alto para ser escuchado sobre la música.


  —Esta es Anastasia Lucilla Makarova. Ana conoce a Michelle.


  Ana miró dos veces.


  —Nunca te dije mi nombre…


  Michelle le sonrió de forma seductora, con un toque de algo más ahí en su sonrisa. Mirándola más detenidamente, podía verlo. Ambos los tenían. Colmillos.


  Él observó a Ana mirando hacia atrás y adelante entre él y Michelle, en asombro, admiración y sorpresa. Ella pensó: “Se ven sobre mayormente humanos, pero hay algo más en ellos”. Lo encontraba fascinante. Él no se parecía en nada a Michelle, pero definitivamente eran de la misma clase.


  Michelle aceptó su nueva adquisición, envolviendo a Ana en un íntimo abrazo, besándola de lleno en la boca. Atrapó la mirada de Aaron de nuevo con la mirada de advertencia. «La chica ya está enganchada. Aún no lo sabe».


  Él apartó la mirada, evitando su ardiente verdad. Se enfocó en los pensamientos de Ana mientras se acurrucaba entre sus nuevos propietarios, cálida y feliz. El estómago de Ana se agitó en anticipación de las maravillas aún por venir. Las palabras eran insuficientes para describir su euforia de ser aceptada, comprendida y protegida, por estas dos criaturas majestuosas. Para Ana, su abrazo se sentía como una manta cálida de seguridad cubriendo su cuerpo y alma. Miedo, anticipación, emoción, anhelo, lujuria, deseo, e incluso amor, seguir la mente de Ana era una montaña rusa emocional.


  Michelle envió una púa psíquica apuntando a su dirección. «Hablaremos de esto esta noche. Ella no sabe que su posición es el lugar más peligroso en todas Las Vegas».


  Pobre Ana no era consciente de su peligro. La chica tenía sus prioridades seriamente mezcladas.


  Él disfrutó el resto del concierto jugando con su nueva mascota, tratándola con todo el afecto y atención que necesitaba y quería.


  Regresaron a su habitación en el Caesar’s Palace a las tres de la mañana con su hermosa mascota en remolque.


  



  Capítulo 6


  


  En la habitación del hotel, Anastasia quería champagne y fresas, pero Aaron quería asegurar que mantuviera su salud. Le ordenó una comida completa. En el último momento, agregó una botella con agua y jugo. Necesitaría mantenerse hidratada.


  La paciencia de Michelle con la situación se había reducido. Miraba de cerca a Aaron, pinchando otra púa psíquica en su camino. «Puede que sea demasiado tarde, pero ella debe ser completamente consciente de todas las repercusiones».


  Él pujó de vuelta. «Dile lo que quieras. No cambia nada».


  Michelle se acercó a Anastasia, sosteniéndola suavemente.


  —Hay cosas que debes saber sobre nosotros, sobre la vida que has elegido.


  Él siguió los pensamientos de Ana. Estaba completamente seducida por el encantador ronroneo francés de la voz de Michelle.


  —Las sensaciones que tienes con la mordida, son del veneno. Es como una droga. ¡Te sientes muy excitada, es maravilloso! Comme c'est merveilleux! Es muy sexual, pero también adictivo. No hay cura que conozca para la adicción… excepto, la separación permanente.


  Él explotó cuando habló de la separación.


  —¡Eso no va a suceder!


  Ella lo detuvo con una mano en su hombro.


  —Debe saber la verdad.


  —¡Bien! Pero ella no se va a ir.


  Ana puso su mano sobre Aaron a modo tranquilizador.


  —No me iré, no te preocupes.


  Michelle continuó:


  —¿Entiendes lo que somos?


  Ana sacudió su cabeza.


  —No, realmente no… tengo una idea, pero no estoy segura.


  Michelle envió un pico de ira dirigido directamente a su camino con una acusación mordaz. «¡No sabe nada de lo que has hecho! ¡No sabe lo que somos! Imbécile!».


  Se dio la vuelta hacia él.


  —Avoir une araignée au plafond? —Algo sobre una arañan en el techo. Metafóricamente, había cuestionado su cordura. Su discurso se revertía al francés cuando se volvía emocional.


  »Quelle mouche t’a pique? —Hizo referencia a una mosca irritante, el equivalente en francés de: ¿qué te pasa?


  Esto se estaba dirigiendo rápido al sur. Él trato de dispersar las preocupaciones de Michelle.


  —Sabe más de lo que crees, más de lo que se da cuenta. Pero deja de enrollarte con eso. Dile lo que tienes que decir. Necesita escucharlo.


  Michelle suspiró en exasperación.


  —Somos vampiros… Oui? ¿Entiendes?


  Los ojos de Ana brillaron con emoción. Él siguió su revoltijo de emociones a través de una montaña rusa de miedo, ansiedad y anticipación con un poco de demasiada adoración mezclada.


  —Esto es tan emocionante, no estoy segura de entenderlo todo, pero no me lo perdería por nada del mundo. ¡No iré a ninguna parte! ¡No pueden asustarme tan fácilmente!


  Michelle miró a Aaron con una de sus miradas asesinas. «Debería estar muy asustada». Le habló en voz alta a Ana:


  —Debes entender. Hay mucho peligro al estar cerca de nosotros. Esta vida te desangrará. Las pasiones que sientes pueden ser mortales. Es demasiado fácil hacerte daño. Tu vida estará en riesgo, siempre.


  Michelle sostuvo las manos de Ana, mirándola directamente a los ojos, implorándole entrar en razón. Era una causa perdida.


  —Il est difficile de vaincre ses passions, et impossible de les satisfaire. —Él la entendió mejor esta vez, sin metáforas. Es difícil dominar tus pasiones e imposible satisfacerlas. Había citado una famosa línea de De La Sabliére.


  Él mantenía un monitoreo constante de los pensamientos de Ana. No tenía ningún entendimiento del francés, pero entendió que Michelle trataba de hablarle de lo que ella más quería, estar con ellos.


  —Sé que él no me hará daño, no a propósito. No puedo explicarlo, ¡pero sé que es verdad! —Miró hacia atrás y adelante entre él Michelle.


  —Oui, Aaron trata muy duro de mantener el control. Es cuidadoso. Respetuoso, generalmente. Pero esto no debería pasar. No debes estar con nosotros. Es un error.


  Él sintió el orgullo de Michelle en su normalmente rígido autocontrol. Su cautela y respeto por las mujeres había sido una completa sorpresa para ella. Su única experiencia previa con un vampiro masculino, su antiguo amo, había sido una lección severa de extrema violencia y sadismo. Su amo había disfrutado de abusar de mujeres, usando sus cuerpos frágiles para alimentarse y darse placer, desechando sus cadáveres cuando terminaba.


  Ana continuó suplicando por su caso.


  —No puedo dejarlos, ¿no ves? Él es el único y el perfecto para mí. Lo sé. Lo puedo sentir. —Recogió la mano de Michelle y la colocó sobre su pecho para sentir los latidos de su corazón en un intento de explicar lo inexplicable—. Él también lo sabe. Conoce mi corazón. Me entiende como nadie más me ha entendido jamás.


  Ana miró a Aaron en busca de confirmación. Él asintió silenciosamente, empezando a ver la sensibilidad de la súplica de Michelle, pero indispuesta a dejar ir a Ana.


  Él levantó a Ana en su regazo, manejando sus cincuenta y cuatro kilos de peso como si fuera un niño. Acarició su cabello mientras ella se acurrucaba en sus brazos. Se negaba a dejarla ir y ella se negaba a irse. No había nada más que hacer. Nada que pudiera cambiar la situación.


  Michelle suspiró en resignación.


  —Debes cuidarte tú misma, ser cuidadosa. Es demasiado fácil tener accidents con nosotros.


  Él se puso de pie con Ana en sus brazos y la acercó a la mesa, depositándola en la silla con un beso paternal en la frente.


  —Michelle tiene razón, necesitas comer y beber hasta saciarte. El servicio de habitación está aquí.


  Un golpe en la puerta anunciando “¡Servicio de habitación!”, demostró que estaba en lo correcto. Pagó la cuenta y arregló la comida en la mesa para Ana. Ella no perdió un segundo, inmediatamente bajando una copa de champagne mientras comía las fresas. Después de recoger la comida, se levantó y se subió de nuevo en el regazo de Aaron, con su tercer vaso de champagne en mano.


  Michelle hizo un esfuerzo final por cambiar sus opiniones.


  —Sé cómo se sienten juntos, es maravilloso. Y siento lo mismo con ambos. —Los besó a ambos en los labios—. Pero deben enfrentar la verdad. Cada momento que ella pasa con nosotros es un riesgo para su vida. Al final, no sobrevivirá a esta relación.


  Michelle los miró a los dos con tristeza y les dio un abrazo grupal.


  Anastasia levantó su barbilla valientemente e hizo su promesa.


  —No me importa. No hay otro lugar en el que preferiría estar que aquí con ustedes. No puedo soportar vivir sin ustedes. Así que no importa. ¡Juro que nunca me iré! —Lágrimas rodaron por sus mejillas con la intensidad de su compromiso.


  Aaron siguió sus pensamientos. Toda esa conversación de la muerte la había asustado, pero la idea de vivir sin ellos la asustaba más. Ella se erigía detrás de cada palabra que decía. Su compromiso era final. Se negó a cambiar de opinión, incluso si eso salvaría su vida.


  Ana saltó fuera de sus brazos, tomó el resto de su champagne y empezó a quitar su vestido. Pretendía darle su mejor, todo o nada. Su magnífico cuerpo de reloj de arena tenía un pequeño triángulo de vello púbico recortado en contraste a su perfecta piel blanca en sus muslos. Tenía llenos y erguidos pechos, con sus pezones endurecidos por la atención.


  Se ve mejor que la mayoría de las modelos desnudas. Él evaluaba su nueva mascota con ojos que veían mucho.


  —Deberías ser modelo.


  Ella sonrió, con un rubor subiendo por sus mejillas blanco cremoso.


  —Pensé eso una vez. Pero fue hace mucho tiempo. —Apartó la mirada de su mirada escrutadora.


  La oscuridad del pasado de Ana se vertió en una fría neblina de sus demonios personales. Su supervivencia había sido a costa de mucho abuso. Su cuerpo se recuperó maravillosamente, pero su alma y destino soportaban las cicatrices, colocándola sólidamente en el camino de la autodestrucción. Ya no creía en sí misma.


  Él llegó a ella, deslizando sus manos suavemente alrededor de su cuerpo desnudo.


  —Eres tan especial, Anastasia, y nadie puede discutir tu belleza.


  —Arrête tes bêtises! —Detén tus tonterías—. ¡Eres plus belle!


  —¿Cómo pudiste pensar lo contrario? —Él la miró directamente a los ojos.


  —Sé cómo me veo. Todos me dicen lo hermosa que soy. Es solo que no creo que pueda ser modelo.


  Él y Michelle siguieron su ejemplo y se desvistieron casualmente, aumentando la pila de prendas en el suelo.


  —Ustedes dos deberían ser modelos.


  Ana no pudo resistirse a tocar sus hermosos cuerpos pálidos. Acarició el cabello dorado de Michelle y luego pasó sus dedos sobre los hombros de Aaron. Ellos respondieron de la misma forma, probando su cuerpo con ligeras caricias. Michelle se deslizó por detrás, alineando sus curvas a Ana, sintiéndola de arriba abajo.


  —¿Te gusta esto? —ronroneó en el oído de Ana—. Sé que te gusta.


  Ana se estremeció con las suaves manos experimentadas de Michelle fluyendo sobre las puntas de sus pezones.


  Él besó a su nueva mascota, deslizando una mano para agarrar su culo y la otra deslizándola hacia abajo para probar su humedad.


  —Mmm, eso está bien. —Ella se derritió alrededor de sus dos dedos, ofreciéndose mojada y caliente mientras él entraba. Michelle giró sus pezones juguetonamente mientras Aaron la acariciaba adentro y afuera, lento y constante. Ana se inclinó hacia atrás en Michelle, enterrando su nariz en todos esos dulces rizos dorados.


  —Hueles delicioso.


  Michelle rozó a lo largo de la parte interna de los brazos de Ana y las curvas exteriores de sus pechos, provocando, haciendo cosquillas, como suave pluma. Él sintió la punzada de dolor de la mente de Ana cuando la mano de Michelle rozó un moretón cubierto por maquillaje.


  Hablaremos de esto más tarde.


  Él besó sus moretones ocultos inteligentemente.


  —¿Todo mejor ahora?


  Sus ojos brillaron con sorpresa y luego con una sonrisa.


  —Esto hará que sea mejor.


  Ella lo tomó con la mano, sintiendo lo sólida que se había vuelto su erección. Lo trabajó, acariciando su dureza aterciopelada mientras ahuecaba sus bolas. No podía esperar a probarlo, llevarlo a su interior en cada forma posible. Revisó su opinión previa: no era un hombre pequeño en absoluto, no entre las piernas. Disfrutó del maravillo dolor que podía darle con su tamaño y fuerza.


  —Creo que te quiere a ti primero. ¿Qué dices, un calentamiento? —ronroneó Michelle por encima del hombro de Ana, sus manos vagando libremente por sus pechos. Se comunicó a través de su vínculo: «Es mejor con ella primero. No pongas a prueba tu control».


  «Tendré cuidado, amor, no te preocupes», se comunicó con ella de regreso.


  Ana tiró de su polla, guiándolo.


  —Por aquí. —Agarró la mano de Michelle y guió a sus dos amantes a la cama—. Los necesito a los dos. Los deseo a los dos. Tómenme, todo de mí.


  Fluyeron hacia la cama con su mascota, una retorcida maraña de resbaladizas extremidades; frotando, acariciando y dándose placer el uno al otro.


  Esto es tan jodidamente genial. Él se deleitó en el momento, en la cama con dos de las mujeres más hermosas que había conocido. Ambas mujeres lo amaban a su propia manera, prodigando sus afectos sobre él al mismo tiempo, sin celos ni reservas. Esto nunca envejecerá.


  Fluyendo a través de las mentes de las dos mujeres, disfrutó de las reacciones de Ana. Ella realmente los quería a los dos juntos, fuertemente atraída por su agresiva naturaleza depredadora. No podía mantener sus manos fuera de ninguno de ellos. Veía a Michelle como una criatura singularmente única, cuya sensualidad trascendía las barreras de género. Ana había tenido intimidad con una mujer antes, pero pensó que fue un golpe de suerte. Las mujeres no se interesaban de esa manera en ella. Michelle se convirtió en la excepción.


  —Quelle belle vue! —Qué hermosa vista—. Te quiero aquí. —Michelle tiró de Ana hacia ella, brazos y muslos abiertos en invitación.


  Ana la besó apasionadamente, lengua, labios y dientes, dándole todo de ella. Hizo un poco de exploración, sus dedos encontrando la entrada húmeda y caliente de Michelle.


  Susurró contra Michelle:


  —Nunca le he hecho el amor a una mujer tan hermosa. Quiero ver tus ojos cuando te haga venirte.


  Él se deslizó detrás de Ana, humedeciendo sus dedos dentro de ella para probar su disponibilidad. La encontró suave, caliente y húmeda. Ana bajó su mano para ayudarlo a guiarlo dentro mientras besaba a Michelle caliente y duro.


  —Eres tan caliente. —Él empujó, deslizó y empujó más. Aunque estaba caliente y húmeda para él, tenía que trabajarla suavemente.


  —Solo estoy empezando —gruñó ella mientras se empujaba contra él, metiéndolo más dentro en su apretada humedad.


  Él agarró sus caderas, tirándola hacia un ángulo para una mejor penetración. Se agarró con fuerza mientras entraba lenta y cuidadosamente, centímetro a maravilloso centímetro. Se deslizó hasta el final de su límite. Ella lo tomó todo, estremeciéndose con pequeños gruñidos.


  —Oh, sí. Eso es… eso es. No… oh, Dios, ¿hay más?


  Ella pensaba que se había instalado en su caja torácica, la llenó completamente y un poco más.


  La empujó hacia Michelle con sus embestidas, gimiendo mientras la trabajaba lento, duro y profundo. Ella luchó para sostenerse, un brazo envuelto alrededor del brazo de Michelle y la otra mano entre los muslos húmedos de Michelle. A medida que él incrementaba la intensidad de sus embestidas, Ana hundió sus dedos, uno, dos, tres, penetrando a Michelle. Ana perdió el enfoque, apretando y agarrando los resbaladizos pliegues húmedos de Michelle mientras él la golpeaba por detrás.


  Con su espalda arqueada, sus caderas convulsionando, Michelle gruñó bajo:


  —Fais-le commeça. —Hazlo así.


  Michelle alcanzó su punto máximo por el violento placer, moviendo sus caderas en el puño de Ana. Envolvió sus piernas alrededor de la cintura de Ana para embestir y bombear al tiempo que Ana apretaba su mano. Michelle le devolvió el favor, metiendo la mano entre las pernas de Ana para encontrar su tierno núcleo, trabajando allí mientras él la golpeaba desde atrás.


  —¡Oh, maldición! ¡Eso es, Michelle! ¡No te detengas!


  Más duro, más rápido. Magullando las caderas de Ana con su malvado y fuerte agarre, la clavó una y otra vez. Ana llegó a su pico con una intensa explosión de éxtasis.


  —¡Sí! ¡Oh, Dios, duele! ¡Sigue haciéndolo! ¡No te detengas! —Ana levantó sus caderas para intentar encontrarse con sus embestidas mientras la penetraba una y otra vez.


  Ella se apretó fuertemente con su mano enterrada en el sexo de Michelle, tirando y masturbando y apretando violentamente.


  —Oouuiiii! —Con un rugido en el rostro de Ana, Michelle reaccionó ante la mezcla de dolor-placer insano, mordiendo con fuerza en el cuello de Ana mientras su clímax empapaba toda la mano y muñeca de Ana. Bebió profundamente de su sangre vital.


  Él llegó a su orgasmo, enterrándose profundo mientras se vaciaba en Ana. Apoyó todo su peso sobre las chicas mientras golpeaba en el lado opuesto de la mordida de Michelle, el otro lado del cuello de Ana. Ana chilló y gritó, retorciéndose en el centro del parasitario sándwich de sexo.


  —¡Oh, Dios! ¡Oh Dios mío!


  El vínculo psíquico de él se hundió en la tormenta emocional de Ana. Ella nunca había experimentado cualquier sensación o droga tan intensa en todas sus inusuales aventuras sexuales. Una insoportable mezcla de dolor, éxtasis, euforia. Una explosión de alegría incesante. Su cuerpo se sacudió y se contrajo involuntariamente mientras lloraba, lágrimas de alegría. Finalmente, liberaron a su abusada mascota, soltando sus mordeduras simultáneamente. Él se extrajo lentamente y miró a su alrededor para evaluar los daños.


  Ana gimió y se retorció con las secuelas de sus cataclísmicos orgasmos múltiples. Su polla mostraba la evidencia rosa de su dolor. Su tamaño y fuerza era más de lo que ella podía manejar con seguridad. Michelle se desenvolvió de Ana de a poco y dio la vuelta sobre su espalda suavemente.


  Ana proyectaba olas de felicidad y euforia fatigada, su dolor por el sexo duro era insignificante. Había sido tratada peor por hombres mucho menos considerados. Tenía una ensoñadora expresión de drogada. Su cuerpo yacía inerte y agotado.


  —Está bien. Estoy bien —le aseguró con una sonrisa feliz.


  Él le devolvió la sonrisa. No estaba realmente herida, solo un poco adolorida, algunos ligeros moretones. Michelle rodó encima de Ana, dándole un beso en los labios con una sonrisa traviesa.


  —Tomaré tu dolor. —Entonces hizo algo que nadie esperaba. Michelle se apoyó sobre sus manos y rodillas entre los muslos de Ana y comenzó a lamerla para limpiarla.


  Ana suspiró con placer, incapaz e indispuesta a moverse, pero sonriendo de oreja a oreja ante la adorable calidez y ternura de la lengua de Michelle. El veneno de Michelle saturó el dolor, adormeciéndolo. Se sintió mejor al instante.


  Él observó con fascinación mientras el trasero de Michelle se levantaba en el aire con cada lamida de su lengua. Michelle administrándole primeros auxilios a su nueva mascota era una de las cosas más eróticas que había presenciado. Su polla se endureció de nuevo al instante ante la vista de los pliegues rosas y jugoso culo de Michelle moviéndose al mismo tiempo que le hacía el amor a Ana.


  —Oh, Michelle, eso es irresistible. Estás en posición para esto ahora. —Él dio un paso hacia adelante detrás de Michelle, sosteniendo sus caderas en su agarre castigador y sumergiéndose profundamente, llenándola hasta su límite. Michelle se preparó durante una fracción de segundo antes de que él se hundiera, apenas manteniendo el equilibrio contra sus embestidas. Gimió y gruñó entre los muslos de Ana, haciéndole cosquillas con el sonido. El rostro de Michelle se presionó profundamente en la carne tierna de Ana por la fuerza de su penetración.


  —¡Oh, mierda! ¡Sigue haciendo eso! —gimió Ana por la presión y vibraciones golpeando su muy sensible sexo mientras Michelle recibía un castigo vigoroso.


  Él se hundió más fuerte, clavando a Michelle sin piedad. Ella gruñó de placer mientras sus uñas se hundían en el colchón, intentando agarrarse contra el poder detrás de ella. Gimió y gruñó con su rostro enterrado en la entrada de Ana, lamiendo y chupando la carne rosa de Ana.


  Aaron cambió de ángulo para penetrar a Michelle justo donde a ella le gustaba, tan duro como a ella le gustaba, sintiendo el estallido de su mente por sus profundas embestidas mientras la tocaba en su lugar. Trabajó rápidamente a Michelle hasta su pico, siguiendo su mente a través de su explosivo orgasmo. Mientras ella se venía fuerte, su reacción instintiva fue morder toda esa jugosa carne rosa en su boca. Tuvo una consideración a último segundo y giró su rostro hacia un lado para morder el interior del muslo de Ana en lugar de sus sensibles pliegues.


  —¡Sí! ¡Te amo tanto! —gritó él mientras lanzaba su liberación profundamente dentro de Michelle, colapsando sobre su espalda para morderla en la parte posterior de su hombro.


  Michelle y Ana llegaron al clímax juntas, una y otra vez. La estimulación erótica de su veneno y las endorfinas liberadas no era nada parecido a otra sustancia en existencia. Michelle soltó la mordedura de Ana misericordiosamente, pero continuó retorciéndose y gimiendo con los espasmos orgásmicos hasta que él liberó su mordida de ella unos momentos después.


  —Oh Dios, chicos, los amo tanto. Son los mejores. —Ana arrastró las palabras, gravemente drogada con el veneno.


  Los tres yacieron juntos en un montón enmarañado de jadeos, gemidos y gruñidos con felicidad mutua. Ana se acurrucó entre los otros dos. Él sondeó a través de su mente una vez más para verificar su condición. Adolorida, pero bien satisfecha y felizmente drogada. Por primera vez en muchos años se sentía segura, amada, nada ni nadie podría herirla con Aaron y Michelle en su vida. El alma de Ana infundía un cálido brillo de satisfacción mientras él la tiraba más cerca, su cuerpo enroscándose alrededor de ella protectoramente. Era una reacción instintiva el proteger a su mascota. Era lo que ella quería. El zumbido de amor y felicidad de Ana y Michelle se mezclaba perfectamente con el suyo. Se quedó dormido con la luz del amanecer asomándose por el horizonte.


  


  


  Justo antes de unirse a sus amantes en el sueño, Ana hizo su mejor esfuerzo para reprimir una punzada de vergüenza arrastrándose en su dicha. Esperaba ocultar su sucio secreto de ellos. Le había encantado el sexo doloroso. A través de sus experiencias de abuso en el pasado, había llegado a desear la violencia. Era su demonio personal siguiéndola a cada lugar que iba, sin importar con quién saliera. Encontraba difícil tener cualquier tipo de relación amorosa normal con un hombre cuando lo que deseaba era ser tratada brutalmente. Le avergonzaba sentirse completamente saciada y cómoda con el sexo violento. Sería difícil de esconder dado que Aaron podía leer su mente literalmente. Temía su condena por sus enfermizos y repugnantes deseos.


  Hasta el momento, cada amante que conocía la verdad la había rechazado por ser anormal, dándole apodos. La trataban como basura por sus antojos masoquistas. Esperaba y rezaba que ellos no le hicieran eso. No sobreviviría a su rechazo. Literalmente, no podía vivir sin ellos.


  


  



  Capítulo 7


  


  En algún momento de la tarde, Anastasia se despertó y llamó al servicio de habitación. Su estómago rugía por el vacío y su garganta estaba seca como el aire del desierto afuera. Bebió lo que quedaba de champagne como las aguas de un oasis. Eso hizo prácticamente nada para saciar su sed, así que vació una botella de agua y se sintió ligeramente mejor. Los eventos de la noche anterior la dejaron agotada, incendiada, aún sedienta. Se hizo un festín con una comida de huevos, fruta, jugo y otra botella de agua junto a dos tazas de café.


  Habiendo atendido sus necesidades más inmediatas, se duchó y se sentó frente a la televisión a esperar a que Aaron y Michelle despertaran. Recuperando su celular de la pila de ropa en el suelo, notó que Trina le había enviado varios mensajes de texto durante la noche.


  Tri: Dnd carajos estas? 3:45


  Tri: Q estás haciendo? 4:50


  Tri: Cuándo vienes a casa? 11:30


  Le escribió un mensaje de texto.


  Ana: Pasé la noche con amigos. Te llamo más tarde.


  No sabía cómo explicarle lo que había sucedido, por lo que lo pospuso como muchos otros problemas en su vida. Se escabulló de nuevo hacia la habitación para ver a sus amantes. Todavía profundamente dormidos.


  —Aaron, Michelle, ¿ya están despiertos? —No respondieron, no se movieron, ni siquiera roncaron.


  Una forma segura que sabía para despertar a un hombre. Se subió a la cama junto a él, metiéndose bajo las sábanas para sentir entre sus piernas. Se sentía tan frío, tan frío al toque. Frotó y acarició su piel fría, sintiendo los contornos de su polla. No murmuró, no se movió, no hizo un sonido. Era muy espeluznante, casi como si estuviera muerto.


  Tendiéndose junto a él, comenzó a sentirse ansiosa. Necesitaba que se despertaran. Necesitaba sus atenciones, sus afectos, sus mordidas. Tembló, un nudo de miedo formándose en su vientre. Estalló en un sudor frío y sus manos comenzaron a sacudirse visiblemente. Sus músculos dolían con una inquietante tensión. Se puso de pie y paseó de un lado al otro de la habitación, su ansiedad aumentando con cada minuto. Se sentía febril y su estómago se revolvió en náuseas.


  Intentó despertarlos de nuevo, sacudiendo a Aaron y Michelle, gritando en sus rostros.


  —¡Despierten, maldición! ¡Los necesito! —Abofeteó a Aaron, pero no reaccionó en absoluto. Se sentían fríos al tacto y aun así ella estaba ardiendo, sudando de fiebre.


  Se acostó en la cama entre ellos, esperando que su proximidad pudiera tener un efecto calmante. Se moría por sentir sus dientes penetrando su piel, su veneno corriendo por su cuerpo con toda esa maravillosa euforia. Podía olerlos a los dos y necesitaba tanto ser tocada, amada, mordida. Estar cerca de ellos lo hacía peor.


  Saltó fuera de la cama y corrió a la zona de bar. Abrió otra botella de champagne del tarro de hielo derretido y bebió la mitad con un sonoro eructo. Sacó las pequeñas botellas de licor único del mini refrigerador y arrancó la tapa para engullir el vodka Stolichnaya de etiqueta roja. Haciendo una mueca por el ardor, agarró el zumo de naranja del carro de desayuno, usándolo para bajar cuatro tragos más de vodka.


  —Eso está mejor, mucho mejor. —Soy una borracha feliz. Sentándose en el taburete de la barra con las botellas vacías ensuciando el mostrador, se sintió mejor.


  Un sólido zumbido alcohólico amortiguó su ansiedad a un nivel tolerable. Cuando se puso de pie de la barra, lo comprendió. Se tambaleó y balanceó con una sonrisa aturdida. Intoxicado por alcohol, eso era lo que mamá solía decir en Reno. El alcohol hizo bien su trabajo, adormeciendo su cuerpo, relajando la ansiedad. Comió fresas de la noche anterior y volvió a la cama para acurrucarse entre sus amantes aparentemente muertos.


  No tenía ilusiones sobre lo que iba a suceder. Había pasado muchas noches de fiesta lo suficientemente dura para saber cómo se sentían las resacas a la mañana siguiente. La tenían bien, ya adicta a su veneno.


  


  


  Él despertó con una muy ebria y feliz Anastasia frotándose contra su cuerpo, besándolo íntimamente en el interior de sus muslos. Una maravillosa manera de comenzar la noche. Ana notó su atención en ella y le dio una enorme sonrisa radiante. Luego procedió a seguir hacia abajo, tomándolo en su boca completamente.


  Su lengua se deslizó arriba y abajo por su longitud, la chica podía tomarlo hasta el fondo de su garganta. Bajó todo el camino, besando sus bolas. Y luego comenzó a usar sus manos para acariciarlo hacia arriba.


  —Promete que me despertarás así cada noche. —Ella lo miró con su sonrisa llena con su polla y lo hizo de nuevo, bajando hasta la base.


  La chica podía tragar espadas. Y lo disfrutaba casi tanto como él. Le respondió con sus manos acunando sus bolas, chupando con la fuerza suficiente para darlo vuelta.


  Su boca estaba llena de él, sus pensamientos eran un intenso caos. “Oh, Dios, lo necesito, lo necesito taaanto. ¡Oh Dios!”. Había redireccionado su inquieta ansiedad hacia un habilidoso sexo oral, trabajándolo con intensa furia.


  —Te amo, Ana, ven a mí.


  Ella vio el amor y compasión escritos en su rostro. Se movió sobre sus rodillas a horcajadas sobre él, empalándose hasta abajo. Se movía hacia abajo con fuerza, de adelante hacia atrás, capturando la máxima presión y penetración mientras gritaba:


  —¡Muérdeme ahora!


  Él se levantó de la cama para abrazarla mientras hundía sus colmillos profundamente en su cuello. Ella se sacudió con la conmoción de su rápido movimiento, jadeando de sorpresa. Dolió, ligeramente, pero había llegado a aprender que este tipo de dolor provocaba una dicha celestial.


  —Eso era lo que necesitaba. Gracias, gracias, gracias. Te amo tanto, oh Dios mío, te amo, Aaron. ¡Más duro! ¡Más duro!


  Movió sus caderas hacia abajo con más fuerza. El veneno se disparó a través de ella, cantando una sinfonía de euforia celestial, llenándola hasta la punta de los dedos de los pies con felicidad. Gimió y se sacudió, moviéndose con más fuerza. Él tiraba de ella hacia abajo, agarrando sus caderas. Sintió su oscuro deseo de ser follada incluso más duro, hasta que doliera, mucho.


  Naturalmente, le dio lo que quería. Empujó, penetrándola hasta su límite, golpeando contra la pared interior de su útero. Ella gritó por el orgasmo, dolor, placer y éxtasis todo junto en una mezcla sin la cual no podía vivir en absoluto. Todo lo que alguna vez había querido y un poco más.


  Él volvió en sí, dándose cuenta de lo que le estaba haciendo. Reuniendo cada gramo de control que pudo reunir, dio la vuelta sobre ella para dejarla de espalda y liberó su mordida.


  Gruñó en frustración.


  —¡Mierda! —Ana se retorcía y convulsionaba, sus ojos se cerraron fuerte por la intensidad de su experiencia.


  No le era posible detenerse, estaba demasiado caliente y listo. Lo redirigió hacia la única que podía tomar todo de él. Abordó a Michelle y la empaló duro y rápido. La atacó, golpeando en su pelvis con una fuerza trituradora de huesos.


  A diferencia de Ana, Michelle podía manejar toda su pasión, todo su poder animal. Ella era capaz de maratones sexuales y rigores que ningún humano podría soportar. Pero habría sido educado esperar hasta que estuviera completamente despierta antes de comenzar a hacer estragos en su cuerpo.


  Afortunadamente para él, estaban atados tan fuerte psíquicamente. Ella entendió. Aceptó sus castigadoras pasiones abiertamente, envolviendo sus piernas alrededor de él y clavando sus uñas en su espalda.


  —Oh, Michelle, lo siento tanto, ¡pero te necesito! —Él golpeaba en ella como un maníaco.


  —No… me estoy que… quejando… —Apenas podía hablar mientras él la penetraba fuertemente.


  Ella montó su ola de carnalidad violentamente. Bombeó dentro de ella hasta dejarla estúpida, golpeándola con embestidas duras que paralizarían o mutilarían a otra mujer. Ella lo tomó gruñendo y gimiendo, una serie de sonidos que no eran del todo humanos en su tono. Mordieron el cuello del otro simultáneamente mientras llegaban a sus clímax con gritos salvajes.


  


  


  Anastasia se les quedó viendo estúpidamente con fascinación mórbida. Era lo más asombroso que jamás había presenciado, una maravilla de observar. Le daba miedo saber que podía despertar tal intensidad dentro de Aaron. Él había estado reteniendo todo eso en la bahía mientras ella trataba de montarlo tontamente. Obviamente, él tenía control. Si se la follaba tan duro como golpeaba a Michelle, estaría lisiada. El verlos inspiraba una extraña mezcla de amor, miedo, posesión y adoración. No sería un camino horrible por el cual pasar. Si voy a morir, ¿por qué no en la agonía de la pasión? Es mejor que pudrirse de vieja mientras una enfermera de veinti-algo me limpia el culo.


  Observó mientras Aaron colapsaba encima de Michelle, un par de últimos empujones para no correr riesgos. Ambos desacoplaron sus agarres exactamente al mismo tiempo. Yacieron ahí palpitando y jadeando, exhaustos. Las hendiduras sangrientas a lo largo de la espalda de Aaron por las malvadas garras de Michelle comenzaron a sanar justo en frente de sus ojos. En cuestión de minutos, las marcas de garras se desvanecieron hasta ser diminutas costras. Ana pasó sus manos sobre su espalda, descamando las manchas sueltas de sangre y piel. Piel fresca y rosa se mostró debajo. No era nada menos que un milagro.


  Ella enloqueció.


  —Oh mi Dios… ¿esto es real? ¿Estoy soñando? ¡Dime que esto no es un sueño!


  —Ven aquí chica. —Él enganchó su brazo y la jaló hasta el enredo de miembros de amor. Fluían por toda ella, caricias suaves a lo largo de su espalda, manos cálidas en sus pechos.


  —Es real Ana. Está bien, todo va a estar bien. —Aaron trató de calmarla.


  Michelle envolvió sus brazos y piernas alrededor de ella. Hermosas extremidades blancas y suaves se curvaron alrededor de Ana íntimamente. Michelle barrió sus labios sobre su oreja, susurrando mientras sus manos vagaban hacia abajo por las piernas de Ana, amando caricias íntimas.


  —Te amo, pequeña4.


  Se calmó instantáneamente con su cariñosa atención. Es real. Era todo real y era lo mejor que le había pasado jamás. Todas sus oraciones fueron respondidas. Había encontrado su lugar en la vida.


  


  


  Abrazaron a su mascota mientras Aaron se comunicaba silenciosamente con su ama.


  «Ella es tan hermosa, tengo miedo de herirla. ¿Qué debo hacer?».


  «Debemos ser cuidadosos, mas precaución. No satisfagas sus deseos autodestructivos. S’aventurer sur un terrain glissant. Te aventuras en un terreno peligroso. ¿Recuerdas lo de anoche? ¿Lo fácil que la hiciste sangrar? Debes permanecer en control. Ella es muy delicada».


  Peinó con sus dedos a través del hermoso cabello negro satén de Ana mientras miraba a Michelle con la petición silenciosa.


  «¿Cómo podemos ayudarla?».


  «Debe comer y beber constantemente. Podemos contratar un doctor, pero nada cambiará los riesgos de esta vida».


  «Lo siento mucho, pero no la puedo dejar ir. Quiero, pero ella es mía. Nos necesita, y yo la necesito».


  «Elle est notre trésor, debemos valor nuestro tesoro. Anímate, no la heriste gravemente».


  «Muchas gracias. ¿Puedes perdonarme? ¿Sabes que te amo?».


  «Oui, Je t’aime Aaron».


  Con una cálida sonrisa en su dirección, Michelle se enfocó en las necesidades inmediatas de Ana.


  —¿Has comido? Debes tomar muchos fluidos, jugos y agua. Es muy importante para mantenerte fuerte y saludable. Comme il fait… Como debe ser.


  Ana asintió y les contó de su banquete tardío. Mencionó los retiros.


  —¡Fue horrible! Pensé que estaba muriendo. ¡Mi cuerpo entero dolía! Estaba sudando con los temblores, ¡un desastre total! ¡Tuve que beberme todo el vodka solo para calmarme!


  Él la acarició y la calmó. Miró a Michelle con la petición silenciosa. «¿Qué puedes hacer para ayudarla?».


  Divisó un recuerdo olvidado hace mucho tiempo de Michelle. Ella conocía un modo. Esta no era la primera vez que había lidiado con esclavos de sangre. Pero lo había hecho muchos años atrás y esperaba nunca pasar por eso de nuevo. En su vida solitaria antes de conocer a Aaron, se negaba a traer la comida a casa con ella.


  Cerró el camino hacia su pasado, clavándolo con una mirada de reproche por la profunda intrusión en su mente.


  —Con una jeringa, podemos recolectar el veneno. Eso solventará el probléme. Pero debes dormir todo el día. —Acarició el cabello de Ana—. Debes coincidir con nuestro horario.


  Ana y él suspiraron con alivio al mismo tiempo. Estos problemas no eran insuperables después de todo. Sabía que Michelle había fallado en mencionar que esta solución solo era un alivio momentáneo. Los problemas de Ana empeorarían con el tiempo. Lo sabía porque Michelle sabía, pero eligió esperar lo mejor. Voy a hacer lo que sea que cueste para mantenerla conmigo el mayor tiempo posible.


  Exorcizó el mórbido pensamiento de su mente y se enfocó en la noche que les venía.


  —¡Oigan! Tenemos una cena VIP en dos horas. Deberíamos llevar a Ana a una de esas tiendas de diseñador, buscarle algo lindo. —Miró el adorable trasero de burbuja de Anastasia y se estiró para pincharle la nalga izquierda.


  »No creo que vaya a caber en ninguna de tus ropas, Michelle, es un poco más curvilínea que tú. —Apretó el trasero de Ana, causando que se sacudiera como si fuera gorda, no lo era. Ambas chicas miraron atónitas, mirándolo como si fuera la criatura más vulgar del planeta tierra y luego rompieron en risas por su sonrisa desequilibrada.


  Se bañaron juntos, tomando un momento para frotarse sensualmente con el jabón y luego se dirigieron al centro comercial interno alojado en Caesar’s Palace.


  —Hay un lugar al que podemos ir. Las otras tiendas, no son importantes5. —Michelle los condujo a Gucci.


  —Es demasiado costoso aquí. Especialmente en el hotel. —Ana jaló a Aaron para susurrarle—: No puedo costear esta tienda.


  Él sacudió su cabeza mientras la arrastraba dentro de la tienda.


  —De ahora en adelante, nos dejas a nosotros preocuparnos por los gastos. Nos ocuparemos muy bien de ti, y eso significa que te debes vestir apropiadamente.


  Ella miró el vestido arrugado que usaba desde la noche anterior.


  —Este vestido costó ochenta dólares.


  Aaron sonrió mientras miraba en el estante exhibidor vestidos de ochocientos dólares.


  —No es tan grave, solo un pequeño cero.


  —Estas ropas son más hermosas que nada de lo que jamás he poseído. —Lo miró con adoración y culto, acurrucándose debajo de su brazo como una buena mascota.


  Las chicas lo llevaban a un pequeño y lindo show mientras modelaban sus elecciones con sus mejores meneos de cadera, giros y poses. ¿Cómo terminé aquí en las Vegas compartiendo mi cama con dos de las más hermosas mujeres en el mundo? No hay mejor que esto. He llegado.


  Se sintió como un fotógrafo de moda mientras tomaba fotos y videos de cada uno de sus impresionantes atuendos con la cámara digital del iPhone de Michelle.


  Catorce mil dólares después se fueron, encaminándose a su cita de cena. La tienda entregó sus compras a su habitación de hotel. Michelle se había puesto un vestido de cóctel color borgoña profundo que mostraba todos sus magníficos atributos físicos. Anastasia llevaba un vestido ceñido color azul medianoche que terminaba unos centímetros por debajo de su trasero con toda la espalda expuesta. Ambas mujeres estaban devastadoramente fabulosas en su propia y única manera.


  Soy el jodido príncipe de la corona de las Vegas. Las chicas cubrieron cada uno de sus brazos, su propio cortejo. Imaginó el mundo mirándolo con envidia y se deleitó con eso.


  


  



  Capítulo 8


  


  Llegaron elegantemente tarde a su cena VIP. Kramer aguardaba en la entrada del restaurante. Los saludó cortésmente a pesar de su tardanza. Kramer era un hombre delgado y de figura esbelta de unos cuarenta años, su cabeza afeitada y un pequeño parche de vello en su barbilla. Alrededor de la misma altura de Aaron, metro ochenta, se movía con confianza y profesionalismo. Cortés, obviamente había estado tratando con el público durante años y su experiencia mostraba un comportamiento gentil. Fingió sorpresa por la adición de Anastasia a su grupo, pretendiendo no haber sabido que estaba con ellos.


  Ese fue el comienzo de los recelos y sospechas de Aaron relacionados a Kramer. Cuando leyó la mente de Kramer, descubrió que los habían sido vigilados durante las últimas veinticuatro horas y Kramer tenía especial interés en Michelle. No le gustaba la idea de ser vigilado y los ocultos motivos acosadores detrás de esto. Esas cosas por sí solas no eran problemas realmente importantes, muchos hombres encontrarían medidas extraordinarias para llegar a Michelle. La cualidad elusiva de la mente de Kramer lo molestaba. La sugerencia de algo nefasto debajo de la superficie se burlaba de él. Los pensamientos de Kramer se centraban en Michelle y en lo que quería hacer con ella, lo que quería que ella le hiciera.


  Voy a tener que acostumbrarme a los hombres y sus tontos esfuerzos por acercarse a Michelle. Ella inspira comportamientos extremos en el ganado. El depredador dentro de él reconoció algo que Aaron no había hecho. El depredador tenía una picazón por aplastar el suave rostro sonriente de Kramer. Reprimió el impulso.


  Continuó enfocándose en los pensamientos de Kramer. Kramer enviaba la inexplicable conexión de Aaron con esas dos mujeres atractivas vestidas a la última moda de diseño, y lo irritaba. ¿Qué cualidades poseía Aaron que le permitían ser agraciado con los afectos de estas mujeres? A sus ojos, la juventud de Aaron lo inhabilitaba a ser un gran jugador. Aaron no era famoso, ninguna relación obvia con las chicas. Aaron debía estar gastando enormes fajos de dinero y, por ende, ambas mujeres eran acompañantes de clase alta. Dado que nunca había visto u oído de él hasta recientemente, debían ser chicas nuevas trabajando en la ciudad. Kramer hacía que fuera su asunto conocer a las acompañantes más glamorosas de Las Vegas.


  El vicio principal de Kramer eran las mujeres. No podía obtener suficiente de ellas. No le interesaba particularmente el alcohol o las drogas o cualquier otro tipo de sustancias comúnmente consumidas. Kramer llenaba su copa con bellas mujeres y de eso bebía en exceso. Sin error, Michelle era su objetivo, una meta a la cual alcanzar. Se dirigió a ella primero.


  —Buenas noches señoritas, Sr. Pilan, encantado de conocerlos. Siempre estoy interesado en conocer hermosas mujeres. —Besó a las chicas en sus manos en un gesto un-poco-formal-un-poco-espeluznante—. Trabajo en la administración y seguridad del Caesar’s Palace. En nombre del hotel, me gustaría darles la bienvenida personalmente y asistir cualquier petición especial que pudieran tener. Nos gusta complacer a nuestros clientes VIP en cualquier manera que podamos.


  Kramer se sentó con ellos en una cabina en un rincón en un área privada y tranquila del restaurante, y la camarera los atendió inmediatamente. Él sugirió:


  —Ordenen lo que quieran, va a cuenta de la casa. Recomiendo los martinis, mi favorito, y la merluza negra o la costilla de ternera, ambos son exquisitos.


  Ana tomó una respiración para hablar cuando Aaron ordenó por ella.


  —Ella tendrá la costilla de ternera, a cocción media con patatas al horno y una copa de merlot. —Ana lo miró con la mandíbula abierta en sorpresa. Había ordenado lo que ella quería, exactamente como ella lo quería.


  Kramer le sonrió a ella.


  —Debe conocerla muy bien.


  Ana no pudo hablar, excepto asentir a modo de sí. Se le ocurrió que esta cosa telepática era bastante genial, después de todo. Ser entendida a este nivel era simplemente maravilloso.


  Él se enfocó en Kramer, sus ojos clavados en él con una mirada intensa.


  —¿Esto es normal? ¿Que la dirección del hotel se siente a comer con los invitados uno a uno?


  —Bueno, hacemos esto de vez en cuando. Sus ganancias han sido significativas en nuestro casino. Queríamos extenderles una invitación especial. Habrá una fiesta VIP mañana por la noche. Por supuesto, están invitados, todos ustedes.


  Aaron leyó la curiosidad de Kramer mientras él echaba un vistazo al acero por debajo de la fachada juvenil exterior de Aaron. Kramer sospechaba que había un poco más de Aaron Pilan de lo que se veía. Comenzó a preguntarse si las sospechas de Demarco eran correctas. Quizás había algo peculiar en Aaron.


  Demarco. ¿Dónde he oído ese nombre antes? Aaron se preguntó qué importancia tenía este personaje Demarco en la situación, pero no pudo atrapar nada más al respecto. La mente de Kramer estaba inextricablemente de vuelta en Michelle. Sería difícil aprender cualquier cosa con ella presente.


  Continuó atacando a Kramer:


  —Pensé que este era un evento grupal. Parece extraño que se reuniera con nosotros solo.


  Ahora estamos llegando a alguna parte. Él leyó claramente cómo Kramer elaboró esta invitación simplemente para conocer de cerca y personalmente a Michelle y dimensionar su relación con Aaron. Esto no tenía nada que ver con ninguna mierda VIP. Era todo Kramer.


  Kramer trató de tranquilizarlo.


  —Por supuesto, solo hacemos esto con clientes muy especiales. Ha estado jugando en nuestras mesas en exceso de más de miles de dólares por día. Eso merece un tratamiento VIP platino. Su habitación esta noche es cien por ciento complementaria y me he tomado la libertad de devolverle los cargos de las dos primeras semanas de habitación. Tengo aquí un folleto que describe algunos de los muchos beneficios y composiciones disponibles. ¿Tuvo oportunidad de apreciar el concierto de anoche?


  Kramer estaba en medio de una situación exitosa. La parte triste: se creía su propia línea de mierda. Eso era lo que hacía una venta convincente, la convicción personal del vendedor. Aaron sintió la evasión debajo de todo ello. Por otro lado, todo lo que captaba era el intenso interés de Kramer en Michelle.


  Michelle intervino.


  —Esto es normal en Las Vegas. Yo tengo tratamiento VIP todo el tiempo.


  Él atrapó un golpe psíquico de Michelle. «Aaron, mon choux, este tratamiento especial es de esperar. ¡No enturbies las aguas con los gerentes». Ella le dio una palmada en el muslo en un gesto maternal. «Siempre tengo VIP. Puedes compartir la vida nocturna VIP conmigo, oui?». Él sonrió y aceptó la sugerencia con gracia.


  Kramer se animó.


  —¿Detecto un acento francés? ¿Es usted francesa?


  Él siguió la mente de Kramer mientras el pervertido imaginaba todos los rumores del libertinaje de las prostitutas parisinas y lo especialmente exóticas que todos decían que eran. La obsesiva fijación de Kramer en Michelle se profundizó.


  —¡Sí! ¿Habla usted francés?6


  —No, no. Desearía haber tomado clases de francés, pero desafortunadamente no. ¿Quizás podríamos pasar algo de tiempo juntos y sería tan amable de enseñarme algo de francés? —Kramer probó las aguas, buscando su reacción con su sutil invitación.


  «Michelle, sus pensamientos son perversos. Piensa que eres alguna puta francesa, un juguete sucio». Aaron luchó contra el impulso depredador de destripar a Kramer como a un pez.


  Él le sonrió a Kramer, fingiendo una sosa mirada complaciente. Un poco de interés golpeó a Michelle. «¿No puedes oler la sangre y el dinero? Como dices… ¡tomaremos su camisa!».


  Ella se volvió con una reluciente y brillante sonrisa hacia Kramer.


  —¡Magnífico!7 ¡Me gustaría mucho eso!


  «Sabes lo que quiere. ¿Por qué estás jugando con los gerentes?», le devolvió Aaron con un golpe psíquico propio.


  Ella lo fulminó con una mirada. «Él no es diferente al resto. Su aura me muestra su deseo y quizás un poco de corrupción de Las Vegas. Ce n'est pas la mer à boire… No es la gran cosa. Este tipo de hombres paga por mi atención».


  Ella no tenía la capacidad única de Aaron como telépata. Pero Michelle sí tenía la ventaja de discernir un espectro de color especial. El aura colorida alrededor de cada persona le daba una idea sobre su estado de ánimo y carácter. Sabía lo que estaba tramando Kramer.


  «Michelle, amante, no puedes ver lo que yo veo. Él es un problema. Hay otros planes aquí. No me gusta. Él es diferente a otros hombres, debes tener cuidado. ¿Recuerdas a los detectives?».


  Podía decir por el sabor de sus pensamientos de que no estaba preocupada en lo más mínimo. Los hombres corruptos dispuestos a pagar por unos momentos con ella eran comunes. Selló el trato con Kramer. Acarició su pierna por debajo de la mesa, levantándola hacia su entrepierna. Su polla se endureció bajo su toque.


  Aaron miró a Anastasia y sonrió, haciendo lo mejor posible para ignorar los avances de su ama hacia Kramer. Lo dejó ser, aunque no le gustaba.


  El depredador gruñó su furia con Aaron por ser tan tonto. Pero Michelle había estado cuidándose por un muy largo tiempo. ¿Quién soy yo para decirle qué hacer? Ella es la jefe.


  La cena fluyó sin problemas de ahí en adelante, con pequeña charla sobre los numerosos actos disponibles en Las Vegas a través de los beneficios VIP. Kramer mencionó “Carrot Top” y el “Cirque du Soleil”, los favoritos de todos. La conversación se dividió entre Kramer y Michelle. Hablaron de París y Londres mientras Aaron y Ana se conocían mejor.


  Él rebuscó en el cerebro de Ana para encontrar sus gustos y disgustos en música y películas. Hablaron sobre cosas que las parejas generalmente sabían del otro por un largo rato antes de efectuar los compromisos que ya habían hecho.


  —¿Te gustaría acompañarme al casino después de la cena? —la invitó, sabiendo bien que lo acompañaría hasta el final del mundo si se lo pedía.


  —Adonde sea que vayas, voy. El casino suena bien.


  Ella solo tenía ojos para él. Sus ojos estaban llenos con una especie de adoración al héroe. Él miró a Kramer. La obsesión del hombre con Michelle palidecía en comparación con la fijación de Anastasia en él. Ana había comprometido su cuerpo y alma a su custodia. Esperaba estar preparado para la tarea de mantenerlos a salvo.


  —¿Y cuándo volveremos a la habitación? —Ana metió su mano entre sus piernas, sus ojos brillando con malicia mientras le enviaba vívidas imágenes de su boca chupando su polla entera. Quería servirlo cada día de su vida, de cualquier manera que pudiera. La chica irradiaba devoción.


  Michelle lo distrajo de su atención en Ana con una descarada propuesta a Kramer.


  —¿Te gustaría verme más tarde esta noche para una clase de francés?


  Kramer sonrió ampliamente. Mirando a Aaron, preguntó:


  —¿Te molestaría si la robo por un rato?


  Michelle lo golpeó a través de un gritó psíquico. «¡No te importa!».


  Después de una sonrisa en dirección a ella y un guiño, se dirigió Kramer.


  —Por supuesto que no. No me molesta en absoluto.


  El depredador quería atravesar la mesa y pelar la piel del sonriente cráneo de Kramer.


  Michelle le devolvió el guiño a Aaron.


  —Mis clases de francés son de mil dólares la hora con un mínimo de dos horas. D’accord?


  Kramer notó la mirada indiferente de Aaron hacia Michelle. Obviamente, ella ofrecía clases de francés regularmente.


  —Sí. Creo que eso funcionaría para mí. ¿Por qué no nos encontramos aquí dentro de una hora?


  Michelle sonrió brillantemente y se estiró para tocar el muslo de Kramer mientras le daba un beso en la mejilla, exclamando:


  —¡Listo!8 ¡Qué emocionante!


  Anastasia finalmente se percató de la situación. Se inclinó hacia Aaron, susurrando:


  —Michelle le va a dar un infarto a este tipo. Lo follará hasta la muerte.


  Él le susurró:


  —Uno solo puede esperar.


  Decidió mantener un ojo encima de Kramer y Michelle. No confiaba en Kramer. Simplemente no sabía por qué… todavía.


  



  Capítulo 9


  


  —No confío en él, sucede algo. No lo he descifrado aún, pero está ocultando algo y me molesta. No quiero que estés sola con él por más de una hora —advirtió Aaron a Michelle en su habitación de hotel mientras ella se preparaba para encontrarse con Kramer.


  —C’est Mignon, eso es tan lindo. ¡Es tan dulce cuando te preocupas! —Besó sus labios, acunando su rostro con sus manos—. Estaré bien. ¿Y qué puede ocultarte a ti?


  —Sentí algo ahí, pero él es escurridizo. Estaba demasiado centrado en ti. El hombre tiene un lado oscuro. Por favor, ten cuidado.


  Michelle sonrió y le palmeó la mejilla a Aaron con afecto.


  —Todos tienen lados oscuros, pero no tan oscuro como el mío. —Ella sonrió, mostrando un destello de sus colmillos.


  Anastasia le guiñó a Michelle.


  —Me di cuenta de que es peligroso, no como tú y Aaron, pero si hay algo que conozco bien es a los hombres depredadores. Tengo mucha experiencia con eso y reconozco a uno cuando lo veo. Kramer es un depredador, un depredador muy escurridizo.


  —Los hombres que juegan conmigo aprenden de la manera difícil. No soy un juguete. —Michelle le devolvió el guiño a Ana.


  Besó a Ana en la mejilla, orgulloso de que intentara hacer entrar en razón a Michelle. Consideró otra ronda en la cama. Se veía tan malditamente sexy en su nuevo vestido y ella lo seguía tocado, pasando sus manos por encima de él.


  —Me deseas. —Ana frotó el bulto en su entrepierna, imaginando en su mente las cosas malvadas que quería hacerle.


  Él sonrió. Había aprendido a jugar el juego. Sabía muy bien que él leía imágenes directamente de sus pensamientos.


  —¿Me harías rogar por ello? —Ella se puso de rodillas y bajó su cremallera, pasando su lengua por sus labios y dientes.


  Su polla se endureció inmediatamente. Ella jugaba este juego un poco demasiado bien.


  Él aclaró su garganta.


  —Mejor esperamos. Sé que todavía estás adolorida. Necesitas tiempo para recuperarte. Me estás tentando, pero no puedes ocultar la verdad.


  Él observó mientras ella hacía todo lo posible para suprimir esa depravada necesidad formándose. Ella tendría que esperar un poco para ser castigada. Desviando la mirada, intentó dirigir sus pensamientos hacia otra cosa.


  —No me estoy ocultando.


  


  


  Michelle pensó que era mejor escapar mientras Aaron jugaba con su nueva mascota. Había estado agobiándola últimamente. Su naturaleza protectora a veces podía ser sofocante. Casi había dejado de asistir a sus citas regulares desde que llegaron a Las Vegas. Moría de ganas por jugar con alguien nuevo. La naturaleza perversa de Kramer se ajustaba muy bien a sus necesidades.


  —Estoy tan hambrienta. Necesito alimentarme. Kramer tendrá un muy buen momento esta noche. No quiero esperar otro minuto. Te envío un mensaje de texto cuando haya terminado. No te preocupes. —Con eso, se fue, sin oportunidad de más advertencias e intentos de hacerla cambiar de opinión.


  Cuando se encontraron en la entrada del restaurante, estudió a Kramer de cerca. No había indicios de violencia coloreada en su aura. Mostraba anticipación. Lo complació al llegar a tiempo. Él tenía una sana medida de deseo y un poco de posesividad, como un hombre preparándose para probar un exótico auto deportivo. Todas estas cosas eran bastantes típicas. No veía nada fuera de lo ordinario de lo que tuviera que preocuparse.


  Aunque el aura de Kramer filtraba un poco de corrupción, perversión sexual, lujuria y codicia, esos rasgos eran normales entre su clientela. Este tipo de hombres podían permitirse y estaban felices por pagar por sus atenciones… a su precio. No parecía más peligroso que cualquier otro de los clientes ricos con lo que salía en Nueva York.


  



  Capítulo 10


  


  Aaron y Anastasia observaron la mesa de la ruleta mientras giraba, la pequeña bola blanca rebotando hasta que encontró aleatoriamente la muesca en el diecinueve negro. Observaron girar la rueda una y otra y otra vez. Los jugadores colocaron sus apuestas de fichas apiladas en varios números.


  —Ves… apuestan por el monto grande, ocho a uno o diecisiete a uno. Ese es un juego de tontos. No puedes ganarle a la casa. La táctica inteligente es jugar con el flujo de probabilidades y un plan para bajar tres de cinco apuestas —le susurró en el oído a Ana.


  —¿Pero cómo puedes ganar si estás perdiendo todo el tiempo? —Ana estaba desconcertada.


  —Es tu administración de dinero y estrategia de apuestas lo que hace mucho más alta la probabilidad de ganar. Apuestas en el mismo color todo el tiempo. Cuando pierdes, sigue doblando la siguiente apuesta hasta que ganes.


  Su ceño se frunció en confusión. Él le explicó más a fondo.


  —Mira la barra de seguimiento de todas las apuestas. —Señaló una barra vertical de puntuación que mostraba las últimas veinte vueltas de la rueda por color y número—. ¿Ves cómo el rojo y el negro van en cadenas de no más de dos o tres en una fila? Si apuestas todo a un color, siempre ganarás tu dinero de vuelta a la cuarta o quinta apuesta. Esta estrategia tiene un noventa y dos por ciento de probabilidad de ganar.


  Le demostró apostando cincuenta en negro, y la bola pegó en rojo. Perdió. Le dio un guiño a Ana y puso un centenar de fichas por otra apuesta en negro. La obstinada pequeña bola blanca finalmente aterrizó en negro.


  Se apartó de la mesa con sus ganancias.


  —¿Contaste cuánto perdí?


  Ella hizo el cálculo rápidamente en su cabeza y soltó:


  —Trescientos cincuenta.


  —¿Y cuánto gané?


  —Cuatrocientos.


  —Gané cincuenta. El resto fue una recuperación de pérdidas. Cada vez que apuesto, estoy apostando el doble para recuperar mi pérdida, pero la apuesta inicial es mi ganancia real, cincuenta dólares.


  —Bieeen. —Aceptó lo que dijo, pero todavía estaba ligeramente confundida.


  —Vamos, te mostraré cómo funciona con un juego de cartas. Es básicamente lo mismo. —La llevó hacia las mesas de bacará.


  »Solo hay dos formas de apostar en bacará, es un juego binario, igual que las apuestas de rojo y negro en la ruleta. Aquí apuestas al jugador o al banco, una oportunidad de cincuenta por ciento de ganar. Aplica la misma estrategia.


  Ella miró suplicante a Aaron:


  —Oh, por favor, ¿puedo probar? ¡Eso suena muy divertido!


  No podía negárselo. Ella sostenía las cuerdas de su corazón dentro de su sonrisa, tirando de ellas con su entusiasmo.


  —¿Qué tal si empezamos con quinientos dólares? Esa es una buena y conservadora primera apuesta.


  Él le sonrió cuando sus ojos reventaron con sorpresa. Le gustaba desafiar sus delicadas sensibilidades sobre el dinero.


  Se sentó con ella a la mesa con un guiño de seguridad y se giró al repartidor de cartas.


  —¿Cuál es la apuesta máxima?


  —Diez mil.


  —Bien. Aquí, empieza con esto, y elije un lado. —Empujó quinientos dólares en fichas a Ana.


  Ana colocó sus fichas en jugador y perdió rápidamente la mano al banco. Lo miró con nerviosismo, instantáneamente preguntándose si la golpearía cuando regresara a la habitación de hotel. Él le sonrió tranquilizadoramente y colocó otras diez fichas de cien dólares en la mesa con dos palabras:


  —De nuevo.


  Hizo una segunda apuesta de mil dólares en jugador y perdió al banco de nuevo. Lo miró con miedo en sus ojos y un temblor en su labio inferior. Solo sabía que la golpearía por perder todo este dinero, siempre lo hacían. Había sido golpeada varias veces por perder-gastar dinero de alguien más, pero nunca tanto como mil quinientos dólares de una vez. Era mucho dinero para ella.


  Aaron puso tranquilamente su mano en su hombro tranquilamente.


  —Está bien, no te preocupes. Puedes hacer esto. Una vez más. —Dejó caer cuatro fichas de quinientos dólares delante de Ana y le hizo un gesto para que continuara.


  Su mano tembló cuando empujó las fichas hacia adelante al lado de jugador de la apuesta por una tercera ronda. El jugador ganó esta vez, pagando a Ana cuatro mil dólares. El repartidor de cartas preguntó:


  —¿Cómo te gustaría eso?


  Ana tartamudeó:


  —Em… cientos, supongo.


  Tan pronto como el repartidor de cartas le deslizó las fichas, recogió su dinero y se levantó rápidamente.


  —Gracias. —Se alejó de la mesa con una enorme sensación de alivio. Él la tomó en sus brazos tratando de calmarla. Estaba casi hiperventilando.


  —¡Oh Dios mío! —susurró en su oído.


  —Está bien, relájate, ganaste. Ves, te lo dije.


  —Oh Dios, ¡estaba tan asustada! —Lo miró con los ojos bien abiertos, enredándose en su brazo mientras se alejaban.


  —Puede ser un poco intenso cuando estás arrojando tanto dinero. Nos meteremos con apuestas más pequeñas la próxima vez.


  Se detuvo y se giró hacia ella. Atrajo su barbilla, forzándola a verlo a los ojos.


  —Ana, sé lo que estabas pensando. Dejemos algo en claro aquí, nunca te golpearé. Tienes que confiar en mí cuando digo eso. Sé que has estado con hombres que te hicieron daño, pero no soy uno de ellos.


  Mientras hablaba, recordó cómo la había lastimado la noche anterior involuntariamente.


  —Puedo ser un poco duro en la cama, pero no trataré de hacerte daño. ¿Entiendes?


  Ella asintió. Claramente, él vio los vívidos recuerdos en su mente, de esas veces anteriores cuando ella había sido irresponsable con el dinero. Ella luchó contra el miedo. Combinado con una mezcla que era otra emoción que hacía todo lo posible por ocultar, anticipación. Esperaba ser abusada. Trató de tragarse sus deseos depravados y pensar en algo más.


  —Como que tengo una forma de meterme en problemas con los hombres, especialmente con dinero.


  —Eso es como decir que tengo una cosa por beber tu sangre. Eres la maestra del eufemismo, Ana.


  —Creo que hay un blanco pintado en mi rostro o algo. Especialmente aquí en mi mejilla, siempre aciertan ahí. —Rozó sus dedos en su mejilla derecha.


  Él cubrió sus dedos con los suyos y retiró su mano para besar su mejilla.


  —¿Todo mejor ahora?


  Sonriendo alegremente con lágrimas húmedas no derramadas, asintió.


  —Está bien. Ahora es mi turno. Vamos a jugar al póquer.


  Su pequeña mente sucia inmediatamente recordó el momento cuando lo había ayudado a guiar su polla dentro de ella desde atrás, un vívido recuerdo de la noche anterior. Ella tenía un tipo diferente de póquer en mente.


  —Eres taan traviesa.


  Ella lamió sus labios. Había empezado a disfrutar realmente de esta cosa telepática.


  Él sacudió su cabeza, riéndose mientras la conducía hacia las mesas de póquer.


  —Otra regla que parece tener sentido en el juego es cambiar mesas cada veinte a treinta minutos. No tanto con el póquer, pero en los juegos donde juegas contra la casa, mientras más tiempo te quedes en una mesa, más altas son las probabilidades de que perderás hasta la camisa.


  —Eso me pasó antes en Reno. —Con esto, le envió otro recuerdo de varios años atrás. Había sido arrojada a la nieve en nada más que sus bragas con una nariz rota, quedándose afuera de su apartamento por el hijo de perra con quien había estado saliendo por un mes.


  —Eres un desastre esperando a pasar a novia. —Él inspeccionó su nariz como si hubiera sucedido ayer. Tenía una ligera cicatriz a un lado. Pasando sus dedos por encima, trajo otro de sus recuerdos a la mente. Su propia madre. La noche en que fue echada de su casa a la edad de dieciséis. Su madre empacó un sólido golpe cruzado de derecha.


  »Creo que necesitamos conseguirte un psiquiatra, niña. Tienes un serio equipaje llevando a todas partes.


  —¿Los psiquiatras no son solo para gente hecha un desastre, tratando de minimizar sus problemas al pretender identificarse con todos los demás?


  Ella había visto un par de psiquiatras diferentes. Uno con quien había salido por un tiempo la diagnosticó con todos los tipos de términos de cuatro o cinco sílabas de psicología barata. Al final resultó un imbécil. Su marca particular de abuso había sido más psicológica que física.


  —Déjame tomar tu equipaje Ana. Descárgalo en mí. No hay nada que puedas mostrarme que vaya a cambiar lo que siento por ti. Nada.


  —Yo… confío en ti. Pero aún no estoy lista para eso. —Era tan tentador dejarlo ser un confesionario, pero no podría soportar ver su condena. Rápidamente, apisonó esos pequeños recuerdos molestos y se enfocó en la noche delante de ellos.


  Ha sido demasiado herida. Tomará algo de tiempo deshacer todo ese dolor.


  —¿Qué tal algo de Texas Hold’em? ¿Estás lista para verme ganar unos cuantos miles? —Ella accedió felizmente, envolviendo su brazo en el suyo como una niña pequeña en una noche fuera con papi. Su confianza en él llenaba cada esquina de su mente. Aunque tenía veintiséis y él solo veintidós, lo veía como mucho más mundano y maduro. Parecía tener la confianza y gracia de un hombre mucho mayor.


  Él le sonrió cálidamente.


  —Mi juego de póquer depende mucho de conseguir entrar en sus cabezas. No estoy usando realmente un sistema, solo sentido común. Si las probabilidades están contra atrapar la carta que necesito, entonces me retiro. Pero sé qué tienen en sus manos y eso ayuda mucho. Este es un deporte de espectador para ti, ¿te importaría ver?


  Después de su episodio estresante con el bacará, acordó felizmente dejarlo tomar los riesgos. Sacudió su cabeza enfáticamente.


  —No, ¡juega tú!


  Antes de sentarse a jugar, se acercó a Michelle a través de sus vínculos. Atrapó un vistazo momentáneo del encuentro caliente de Michelle mientras montaba a Kramer, golpeando y moliéndose en un orgasmo. No vio nada por lo cual preocuparse, así que echó atrás su mente para darle algo de privacidad mientras él entraba en el juego de póquer.


  


  


  Kramer no perdió el tiempo en llevar a Michelle a su habitación para tener su camino con ella. No hizo un lío con una pequeña charla, optando en su lugar por el asalto directo sobre ella, con besos y manoseo. Sus manos subieron por su vestido y llegaron entre sus piernas tan pronto como la puerta se cerró. Ella no tenía ropa interior para impedir su búsqueda. Él mojó sus dedos en su calor húmedo, acariciando su húmeda entrada resbaladiza mientras masajeaba su clítoris con su pulgar.


  —Ahh, très bien, c'est bien comme ça. —Eso está bien, me gusta que sea así.


  Él trabajó más rápido, sus palabras lo siguieron conduciendo. Ella se puso impaciente con el ritmo sexual. Desabrochó su cinturón y bajó la cremallera de sus pantalones mientras el añadía otro dedo a su humedad resbaladiza. Cuando sus pantalones fueron lanzados a un lado como tantas envolturas inútiles, ella lo agarró fuertemente. Tiró y haló de su polla mientras humedecía toda su mano.


  —Il révèle les mauvais côtés de moi. —Él saca lo peor de mí.


  Quería morderlo taaanto. Mantenía el control, apenas, gimiendo en su pecho mientras lo bombeaba con su mano.


  —No sé qué estás diciendo, pero estás hablando mi idioma. —Kramer daba tanto como recibía, trabajándola en un frenesí.


  La llevó al borde. La impaciencia se apoderó de ella. Rasgó su camisa y lanzó su vestido a un lado. Casi lo recogió físicamente para lanzarlo a la cama, pero se controló, empujándolo hasta que él entendió la indirecta y se recostó para ella.


  —¡Eres tan malditamente sexy! ¿Por qué ningún bastardo afortunado se ha casado contigo aún?


  Era una pregunta retórica, pero la contestó en un sexy medio gruñido:


  —¡No me gustan las complicaciones!


  Interrumpió su gruñido con un pequeño salto en el aire, aterrizando a horcajadas sobre sus caderas, hundiéndose hasta el fondo en una profunda penetración. Fue un movimiento fluido acompañado de un sexy pequeño gruñido mientras mordía su labio. Siempre daba el valor de su dinero a sus clientes de pago. Se desempeñaba como ninguna otra mujer podía. Sabía que él se había estado acostando con bailarinas y strippers famosas por su agilidad, así que ella lo llevó más lejos.


  Observando su aura, podía ver su asombro cuando lo montaba, bombeando, empujando, moliendo y curvando su pelvis alrededor de su polla como un animal salvaje. Si él hubiera sabido que esta era únicamente una fracción de su ferocidad sexual, probablemente habría vendido su alma al diablo para tenerla. A través de sus sexcapades con Aaron, desarrolló el hábito de ser mucho más agresiva de lo normal. Normalmente, era ultracuidadosa con los humanos en la cama. Son demasiado fáciles de romper.


  No podía esperar más por la alimentación que tanto necesitaba. Cuando lo sintió llegando a ese mágico momento, golpeó. Mordió profundamente su cuello mientras estaba moliéndose debajo de él lo máximo que podía sin aplastar sus débiles huesos pélvicos. Él se corrió duro, volando su fluido en ella, bramando mientras el masivo subidón de endorfinas de su veneno sacudía su mundo.


  Su mordedura mantuvo su polla dura y lista mientras ella se molía más duro y más rápido, trabajando su camino a través de un orgasmo múltiple. Trató de ejercer un poco de control, pero Aaron la había estado estropeando con sus severas rutinas de sexo. Difícil encontrar satisfacción con estos débiles cuerpos humanos. Liberó su mordida después de un minuto, su alimentación perfectamente medida a través de años de práctica.


  En el curso de varias relaciones dolorosamente desastrosas, había aprendido de la manera difícil a ser conservadora en la alimentación y evitar alimentarse de la misma persona repetidamente. Sesenta segundos por alimentación, no más. Continuar era invitar a la adictiva condición que había concertado Anastasia, un esclavo de sangre. Michelle nunca creaba esclavos de sangre, no desde aquellos horribles días en Francia, una vida atrás.


  


  


  La fuerza bruta y potencia de su desempeño sorprendió e intimidó a Kramer. Literalmente, lo folló en carne viva. Él se preguntaba si quizás ella era algo más que humana, o tal vez conectaba con metanfetamina. Las putas metanfetaminas eran rumoreadas por follar como conejos toda la noche. Tal vez era un tipo de demonio sexual, un súcubo. Lo había exprimido hasta secarlo, extraído con sifón hasta la última gota de fluido que podía producir. Hora de sacar el viagra para mantenerse al día con esta chica.


  Acostándose debajo de Michelle, acurrucándose con ella, él sabía que tenía que tenerla para siempre. No era el primer hombre en sentirse de estar manera y probablemente no sería el último. Lo que todos ellos fallaban en darse cuenta, hasta que era demasiado tarde, era que nadie podía poseer a Michelle. Ella les pertenecía a las hordas, en cada ciudad y cada lugar al que viajaba. Ellos eran suyos por los ingresos. Nunca podría ser de otra manera. ¿Cómo puede el cordero intentar reclamar a la leona? Era contra las leyes de la naturaleza para tan poderosa y dominante criatura, subyugarse a un ser menor.


  Kramer prometió tontamente encontrar una manera de hacerla suya. El problema se manifestó rápidamente cuando ella se extrajo de lo alto de su magullada y gastada virilidad y fue a salir de la cama. Él la agarró fuerte de su brazo.


  —Por favor, quédate conmigo por el resto de la noche. Me gustaría que te quedes. Puedo pagarte más.


  



  Capítulo 11


  


  Las ganancias de Aaron habían llegado a más de treinta mil hasta el momento y no había nada que lo detuviera. Tenía un par de reinas con una reina boca arriba sobre la mesa. Ninguno de los otros jugadores tenía tanto como un par.


  “La leyenda del indomable” al otro lado de la mesa quería continuar su engaño. Tenía una gran pila de fichas en marcha, más de ochenta mil dólares. Como regla general en el póquer, la pila grande se come a la pila pequeña, al igual que la vida en general. La pila grande a menudo puede engañar a través de una mano, empujando la apuesta más alta que nadie está dispuesta a subir. Un error tonto cuando juegas contra un telépata. El tonto siguió moviéndose con su engaño al elevar la apuesta, esperando asustar a Aaron.


  Aaron se tomó un momento para localizar y reconectar con Michelle. Lo que vio lo perturbó. Kramer discutía con ella por pasar la noche y se había ofrecido a pagar otros dos mil como incentivo. Tales obsesiones con Michelle eran una ocurrencia común, pero peligrosas con figuras de autoridad. Los hombres de autoridad tenían tendencia a doblar a su voluntad a los otros. Las cosas se pueden poner feas cuando no consiguen lo que quieren.


  Aaron decidió terminar el engaño de juego con “La leyenda indomable”. Necesitaba terminar rápidamente. En lugar de tomarse su tiempo para exprimir y extraer lentamente la mano por unos miles más, elevó su apuesta por diez mil. Todos se retiraron.


  Arrebató sus fichas ahora totalizando más de cuarenta mil, y le lanzó una mirada a Anastasia, dejándole saber que había un problema. Altamente en sintonía, ella saltó enseguida, fluyendo al ascensor sin preguntar. Él se tornaba más enojado con cada paso, deseando que Michelle nunca hubiera aceptado la invitación de Kramer. Sentía como si acero doblado alrededor del cuello de Kramer para hacer un collar requeriría un soplete para quitar. Pensó que sería un accesorio apropiado para el revoltoso perro de Kramer. El hombre necesitaba conocer su lugar.


  A través de su vínculo íntimamente entrelazado, sabía exactamente dónde estaba Michelle en cualquier momento. Nunca podía esconderse de él. Sentado en su mente, vio a Kramer tratando de mantenerla en su cama. Hasta el momento, ella lo había evitado alejándolo, pero estaba perdiendo la paciencia. No le gustaba revelar su verdadera naturaleza a un hombre de autoridad, las consecuencias eran demasiado impredecibles. Aaron siguió su conversación mientras ella trataba de hablar a su manera para salir de ello.


  —Estoy segura que no me necesitas toda la noche, ¿te estás sintiendo insatisfecho? —Destelló sus ojos en desafío, dispuesta a admitir la verdad a Kramer.


  —Estoy fabuloso, muchas gracias. —Kramer la besó en expresión de su gratitud—. Me gustaría una oportunidad para conocerte mejor. ¿Quizás podríamos tomar unas copas e ir a bailar? Puedo conseguir que entremos en el Flamingo VIP. No tendríamos que esperar en la fila como todos los demás. Conozco al gerente, Kino. Nos dejará entrar inmediatamente.


  —Excusez moi, tengo planes esta noche. Tal vez en otra ocasión. ¿Tienes mi celular? ¿Puedes enviarme un texto? Oui? —No tenía intención de reunirse otra vez a solas con él. Él se había ido a acosador total, demasiado espeluznante-necesitado.


  Ella lo vio todo el tiempo. Kramer exhibió los signos clásicos. Primero, el posesivo lenguaje corporal, seguido por las demandas de su tiempo. Ocasionalmente, los hombres irían tan lejos como para rogar y suplicar. Las ofertas de riqueza y vacaciones extravagantes no eran raras. Era un crédito para su control y respeto por la vida humana que ella se los negara. Aunque querían su mordedura, atención y afecto, al final ella solo los llevaba a la muerte.


  


  


  Aaron emergió del ascensor en el pasillo y se dirigió directamente a la puerta de la habitación de Michelle y Kramer, golpeando fuerte. Mientras las cámaras de seguridad seguían todos sus movimientos, los asistentes de Kramer notaron el destino de Aaron y enviaron dos guardias de seguridad para una intercepción. Todos en la oficina de Kramer sabían que no debía ser molestado mientras estaba entreteniendo invitados en su habitación.


  


  


  —Mira, hemos tenido algo de diversión aquí. Todo lo que estoy sugiriendo es tener un poco más de diversión juntos, una noche fuera en la ciudad. —Kramer falló repetidamente en atraer a Michelle a pasar la noche. Había empezado a mostrar algo de irritación.


  Aaron vio a Kramer volverse progresivamente más insistente, menos suave y paciente. Al escuchar el golpe en la puerta, la irritación de Kramer estalló en ira total.


  —¿Quién diablos es?


  Aaron esperó un par de segundos y luego azotó la puerta una vez más, BANG BANG BANG. Sabía que Kramer estaba llegando a la puerta y sintió el alivio de Michelle ante su llegada. Le había proporcionado una salida fácil. Ella podría alejarse elegantemente sin ponerse violenta, sin revelar más de sí misma de lo que era prudente.


  Kramer finalmente respondió a la puerta frunciendo el ceño pronunciadamente, viéndose regio en su monogramada bata de seda. Su ceño se profundizó cuando encontró que Aaron era la fuente de interrupción.


  —No sé cómo encontraste mi habitación, pero tendré que pedir que te marches inmediatamente.


  El tenue agarre de Kramer de la situación se había escapado. Los guardias de seguridad llegaron en el último instante, restableciendo su control y autoridad, o al menos eso pensó.


  —Señor, ¿este hombre está molestándolo? —Un samoano de metro ochenta y ciento cincuenta kilos con un cuello tan grueso como la cintura de Aaron se insertó entre Aaron y Kramer en la entrada de la habitación de hotel.


  Aaron respondió rápidamente, tratando de evitar la inminente violencia que sentía venir.


  —Solo estoy aquí para escoltar a la dama. Ella ya se iba. No estamos buscando problemas.


  Michelle dio un paso hacia la puerta, y Kramer la bloqueó.


  —Un minuto aquí, ¡aún no hemos terminado! —Los ojos de Kramer destellaron con agresión. Estaba de vuelta en control y flexionando sus músculos de autoridad.


  Kramer se dirigió al toro samoano:


  —Puedes llevar al Sr. Pilan contigo. Soy consciente del problema con él en las mesas. Necesita ser interrogado.


  Kramer había ido demasiado lejos. Aaron gruñó una advertencia:


  —¡No me toques!


  Con el edicto de Kramer, un segundo agente de seguridad llegando a escena se movió desde el otro lado. Un buen chico olé, ex marino recién salido de servicio de ciento diez kilos. Los dos guardias flanquearon a Aaron. El depredador pateó en marcha, evaluando los patrones de pensamiento e intenciones de todas las personas en las inmediaciones por amenazas potenciales.


  Anastasia comenzó a retroceder. Sentía las olas de poder acumulado irradiando de Aaron. La asustaba estar tan cerca de alguien con tanta agresión encerrada. Era muy sensible a sus flujos de energía. Se había sintonizado a él como una radio lo hacía específicamente a su frecuencia.


  Ana murmuró:


  —Será mejor que no lo toques. Es un gran error.


  Michelle también dio unos pasos hacia atrás, mirando el espectáculo con una sonrisa desagradable. Le gustaba tener a Aaron lidiando con estás locuras mentales ridículamente pequeñas. Le daba una nueva sensación de poder tener a tan buen guerrero a su entera disposición.


  Le gritó a Aaron por encima del hombro de Kramer:


  —No los lastimes demasiado. ¡Una pequeña lección, nada más! —Emitió la advertencia, pero no cargaba autoridad de coacción. Prefería que Aaron actuara por voluntad propia. Tuvieron problemas en el pasado cuando ella abusó de su autoridad sobre él. Era mejor evitarlo.


  Aaron le dio una última oportunidad a la diplomacia.


  —Nos estamos yendo ahora, solo déjanos ir… —En medio de su discurso, el samoano hizo un movimiento. El depredador escapó de su prisión mental, reuniendo control. El samoano estiró su mano y rápidamente tuvo su brazo roto en tres lugares con un tajo descendente. Ana chilló ante el sonido de huesos quebrados mientras el samoano tropezaba un paso hacia atrás en el pasillo con un gruñido y el rostro encendido.


  El depredador habría avanzado sobre el samoano si no fuera por el marine. Gung-ho hizo su movimiento. El marine era rápido, pero no lo suficiente. Avanzó hacia Aaron para conseguir un agarre alrededor de su cuello. El depredador lanzó su codo golpeando a Gung-ho en las costillas. El golpe hizo un crujido de costillas rotas con un jadeo del marine mientras colapsaba en el lugar.


  El depredador se preparó para el enfrentamiento. Sus niveles de agresión aumentaban con cada movimiento que hacían los guardias. Aaron era rápido perdiendo su habilidad de controlar la letalidad del depredador. El depredador aún reconocía una amenaza. No esperó a que nadie más actuara. Avanzó con la palma abierta para golpear el pecho de Kramer. El golpe puso a Kramer sobre su espalda, sin aliento por el impacto.


  Anastasia dio un pequeño salto mientras aplaudía y reía.


  —¡Esto es impresionante! —Estaba altamente entretenida por la violencia.


  Kramer jadeó y resopló, intentando recuperar el aliento. El samoano siguió retrocediendo con lágrimas corriendo por su rostro, favoreciendo su brazo roto. Era el fuerte. Más allá del gruñido inicial de dolor, no había hecho un sonido. El depredador leyó el lenguaje corporal sumiso del hombre: amenaza cancelada. El marine estaba fuera de combate en el suelo, ya no presentaba ningún peligro.


  Aaron recuperó gradualmente el control de su bestia interior mientras la situación amainaba. El depredador volvió a su jaula, de mala gana, por el momento.


  Michelle rodeó a Kramer donde yacía en el suelo, poniéndose entre él y Aaron estratégicamente.


  Kramer jadeó mientras se ponía de pie.


  —Lo siento… eh… acepte mis disculpas. Estaba en lo incorrecto.


  Michelle lo ayudó a ponerse de pie.


  —Sí, eso fue muy grosero, pero aceptamos tu disculpa. Por supuesto, no habrá otro problème con la seguridad. Oui?


  Actuó de mediadora para suavizar la situación. Kramer tenía la fuerza y autoridad para causarles serios problemas. Un poco de diplomacia tiene un largo camino para evitar la atención de las autoridades.


  Aaron siguió la lógica lineal de Kramer mientras percibía el hecho de que Michelle podía desatar su perro en él, en cualquier momento. Asumió que Aaron fue el matón contratado a su pequeño juego. Kramer decidió actuar bien, por ahora.


  —Sí, sí, esto fue todo un malentendido. En realidad, me gustaría compensártelo. ¿Aceptarías mi invitación a una fiesta VIP mañana en la noche? Todos nuestros clientes VIP estarán allí. Es una gran oportunidad para contactar. Puedo presentarte a mucha gente rica e influyente. —Miró a Aaron por encima del hombro de Michelle con una mirada de miedo.


  Deberías estar muy asustado. Luchó contra la urgencia del depredador de rasgar a Kramer con garras y dientes. El depredador quería sentir el cadáver triturado de Kramer en sus manos. Lo único entre Kramer y una muerte segura era Michelle.


  Ella le sonrió a Kramer, enviando una energía poderosa por la línea psíquica. «Deberímos tener piedad de él». Lo veía como una víctima. El ganado era demasiado fácil de seducir.


  «¡Nos vamos esta noche!», le acribilló.


  «Non! ¡Tengo la situación bajo control! Él será útil. Kramer trata con la moneda de la influencia».


  Aaron sabía que ella ignoraba sus propios instintos de declinar la invitación de Kramer. Sentía más sensato calmar a Kramer para evitar problemas y ganar ventaja.


  —Oui, eso sería muy agradable. Puedes enviar la invitación a nuestra habitación, merci beaucoup! No hay más problèmes, non?


  Kramer aprovechó el momento.


  —Por supuesto que no. Como un hecho, veré personalmente que su habitación sea gratis por el resto de su estadía. Es lo menos que puedo hacer.


  Aaron quería salir del hotel ahora, en este instante. No le gustaba la idea de este asqueroso vigilando cada movimiento suyo. Michelle atrapó su espina emocional de desagrado y le envió un destello psíquico. «Está terminado. Nos vamos ahora».


  —Très magnifique! Y ahora debemos irnos. Au revoir! —Dio un beso a Kramer en la mejilla y luego se volteó y manoteó el brazo de Aaron para arrastrarlo por el pasillo con Ana intentando alcanzarlos. Aaron tiró de Ana. Ella dio un salto para mantener el ritmo. El samoano no miró a ninguno de ellos a los ojos. Aaron atrapó un gusto de su humillación sangrando de su herida. El samoano esperaba ser despedido en poco tiempo.


  En el ascensor, Michelle enfrentó su ceño fruncido.


  —No podíamos dejar la situación sin una resolución. Kramer podría haber traído a la policía. Esto es inaceptable. N’est-ce pas? —¿No es verdad?


  Él asintió, pero añadió:


  —Sí, y si me hubieras escuchado antes, no estaríamos en esta situación, Oui? —Se burló de su tierno acento con su respuesta cortante.


  Ana se rio de su parodia, dándole un beso en la mejilla.


  —Oui, mon amour —concordó Michelle con una mirada que rogaba perdón—.C’est la vie! Así es la vida, o en este caso, la mierda sucede.


  Lo abrazó, besando su otra mejilla del lado opuesto a Ana. Hicieron un sándwich de Aaron, ambas dominando su humor horrible con sus encantos contagiosos. Apenas podía estar irritado con esto pasando. Se calentó con sus encantos, permitiendo relajar su tensión con su cálido abrazo.


  —Vamos, aún tengo hambre. Conozco un buen club nocturno. —Michelle lamió sus labios en anticipación. Casi siempre marcaba varias víctimas por noche. Él no podía discutir con su lógica. El ambiente del desierto lo dejaba sediento. El trío salió de Caesar’s Palace para explorar la vida nocturna de Las Vegas.


  



  Capítulo 12


  


  Llegaron a Flamingo alrededor de la una de la mañana. La línea afuera del club se extendía como una enorme serpiente, tejiendo arbustos y recorriendo paisajismo a una longitud de más de cientos de metros.


  Anastasia se lamentó.


  —Oh Diooos, ¡odio esto! ¿Por qué no vamos a otro lugar que no esté tan lleno? Vamos a estar aquí por una hora esperando para entrar, ¡eso es ridículo! —Puso los ojos en blanco y dejó caer los hombros con una mirada de disgusto.


  Aaron le dio un beso para silenciarla y le susurró al oído seductoramente, sus labios rozando el lóbulo de su oreja.


  —Observa, escucha y aprende.


  Michelle habló con el encargado del servicio de estacionamiento de pie cerca de la masiva alineación. Frotó sus pechos por todo su brazo, rozándose contra él mientras capturaba su alma con sus ojos. El pobre chico nunca tuvo oportunidad como una bola de nieve en el infierno. Seducido en cuestión de segundos, probablemente abriría una vena para ella allí mismo si ella preguntaba. Afortunadamente, su simple solicitud no requirió derrame de sangre.


  —Bonjour, ¿sería tan amable de hacerme un pequeño favor? —Él asintió con una sonrisa de boca abierta como un idiota—. Me gustaría hablar con el director Kino. Dile que fuimos enviados por el Sr. Kramer de Caesar’s Palace. —Acarició el brazo del hombre sonriendo dulcemente.


  Él tartamudeó.


  —Oh, sí, de inmediato. ¡Me ocuparé de esto inmediatamente!


  Ella le apretó el brazo y le dio un beso en la mejilla.


  —Merci beaucoup. —Él se alejó corriendo hacia el club.


  Ana y Michelle lucían absolutamente fabulosas, vestidas con su mejor gala. Una camiseta corta de color crema colgaba holgadamente alrededor de las caderas de Ana, complementando los ceñidos pantalones cortos negros. Michelle llevaba un top púrpura transparente —sin sujetador, por supuesto— y una falda negra que apenas cubría las mejillas de su culo, dejando muy a la imaginación. Ambas mujeres mostraban kilómetros de blancas y suaves piernas largas, acentuadas por provocadoras curvas.


  Examinando a la multitud en la fila, Aaron atrapó miradas empalagosas infraganti. Los hombres en la fila salivaban sobre las chicas. Habrían dado su huevo izquierdo por estar de pie en su lugar. A pesar de que solo llevaba unos pantalones negros simples y una camisa de vestir roja, atrapó la atención de todos por la compañía que llevaba.


  El nombre de Michelle produjo los usuales resultados. Un oscuro hispano con el corte de cabello estándar latino y vello facial en forma de correa en la barbilla salió por la puerta lateral y marcó la entrada del trío al club discretamente.


  Michelle le dio una cálida bienvenida, vertiendo el encanto para cimentar su estatus VIP.


  —Bonjour y buenas noches. ¿Usted debe ser monsieur Kino? Oui?


  Ella le dio la mano y frotó sus turgentes pezones en el pecho y el brazo de él mientras besaba su mejilla. La etiqueta europea de la vieja escuela, pero para ella era doble como una forma de seducción. Su camisa transparente tuvo el efecto esperado de cautivar tanto a Kino como a todos los demás hombres a su alrededor, un faro que gritaba por testosterona.


  Kino sonrió ampliamente.


  —Tienes al hombre correcto. Cualquier amigo de Kramer es amigo mío. —Tenía los dientes de un blanco cegador mientras sonreía a Michelle; obviamente blanqueados. Ella ya había arrebatado su alma. Podía dar clases sobre cómo seducir a un hombre en diez segundos o menos.


  —Mi nombre es Michelle, y estos son mis amigos Aaron y Anastasia, apreciamos mucho su ayuda, merci beaucoup!


  Aaron y Ana estrecharon la mano de Kino, quien se movió un poco demasiado cerca de Ana, rozándola con el saludo. Después de un momento de admiración, Kino los condujo a una mesa VIP para cuatro personas y se excusó.


  —Me aseguraré de ponerme al día con ustedes más tarde. —Miró directamente a las dos chicas con declaración velada—. Si necesitan algo, pueden decirle al barman o una de las camareras.


  Llegaron a la barra de inmediato, la princesa gitana necesitaba un trago. Ana ordenó un tequila Patron con un Squirt y lima.


  —Ella tendrá un zumo de naranja para acompañarlo. —Aaron modificó su orden en el bar. Respondió ante la mirada de sorpresa de Ana—: Es necesario que repongas los líquidos perdidos.


  Michelle se marchó a la pista de baile por su cuenta, impaciente por comenzar su búsqueda. Un gigantesco “linebacker” la abordó de inmediato.


  Mientras Ana se bebía su licor como si nada, pidiendo otro justo después de este, Aaron explicó:


  —Tenemos que alimentarnos de al menos dos o tres personas por noche. Pequeños mordiscos, pocos segundos de contacto. No puedo confiar solo en ti. No durarás mucho tiempo tratando de mantenerte al día con mis necesidades.


  —¿Quieres decir que vas a hacerlo con estas otras mujeres? ¿Lo que me haces? —Sus ojos se clavaron en él acusatorios. Leyó sus celos viscerales instantáneamente.


  »Pero es tan… íntimo. Quiero que te alimentes de mí. Ahora. —Leyó su dolor mientras su corazón se retorcía en un nudo apretado. La alimentación era un acto muy íntimo. La idea de que él lo hiciera con otra mujer parecía un poco como engañarla.


  —Ana, ¿sabes que te amo mucho? ¿Sabes que eres mía hasta el final de tus días y nada va a cambiar eso?


  Él sostuvo su rostro, atrapando sus ojos con su poder. Quería que entendiera.


  —Los otros son solo carne, nada más. Ellas no importan. Ellas no son tú. Eres la única que viene a casa con nosotros esta noche.


  Ella asintió, con tristes ojos de cachorro.


  —Bueno. Si tú lo dices. —El rastro de lágrimas contenidas brillaba en sus ojos.


  Era tan malditamente adorable. Quería doblarla sobre la barra hasta que gritara su nombre, olvidándose por completo de estas realidades desagradables. Pero necesitaba alimentarse y Michelle lo estaba haciendo. Odiaba quedarse atrás.


  —Quiero que estés conmigo durante tanto tiempo como sea posible. Si bebo de ti constantemente, no vas a durar una semana. Entiendes, ¿verdad?


  


  


  Anastasia siempre había sabido en lo más profundo que nunca podría ser realmente solo de ella. No era posible reclamar propiedad sobre una criatura tan orgullosa y majestuosa. Él robaba su tristeza con un pequeño pellizco en el cuello, hundiendo sus colmillos apenas lo suficiente para un pequeño toque de veneno. Lo suficiente como para hacerle saber que seguía siendo suya, marcada de por vida.


  La acompañó a la pista de baile susurrando:


  —Ven a cazar conmigo, lo haremos juntos. Todos están tan borrachos que es como pescar en un barril.


  Bailó en sus brazos por un rato, sintiendo toda esa potencia enjaulada envuelta alrededor de ella. No era un hombre grande, pero sus brazos la sostenían con una fuerza increíble. Se imaginó hacer esto todas las noches. Lo maravilloso que sería bailar durante toda su vida en sus brazos, luces parpadeantes y música palpitante.


  Su momento de ensueño llegó a su fin mientras trabajaban su camino dentro de un grupo de mujeres que bailaban juntas en un círculo protector. Miró a su alrededor para notar que Aaron era el único hombre en el montón. Los hombres bailando en las inmediaciones intentaron abrirse camino en la mezcla con las chicas, pero fueron ingeniosamente desviados. Ella y Aaron se habían deslizado en su círculo sin resistencia.


  —Esa. —Asintió hacia una linda rubia con jeans ajustados y un top blanco. Aaron los hizo acercarse e hicieron un pequeño sándwich a la chica. Aaron la apretó por el frente y Ana por detrás. Se movían con la música mientras Aaron capturaba sus ojos. Solo le tomó unos segundos hipnotizar a la chica. Se inclinó y se alimentó profundamente, succionando todo lo que podía tomar. Ana decidió tener su propia diversión, llevando su mano entre las piernas de la mujer para frotar y acariciar su montículo húmedo y caliente, sintiendo el contorno de su sexo a través de sus jeans.


  —Oh, Dios mío, ¿qué me están haciendo? Oh Dios, ¡no… no se detengan!


  La chica sufrió un espasmo brusco mientras la rodeaban, moliéndose con la música mientras tenía un orgasmo allí mismo en la pista de baile. En el momento en que él la soltó, ella estaba follando en seco la mano de Ana.


  La retuvieron durante un momento, lo que permitió recuperar el equilibrio. La rubia mantuvo la cabeza baja, sin mirarlos a ninguno a los ojos.


  Ana le dijo al oído desde atrás:


  —Está bien. Él me lo hace todo el tiempo.


  Después de recuperar el aliento, ella salió rápidamente al baño para limpiarse.


  Aaron reanudó el baile con Ana, tomando su cara entre las manos.


  —Ves, te dije que no sería tan malo. Admítelo. Te estás divirtiendo con esto.


  Ella asintió y sonrió ampliamente. Aaron miró en dirección a Michelle.


  —Mírala ir. Ese es el número cuatro.


  Michelle se había envuelto íntimamente alrededor de otro tipo jugador de fútbol, un gran hombre moreno con rizos oscuros de cabello y músculos abultados. A ella le gustaban sus donantes sanos. Bebió de su cuello, tirándolo hacia abajo en un abrazo.


  Sonriendo a Ana, Aaron hizo la giró en la pista de baile en busca de un nuevo objetivo.


  —Vamos a ponernos a alcanzarla.


  Unos segundos más tarde, Ana reconoció a un hombre, su último acosador, su exnovio Roger. Oh mierda, mierda, mierda, ¡mierda! Se dio la vuelta para dirigir a Aaron en la dirección opuesta.


  Ella gritó contra su oreja:


  —Ese chico alto y rubio con camiseta negra y pantalones caquis, no quiero hablar con él. Salimos durante un par de semanas. ¡Es totalmente espeluznante!


  Abrazó a Aaron estrechamente y hundió la cabeza en su pecho de roca sólida. Toda esa fuerza y energía yacían debajo de su piel. La protegería. Lo había prometido. Hizo todo lo posible para ocultarse detrás de él. Después de un momento de jugar a la avestruz, la curiosidad pudo más que ella. Se asomó por encima del hombro de Aaron. Roger miró en su dirección con una mirada de reconocimiento y sorpresa. A medida que la vio, de inmediato se dirigió hacia ellos.


  —¡Oh mierda! —Ella jaló con fuerza a Aaron, tratando de alejarlo.


  Él se puso rígido, deteniendo su escape mientras negaba con la cabeza.


  —Vamos a lidiar con esto aquí y ahora.


  Mientras hablaba, Roger llegó. La agarró por el brazo.


  —Ana, ¿dónde diablos has estado? ¡Te he estado llamando! ¡No has estado en casa durante dos días!


  Miró a Aaron, esperando entendimiento y perdón, pero sobre todo protección. Se aferró a él mientras se deslizaba en su brazo. Gritó sobre la música:


  —¡Te dije que dejaras de llamarme! ¡Déjame en paz! —Puso los ojos en blanco con disgusto—. ¡No quiero tener nada que ver contigo!


  


  


  Anastasia se giró hacia Aaron, rogando con sus ojos.


  —Rompí con él hace días, ¡de verdad!


  Fue entonces cuando él alcanzó a ver la verdad en su mente. Los moretones en los brazos que el chico le dejó la noche en que se separaron. Al igual que estaba haciendo en este momento con su agarre férreo.


  Aaron había visto y oído más que suficiente. Sus instintos posesivos hicieron estragos, el depredador sacudió la jaula para ser soltado.


  El tonto empeoró la situación al abrir la boca.


  —¿Por qué no respondiste a mis llamadas? ¿Y quién diablos es este?


  Aaron se acercó, su mirada y mente clavadas en el hombre. Roger. A Roger le gustaba ejercer su fuerza, especialmente con las mujeres con las que salía. El depredador desgarró las barras de su jaula e inundó a Aaron con una desenfrenada agresión. Se movió en un abrir y cerrar de ojos, rompiendo el agarre de Roger sobre Ana. La empujó detrás de él, creando un muro de protección con su propio cuerpo.


  Roger sacudió la mano con dolor.


  Se puso frente al rostro de Aaron, no la cosa más inteligente para hacer en el momento. Aaron gruñó bajo y amenazador. Trató de mantener un control sobre la bestia interior, pero era difícil. Él y el depredador tenían la misma opinión en esto, los dos querían la cabeza de Roger en una bandeja.


  Lo leyó todo sencillo y claro en la mente de Roger, una severa obsesión enfermiza con Anastasia. Pero no había sido la primera. Roger era un acosador en serie. Se imagina que Ana se aferraría a un tipo como este. Muy confiado y arrogante, Roger emanaba un falso poder. Había estado siguiendo a Ana durante un mes consecutivo antes de hacer su movimiento para salir con ella. La tristeza especial de Ana era exactamente lo que buscaba.


  Ana ladró encima del hombro de Aaron:


  —Roger, ¡ve a casa! ¡No quiero verte! ¡Se acabó! Estoy aquí con mi prometido, ¡nos vamos a casar! —Solo una pequeña mentira, pero no tan lejos de la verdad. Su compromiso con Aaron y Michelle era para toda la vida, hasta que la muerte nos separe. Dicho en voz alta para desalentar a Roger no era menos cierto.


  —¿Qué demonios? Ella está conmigo, hombre. ¡Hemos estado saliendo durante semanas! —protestó Roger.


  Dos semanas.


  Roger bajó la mirada hacia Aaron con desprecio, era unos centímetros más alto que él.


  —Déjame adivinar, la conociste ayer y te dijo lo enamorada que está, cómo deberían casarse. ¿Cuánto dinero ha tomado de ti?


  Aaron miró por encima del hombro a Ana mientras jadeaba. Conmoción e incredulidad se dibujó en su rostro seguido de negación. Sacudió la cabeza con un “no” enfáticamente.


  —¡Hijo de perra! —maldijo Roger.


  Aaron la observó con atención, siguiendo sus reacciones. ¿Fue realmente una instantánea conexión extrañamente maravillosa forjada entre ellos? Todo había sucedido tan rápido. Y la habían llevado de compras por una suma de varios miles de dólares. Las acusaciones de Roger estaban un poco demasiado cerca de la realidad. El rostro de Ana se retorció con miedo.


  —No es cierto. Tienes que creerme —declaró.


  Buscó en su mente para llegar a la verdad. La idea de que Aaron pudiera creerla capaz de una cosa así la cortó profundamente con un miedo enfermizo. Temía perderlo. Era la cosa más importante en su mundo entero. No podía vivir sin él.


  Aaron leyó la verdad en sus mentes, un conjunto muy diferente de verdades. Su rabia se disparó al ver las inseguridades de Ana explotando con tanta facilidad. Roger era bueno. Había estado manipulando a mujeres inseguras durante un tiempo muy largo.


  El depredador reaccionó. Sacó una bofetada de perra con la mano abierta en el rosto de Roger, tirándolo al suelo.


  Roger sacudió la cabeza para despejar el aturdimiento. Nunca lo vio venir. Se recuperó sobre sus pies para otra lección. El tonto rodeó a Aaron hacia Ana, un masoquista. Aarón extendió la mano para agarrar la ingle de Roger en un puño de hierro. Sus garras cortaron a través de los pantalones caquis, una navaja se disparó como una pinza en las joyas de la familia de Roger. Él abrió la boca y bajó la mirada hacia la mano de Aaron con terror.


  El depredador se alzó ante el rostro de dolor de Rogers, los labios dejaron al descubierto colmillos completamente expuestos como un animal. Roger palideció mientras el agarre de Aaron sacaba sangre.


  —¡Es mía! ¡No la toques! —Aaron apretó más fuerte. La sangre fluía libremente por las piernas de Roger. Sangre y orina.


  »¿Ya lo entendiste? ¿Me entiendes?


  Al momento justo, Kino llegó a la escena.


  —¿Hay algún problema?


  El depredador se desprendió, clavando una mirada a Kino con intensidad asesina. Kino dio un paso atrás a una distancia saludable. Recordándose a sí mismo, Aaron quitó la mano de la entrepierna de Roger. En un instante había vuelto a sonreír, el feliz Aaron. El depredador se ha ido ahora. Le dio a Kino una sonrisa de millón de dólares “Príncipe de la corona de Las Vegas”.


  Kino miró hacia atrás y adelante entre los dos. Aaron sonrió y miró a Roger. El chico estaba pálido y sudoroso, una palidez enfermiza en su piel.


  —Roger ya se iba. No se está sintiendo bien.


  Aaron clavó a Roger con una mirada. Roger asintió rápidamente en acuerdo. Deslizó el brazo alrededor de los hombros de Roger, sonriendo, limpiando los fluidos corporales de su mano en la parte posterior de la camisa de Roger. Todo está bien aquí. Ninguna muerte o desmembramiento. Sin problemas.


  Kino no parecía engañado por la falsa camaradería, pero lo dejó pasar.


  Aaron susurró en el oído de Roger:


  —Te vas ahora, y por tu bien esperemos que nunca nos volvamos a encontrar. —Roger rehuyó de él, cojeando hacia la salida.


  Se giró hacia Anastasia, cavando a través de su cabeza para ver qué tipo de consecuencias emocionales había creado la nueva situación. Tenía conflictos. Quería deshacerse de Roger, quería verlo castigado. Al mismo tiempo, no quería que fuera mutilado. A pesar de que había estado lo suficientemente frustrada como para gritar, al final sintió pena por Roger. En su compasión, rezó para que Aaron no lo lastimara demasiado.


  Soltó el aliento en un silbido de alivio mientras miraba la espalda de Roger alejándose. El desastre había sido evitado. Su amor y respeto por Aaron crecieron enormemente por su muestra de restricción.


  Kino parecía contento de ver el problema resuelto. Señaló con el dedo índice a Aaron.


  —Recuérdame no joder contigo. Nunca.


  —No hay problema, señor Kino. Todo está bien. —Otra reluciente sonrisa de “Príncipe de la corona”.


  —Bieeeen… ¿necesitan algo más? —preguntó Kino.


  Ambos negaron con la cabeza al unísono.


  —Déjame saber si necesitas algo, y relájate, pasa un buen rato. Vive un poco.


  Kino se alejó moviendo la cabeza. Aaron escaneó detrás de él para averiguar lo mucho que había sido testigo. Kino se preguntaba si lo que había visto no era un truco de la luz. Ese suave joven apuesto había parecido como algo totalmente inhumano durante una fracción de segundo, y parecía surrealista. Se preguntó si tal vez debería decirle adiós a la cocaína durante unos días, estaba empezando a tener alucinaciones.


  Aaron y Ana se dirigieron cerca de Michelle, quien estaba alimentándose de otro atleta. Se había topado con un equipo de fútbol semiprofesional local en una celebración después del juego.


  La llamó. «¿Está todo bien?».


  «Oui, podría preguntar lo mismo. ¿Tu problème está resuelto?».


  Él asintió bruscamente.


  «Las mujeres, ¡son siempre así! Essuyer les Plâtres!». Algo sobre cómo tratar con los problemas de dentadura.


  «Lo que sea». Satisfecho, siguió adelante.


  Él y Ana se dirigieron de regreso a la masa en la pista de baile en busca de un nuevo blanco.


  Se dirigieron a una chica grande que estaba de pie encima de la multitud, una mujer bohemia de huesos grandes bailando con dos amigas. Parecía agradable y saludable, lista para ser aprovechada por lo menos medio litro. Bailaron y tejieron su camino en la proximidad del blanco. A medida que se acercaron a la Bohemia, la chica tomó un instantáneo vistazo hacia Ana. Frotó su culo en el vientre de Ana, restregándose en ella. Se deslizó en un sándwich de ella en el frente, manteniendo su fascinante mirada.


  Con su altura, su cuello quedaba perfectamente alineado con su boca, como si estuviera hecha para ser mordida. Él golpeó rápido, consumiendo toda la bondad jugosa bombeada por su fuerte corazón. Ella reaccionó, moliéndose contra Anastasia. Se hundió profundamente en la mente de la mujer mientras se alimentaba, sintió cuando Ana le dio un puñado de diversión. Con su mano bajo la falda de la bohemia, la ropa interior deslizada a un lado, Ana hundió dos dedos. Qué mascota perfecta. Ana ya había aprendido su lugar en el juego de alimentación.


  —¡Ooh, sí! ¡Sí! —La mujer se vino con fuerza; dos veces; mojando sus muslos y la mano de Ana.


  



  Capítulo 13


  


  Al regresar al hotel, Aaron ordenó una comida completa con jugo de naranja y champagne para su hermosa mascota. Ella comió hasta saciarse y se bebió dos vasos de Cristal en silencio mientras se inquietaba por la confrontación con Roger.


  —Oye chica, ¿qué pasa? Habla conmigo. —Él sostuvo su barbilla en mano, mirando dentro de esos maravillosamente expresivos y profundos ojos azules. Ella sabía que él hurgaba en sus pensamientos. No podía ocultar sus temores de él.


  —Estoy bien, no pasa nada. —Sacudió la cabeza y trató de mirar hacia otro lado con su negación. Como si no mirarlo pudiera de alguna manera mantenerlo fuera de su cabeza.


  —Habla conmigo. Ya sé qué es lo que te está molestando. Tenemos que sacarlo a la luz. —La besó, y ella cerró los ojos y asintió estando de acuerdo.


  —Lo que dijo Roger… sobre mí… ¿crees que es cierto? —Lo miró con los ojos llenos de desgarradora tristeza. Hizo una pregunta que era potencialmente devastadora en su respuesta. Si Aaron y Michelle la abandonaban basados en las mentiras de Roger, sabía que estaría muerta dentro de veinticuatro horas. Si no moría por una sobredosis de drogas, probablemente se mataría de la depresión.


  —Ana, escúchame detenidamente. No creo ni una palabra de su mierda. Ni. Una. Palabra. Sé que las cosas parecen haberse movido demasiado rápido entre nosotros, y que eso podría ser sospechoso para otra persona. Pero no para mí. Te veo, Ana. Tu verdadero ser. Lo que tenemos entre nosotros es algo real. Siempre lo ha sido desde el principio. Desde el primer momento en que nos conocimos. —Sonrió, acariciando su rostro con las yemas de los dedos. Ella le devolvió la sonrisa, pero el miedo y la inseguridad todavía eran fuertes.


  —¿Qué hay del dinero? Quiero decir, sabes que no tengo nada de dinero. Ni siquiera tengo un trabajo ahora, pero podría conseguir uno. Puedo ganar lo suficiente para pagar un alquiler y mis propios gastos. No tienes que comprarme ropa, tengo mi propia ropa. Tengo un apartamento y una compañera de piso…


  Lágrimas corrían por su rostro. El dinero siempre había sido un problema para ella. Había trabajado como stripper años atrás y más recientemente como camarera. Incluso había vendido su cuerpo cuando todo lo demás había fallado. Odiaba la idea de que ellos pudieran pensar que los usaba por dinero.


  —Anastasia, mi hermosa Anastasia, ven aquí. —La envolvió en su abrazo, calmándola con su toque—. El dinero no es un problema. Te necesitamos aquí con nosotros. Te necesito aquí. No necesitas un trabajo. Te quiero al alcance de mi mano siempre. Deja de preocuparte por toda esta mierda de Roger. Tu temor está creando problemas que no existen. —Ella sentía a Aaron ahí en su mente, una sensación de calma y aceptación irradiando de él. De alguna manera, estaba atado a ella psíquicamente. Debió haber sucedido por todas las veces que la había mordido.


  Michelle se unió a ellos en un abrazo grupal.


  —Escúchame, este morceau de merde, Roger, no es nada. No pienses más en eso. Te necesitamos con nosotros siempre. No habrá más preguntas. Perteneces aquí. Aaron tiene todo el dinero que necesitamos. Yo tengo dinero. Esto nunca será un problème.


  Aunque nunca lo decían, se le ocurrió que Aaron y Michelle debían compartir algún tipo de conexión psíquica. Michelle siempre sabía las cosas que él sabía, cosas sobreentendidas. Puso una sonrisa en su rostro por ser amada y aceptada por tales maravillosas criaturas. La abrazaron hasta que las inseguridades se alejaron, disuelto por el afecto.


  Ella los besó.


  —Muchas gracias. Soy la chica más afortunada del mundo por estar aquí con ustedes.


  Intercambiaron una de esas miradas de comunicación silenciosas. Están hablando entre ellos en este preciso momento, sobre mí.


  Michelle se levantó de la cama y agarró un vaso del mueble bar. Se giró y le dio a Aarón esa mirada. Él suspiró y se levantó, resignado a lo que fuera que ella quería de él.


  Ana se sirvió más Cristal, fascinada por el procedimiento que Michelle le mostraba a Aaron. Michelle sostuvo el vaso por debajo de la parte superior de la mandíbula de Aaron.


  —Visualiza la alimentación. Concéntrate en tu sed. Cuán bueno sería morderme en este momento.


  Mientras Michelle hablaba, los caninos superiores de Aaron se estiraron en pequeños puntos bestiales, apenas colgando sobre el borde de la copa. Después de un par de segundos, un líquido claro corrió hacia el vaso, líquido mágico. Incoloro, sin sabor, inoloro, pero mágico, no obstante. Veneno puro, la droga más potente que había conocido en la historia y eso era decir mucho. Lo había probado todo, cocaína, heroína, ácido, éxtasis, benzos, oxy, Xanax. No había una sustancia consumida comúnmente por ahí que no hubiera probado varias veces. Su mordedura las tenía todas y muchas más. Esa copa con sus pequeñas gotas de líquido claro era la única cosa que podía disminuir sus síntomas de abstinencia hasta que ellos despertaran al anochecer. Realmente, ninguna otra cosa podía reemplazar su veneno.


  Un par minutos pasaron en un silencio incómodo, la mandíbula de Aaron inhumanamente abierta, sus colmillos completamente extendidos, mientras Michelle sostenía la copa para recoger su néctar de los dioses. Cuando ella sintió que había suficiente, bajó la copa y extrajo el fluido en una jeringa de centímetros cúbicos que habían comprado en el Walgreen calle abajo en un kit para diabéticos. Michelle selló el líquido mágico en el kit y lo guardó para mañana.


  Todos se bañaron juntos, bromeando y jugando con resbaladizas caricias jabonosas. Cayeron en la cama desnudos y muy limpios, oliendo a jabón de burbujas con olor a fresa y kiwi. Ana trepó encima de Aaron, gritando con entusiasmo.


  —Yo primero.


  Él rio.


  —Tengo que bajar un poco de agresión a mi novia. Realmente, no soy capaz de hacer eso sin hacerte daño. Entiendes, ¿verdad princesa?


  Ella lo detuvo con su mirada de niña decepcionada, como si la privara de helado antes de acostarse.


  —¿Por qué me estás llamando princesa? —preguntó con su rostro arrugado.


  —Porque eres nuestra princesa gitana, nuestra Blancanieves. ¿Qué piensas? ¿No se parece a Blancanieves? —le preguntó a Michelle.


  —Oui, los ojos, y ese hermoso cabello negro. —Michelle la provocó agachándose entre sus piernas para girar sus dedos en los rizos púbicos color negro azabache de Ana, acariciando sus sensibles pliegues juguetonamente.


  Ella suspiró de placer, pero no sería distraída tan fácilmente. Ella miró a Aaron con sus cristalinos ojos azules de cachorro, la acusación tácita colgando.


  —¡No me mires de esa manera! Todavía vamos a divertirnos, pero tenemos que ser un poco más cuidadosos… ¿de acuerdo?


  Ella accedió en silencio, asintiendo con consentimiento. Trató de redirigir sus pensamientos lejos de la oscura necesidad que se presentaba, la necesidad de un castigo. Se hacía difícil pensar en otra cosa mientras estaba allí acostada mirando su erección completamente hinchada.


  Michelle le sonrió ampliamente a Aaron, algo silencioso compartido entre ellos.


  —Oh, ¡eso será perfecto!


  


  


  Michelle actuó dándose la vuelta encima de Aaron y lo tomó por completo en su boca. Sus manos extraordinariamente fuertes levantaron a Ana en una posición sentada a horcajadas sobre su rostro, sus cálidos pliegues de satén se acomodaron sobre su lengua preparada.


  —Oh, sí. Mmm, ¡sí! —gritó ella y se frotó contra su rostro, trabajando con su lengua. Ella apretó los dientes, follando su rostro con toda la concentración que pudo reunir.


  Miró por encima de su hombro, momentáneamente distraída por la peculiar lengua larga de Michelle en acción. Michelle sorbía y lamía toda su longitud. La chica probablemente podía atar cordones de zapatos con esa cosa.


  Aaron gruñó contra la carne de Ana, retorciéndola. La devoró como un hombre hambriento, labios, dientes y lengua haciéndolo.


  —¡Eso es! ¡No te detengas! —rogó Ana a Aaron mientras él jalaba sus caderas hacia abajo—. ¡Eso es! ¡Sí! —Empezó a llegar a la cima.


  De repente, Michelle se levantó de un salto y realizó uno de sus movimientos inhumanamente perfectos, hundiéndose en cuclillas para empalarse por completo encima de la polla de Aaron.


  —Uf. J'aime monter à cheval! —A ella le gustaba montar.


  Castigó su pelvis con fuerza, felizmente empalada con una serie de gruñidos y gemidos.


  —Oui! Oui! Oui!


  Michelle se movió, golpeó y se encorvó en él, trabajando en toda esa longitud carnosa, con toda la fuerza y la intensidad que tenía. Ejercitó sus agresiones y algunas propias, rugiendo y gruñendo como un animal en celo. Bajo su excitación, él agarró los muslos de Ana, jalándola hacia abajo firmemente, empujando su sexo húmedo con fuerza contra sus labios y dientes.


  —¡Oh, mierda! ¡Sí! —chillaba Ana de placer, moliendo sus caderas más duro y más rápido a mitad de su orgasmo.


  Él penetró a Michelle mientras ella rebotaba y golpeaba en él, un desempeño propio de una estrella porno galardonada. Se agarró de su pecho llegando a la cima.


  —Oui, ¡Aaron! ¡No te detengas maldita sea! ¡No te detengas!


  Inundada de su orgasmo, Michelle mordió el blanco más cercano, el culo regordete y jugoso de Anastasia.


  Ana gritó por su orgasmo explosivo, viniéndose completamente con el veneno de Michelle atravesando su cuerpo. Con Ana gritando su orgasmo a todo pulmón, él ya no podía luchar contra su instinto de morder. Giró la cabeza a un lado y mordió la parte interna del muslo de Ana, bebiendo su éxtasis y su sangre.


  Ana golpeó la cima una y otra y otra vez, retorciéndose y gritando con lágrimas de alegría. La trampa de sus agarres de acero y de sus colmillos afilados desencadenó otra respuesta de pánico. Se retorció y luchó, haciendo todo lo posible para alejarse arrastrándose. Sin importar cuán duro luchara, no podía soltarse hasta que ellos la liberaran.


  Finalmente liberada de sus garras, convulsionó, lloró y se estremeció mientras se venía una y otra vez. Intentaba huir, pero simplemente no podía funcionar.


  —Oh dios, oh dios, oh dios.


  Trataron de calmarla, sosteniéndola con suavidad, calmando su pánico.


  Agitada, con la respiración entrecortada, ella gimió:


  —Creo que… morí… y… fui al cielo.


  Se quedó allí babeando y lloriqueando, sus caderas todavía sacudiéndose involuntariamente. Después de un momento, volvió en sí y esbozó una sonrisa drogada y perezosa. Todo fue bueno. Tal vez demasiado intenso, demasiado extraño, pero muy bueno. El maltrato suficiente para golpear todos los botones de su castigo. Tal y como ella quería.


  


  


  Al ver la sonrisa brillante de Ana, asegurado de que estaba bien, él se deslizó encima de Michelle.


  —¡Ahora es mi turno! —Él gruñó mientras atrapaba sus piernas sobre sus hombros y se deslizaba hasta la empuñadura.


  —Je t’aime, ¡Aaron! —Ella profesó su amor, en ese ronco francés, empujándolo a nuevos niveles de excitación.


  Con su ama debajo de él, completamente expuesta y vulnerable, se aprovechó de ella, golpeando en su pelvis con desenfreno. Mordió sus pechos y cuello mientras azotaba su entrada empapada con una fuerza maravillosamente dolorosa. Ana había despertado a la bestia interior con sus oscuros deseos y sus reacciones de miedo como víctima presa para alimentarse. Era un detonante subconsciente para el depredador, llevándolo a exteriorizar los deseos de Ana sobre la única persona que podría sobrevivir a tal tratamiento.


  —¡Ah! ¡Ah! ¡Eee! Oouuiii!


  Ella gritó con una voz inhumana mientras él golpeaba su fibra sensible más duro y más rápido que un hombre con un cuerpo débil nunca podría darle. Ella se curvó entre sus piernas como una contorsionista con una mordida de serpiente, agarrándose a su hombro mientras él continuaba con sus embestidas sobrehumanas. Él realmente la lastimaba, chocando contra su sexo con entusiasmo, pero ella se recuperaría rápidamente. Para mañana por la noche, Michelle estaría preparada, dolorida, pero bien para ir por otra ronda.


  Él rugió por la liberación, derrumbándose encima de Michelle, quien lo abrazó temblando y gimiendo. Él se enredó en su mente, sintiendo todo ese maravilloso amor fluyendo sobre él como una relajante ducha caliente. Ella estaba adolorida, pero amó cada doloroso minuto. Kramer nunca podría hacerle esto, ningún hombre podría hacerle el amor como Aaron. Por eso y muchas razones más, ella lo amaba como nunca había amado a ningún otro.


  Él echo un vistazo para encontrar a Ana, sonriéndoles, una nueva pila completa de amor y cariño esperando por él.


  Ella habló con entusiasmo:


  —Los amo demasiado, chicos. Ustedes son lo mejor que me ha pasado.


  Después de recuperar el aliento por un momento, apretó a Ana con fuerza. Se enrollaron alrededor de su mascota maltratada mientras ella se quedaba dormida. Eran un enredo inseparable de extremidades durmiendo profundamente cuando el sol salió sobre el horizonte para un nuevo día.


  


  


  Muy temprano, Kramer marcó el número de Demarco desde su lista de contactos en el celular.


  Demarco respondió.


  —Hola señor Kramer, y ¿cómo estuvo su cena anoche? —Su voz indicaba un nivel poco común de anticipación.


  —Es complicado, pero tendremos las cosas bajo control para esta noche. Por qué no te pasas por mi oficina alrededor de la una. Tenemos que hablar de cómo vamos a manejar esto. Me gustaría que vieras los videos de seguridad de la noche pasada. Creo que lo encontrarás interesante.


  —Está bien… así que ¿vamos a tenerlos a los dos esta noche? ¿No tienes problema con dejar que me haga cargo del idiota?


  Kramer admitió:


  —Sí, creo que tendré que darte la razón en este caso. Tus instintos fueron correctos sobre el dinero. Tenemos que lidiar con él y parece que probablemente es mejor a tu manera.


  —Realmente quiero decir que te lo dije, pero no lo haré. —Él podía escuchar en su voz la sonrisa en el rostro de Demarco—. Entonces… ¿cuántos hombres necesitaré?


  —Eso te lo dejaré a ti, pero yo diría que al menos dos hombres, y… bueno, ya verás cuando te muestre las grabaciones. Pero oye, esto tiene que salir limpio. No quiero que esto interfiera con nuestro asunto mañana por la noche. Acabo de hablar con JC y confirmó que quedamos para mañana.


  —Sí, sí… ya hablaremos de ello cuando llegue allí. Escucha, tengo a Oso, y puedo traer a Miguel, el chico nuevo, ¿lo has conocido?


  —Ahh sí, lo he hecho. Es el preparador físico, ¿cierto?


  —Ese mismo.


  —De acuerdo, hasta pronto. —Kramer colgó el teléfono, preguntándose si era un error involucrarse en la venganza de Demarco. Luego recordó el encuentro inesperado con Aaron fuera de su habitación de hotel. Dos guardias de seguridad en malas condiciones, ambos cobrando el subsidio de enfermedad, y el marine todavía en el hospital. Y luego estaba Michelle. Definitivamente necesitó follármela un par de veces más. Pero si iba a tenerla bajo sus términos, Aaron Pilan tenía que ser eliminado de la ecuación de alguna manera. Bien podría dejar que Demarco se encargara de eso.


  



  Capítulo 14


  


  Anastasia despertó con una sed seca y un fuerte dolor de cabeza. Estaba terriblemente deshidratada y anémica por bajos volúmenes de sangre. Luchó para desenredarse del fuerte abrazo de extremidades desnudas de sus amantes. Su amorosa intimidad entrelazada le daba sensaciones placenteras, pero la naturaleza llamaba. Qué maravilloso, no puedo escapar, me tienen atrapada. Me voy a orinar en la cama.


  Después de varios intentos ridículos, se volteó, se desplomó y cayó de la cama. La aparición de un palpitante color de cabeza arruinó su hermosa sensación preciada. Se arrastró por el piso para drenar una botella de agua y un vaso de jugo de naranja antes de ir al baño. Había esperado que los fluidos ahuyentaran su dolor de cabeza, pero lo intensificaron. Se sintió atraída a la cama de nuevo, de regreso a ellos. Los necesitaba como un niño necesita a su madre, como un hombre moribundo necesita a un cura. Ana siguió echando miradas a sus amantes desnudos, quienes parecían muertos para el mundo.


  Sospechaba que no estaban realmente muertos, simplemente durmiendo… como los muertos. Muy profundamente dormidos.


  Fue al minibar y se dirigió directamente al vodka, murmurando:


  —Pelos del perro que me mordió… —Después de tres tragos y una mueca por la quemadura, su dolor de cabeza comenzó a desvanecerse. Ordenó servició a la habitación y devoró los huevos, salchicha y pesadas tostadas de trigo. Tenía un hambre voraz.


  En el baño, después de su ducha, se quedó de pie frente al espejo, evaluando los daños. Sus ojos se veían un poco hundidos, había perdido algo de peso. Estaban chupándole la vida, literalmente. Fue entonces cuando la golpeó como un puñetazo en el estómago, los necesitaba… ¡AHORA!


  Sus manos temblaron, su vientre dio vueltas por las náuseas y empezó a sudar frío. Mientras más se acercaba a su cama, más histérica se sentía.


  —¡Joder! ¡Dios, maldición! —Eran las cuatro y media de la tarde, ¡al menos otra hora hasta el atardecer!—. ¡Oh, Diossss, ayúdameeee! —gritó, lágrimas corriendo por su rostro. Y fue entonces cuando recordó.


  ¡La inyección! ¡Michelle la dejó a un lado anoche! Corrió al estante, desgarrando el kit de diabéticos para extraer la aguja con manos temblorosas. Necesitaba un amarre, algo para atar su brazo. Ana arrancó uno de los cinturones de Michelle del cajón de la cómoda y lo apretó con fuerza en su brazo izquierdo justo encima del bíceps. Los agujeros del cinturón no se alinearon. Lo apretó con sus dientes mientras golpeaba el pliegue interno de su codo con dos dedos para observar la vena aparecer en su brazo izquierdo. Con manos temblorosas y sudor cayendo por su frente, insertó la aguja en su vena cuidadosamente. Lentamente, oh, tan lentamente. Reunió el control suficiente para, gradualmente y cuidadosamente, bajar el émbolo hasta el fondo.


  Dejando caer el cinturón de sus dientes, la golpeó a la vez. El veneno golpeó su cuerpo entero, disparándose a sus zonas erógenas en milisegundos, vertiendo masivas endorfinas a lo largo del camino. Se balanceó y se contrajo. Su espalda se arqueó mientras gritaba su deleite. Llegó al clímax una y otra vez, empapando a través de su bata de baño el lujoso sillón del hotel con su humedad a borbotones. Innaturalmente concentrado, la golpeó mucho más fuerte que el efecto habitual de las mordeduras de Aaron.


  La explosión del veneno inyectado fue paraíso puro, como sexo, heroína y cocaína todo en uno. Absolutamente, de ninguna manera en la tierra, cielo o infierno rompería esta adicción. Renunciaría a su primer hijo para tenerlo. Estaba irreversiblemente e indiscutiblemente enganchada, duro y rápido. Comenzó a darse cuenta de que algunas decisiones no se pueden deshacer sin importar cuánto te esfuerces. Ni siquiera quería intentarlo. Su vida ahora dependía del acceso a su veneno.


  Eventualmente, volvió en sí, se limpió en el baño y se metió en la cama para acurrucarse en los brazos inconscientes de Aaron. Estuvo roncando en minutos, llena de la alegría de un bebé en los brazos de su padre.


  


  


  Los vampiros despertaron al atardecer, acurrucados tan cerca frotando a su nueva mascota, dándole el afecto que anhelaba y necesitaba. Michelle se dio cuenta de la incitación a una fiesta deslizada por debajo de la puerta de la habitación


  —Estamos cordialmente invitado a la fiesta VIP a las nueve. Bufet y bebidas de cortesía. Qué lindo que el Sr. Kramer pensara en nosotros.


  Le guiñó un ojo a Aaron mientras él fruncía el ceño ante la noticia. Sabía que ella tenía intención de ir a la fiesta. Él tenía un mal presentimiento sobre esto.


  Michelle le sonrió tranquilizadoramente.


  —No te preocupe. Si hay algún problème, podemos ocuparnos de ellos. ¡Estos animales no son rivales para ti! —Lo besó. Él estuvo silenciosamente de acuerdo. Su razonamiento parecía seguro, pero los instintos del depredador rabiaron contra toda razón y lógica.


  Se vistieron y dirigieron a la planta baja hacia la fiesta llegando tarde. Kramer los recibió como a viejos amigos. Inmediatamente, presentó a Michelle a varios invitados prominentes, exactamente como prometió. Aaron intentó leer a Kramer para determinar sus intenciones, pero todo lo que pudo captar fue un vago plan de presentar a Michelle a un amigo que quería una cita con ella. Aaron sintió algo tortuoso en marcha, pero como era usual, la mente de Kramer se centraba en Michelle. Se quedó unos momentos más, sonriendo y estrechando manos, pero Anastasia llamó su atención.


  Se había dirigido a la barra. Pasados unos pocos minutos, un gran mexicano se había movido sobre ella. Se estaba divirtiendo mucho consumiendo mucho vino tinto y bocadillos del buffet mientras charlaba con el tipo. Aaron frunció el ceño mientras observaba al mexicano siguiéndola. El tipo parecía un poco demasiado agradecido por su belleza.


  Dejó a Michelle en manos de Kramer a cambio de rescatar a Ana.


  Ella se volvió hacia Aaron con una sonrisa y un beso húmedo en su mejilla mientras le presentaba al mexicano, Miguel, quien supuestamente trabajaba como doble en películas de Hollywood. Los ojos de ella ya habían comenzado a brillar. Ana estaba bien animada y parecía completamente inconsciente de la amenaza de pie a su lado.


  Aaron envolvió sus brazos alrededor de Ana, apretujándola contra él mientras se concentraba en Miguel.


  —Hola, encantado de conocerte… ¿Qué te parece Las Vegas en esta época del año…? Maravilloso clima… —Los cumplidos estúpidos siguieron y siguieron.


  Definitivamente, había algo extraño sobre Miguel. Los pensamientos del hombre estaban centrados en un asunto completamente diferente a la charla cordial. Él realmente necesitaba conseguir que Aaron lo siguiera a otra habitación donde alguien llamado Demarco lo esperaba.


  Aaron recordaba escuchar ese nombre antes, algo que ver con Kramer.


  Anastasia distrajo su juego mental de unir los puntos al retorcerse debajo de su brazo.


  —No te liberas de mí. Voy al baño. Estaré de vuelta antes de que lo sepas. —Le dio un beso en la mejilla de nuevo, dejándolo con Miguel.


  Aaron sintió que se estaba acercando. Él realmente quería dedicarse a esta cosa de Demarco. Sabía que se relacionaba con Kramer.


  —Entonces, ¿qué te trae a Las Vegas? —Miró a Miguel fijamente mientras el mexicano intentaba fingir una respuesta casual.


  —Ah, bueno, ya sabes, un poco de diversión al sol. También me gusta la vida nocturna, es muy bueno. —Vive y trabaja en Las Vegas, no es un turista en absoluto.


  Miguel lucía nervioso, una ansiedad completamente antinatural para un hombre grande físicamente imponente: más de metro ochenta de altura, unos ciento treinta y cinco kilos de músculo. No tenía sentido. Parecía tener algo de dinero, vestido apropiadamente para el estatus VIP, pero no estaba allí de fiesta. Estaba allí específicamente por Aaron. Qué interesante.


  —Así que eres doble, ¿eh? ¿Películas y esas cosas?


  —Sí. Hago ese espectáculo del salvaje oeste. Ya sabes, ¡levanta las manos, gringo! —Sonrió ampliamente, haciendo una pistola de mentira con su pulgar y el dedo índice apuntando a Aaron.


  Miguel realmente había trabajado para un espectáculo así en el pasado, en California. Pero esa no era su profesión actual. Miguel era un matón contratado por Demarco.


  —Oye, hay alguien a quien deberías conocer. Es un amigo personal mío. —Intentó ser casual mientras se dirigía a Aaron para que lo siguiera a la puerta de al lado a una sala contigua.


  Bajo circunstancias diferentes, nunca habría seguido a un tipo como este, pero quería conocer a Demarco. Quería llegar al fondo de este misterio tanto como Miguel quería llevarlo allí. Jugó a seguir al líder sin cuestionar.


  


  


  Al entrar a la sala, Miguel cerró la puerta detrás de ellos y dio un paso a un costado de Aaron, haciendo un gesto en dirección a dos hombres al otro lado de la sala. Aaron examinó y estudió al hombre que lo amenazaba con una pistola. Reconoció su perfil y una cierta familiaridad en sus patrones de pensamiento. Demarco, el hombre que perdió aquel dinero un par de noches atrás.


  Demarco apuntó la pistola de aspecto extraño directamente hacia él con una malévola sonrisa de triunfo que no dejaba error a su carácter o intenciones. El monstruoso oso mexicano de pie junto a Demarco se burló de Aaron.


  —Te cago la verga… estás jodido.


  Demarco disparó mientras Aaron se ponía en acción girándose a los lados para evitar el disparo. La extraña arma hizo el ruido más ligero como el estallido de un neumático. Casi tuvo éxito en removerse de la línea de juego. Si el disparo hubiera sido una bala de una pistola estándar, apenas habría rozado el tríceps de su brazo izquierdo.


  Dado que era un dardo de una pistola de dardos, quedó atascada justo en el tríceps donde golpeó. Demarco y sus matones tuvieron la notable previsión de emplear dardos cargados con tetrodoxina extraída de un pez globo por un chef de sushi local. La toxina, diez mil veces más letal que el cianuro, era una de las mortales maravillas del mundo. Al inhibirle al sistema nervioso la capacidad de funcionar, la toxina causaba rápida parálisis, resultando típicamente en la muerte. Además, Demarco cargó sus dardos con un tranquilizante para animales llamado ketasec, especial K, en dosis suficiente para derribar a un elefante.


  Demarco se hizo de un gran juego. El doble dardo golpeó a Aaron inmediatamente, entumecimiento instantáneo humedeciendo sus sentidos. Gruesas y sofocantes melazas recubrieron cada extremidad, inhibiendo el movimiento. Su lengua se hinchó, llenando su boca. El tiempo se congeló, nada se movía. Sonrisas de regocijo se torcieron y distorsionaron en su rostro, sonrisas del gato de Cheshire estirándose. Como si un gran árbol se hubiera derribado por el golpe de un hacha, su equilibrio se descentró.


  Luchó una batalla perdida con cada gramo de sus últimas fuerzas, simplemente para mantenerse en pie. Cayendo sobre su rostro, logró una cosa. Le dio un aplastante rostro al muslo izquierdo de Miguel, enviándolo a volar al otro lado de la sala para moverse por el piso hacia la pared.


  Mientras su visión se desvanecía a negro, se concentró con fuerza en Demarco. Para el momento en que descubrió todos los detalles de los planes de Demarco y Kramer, era demasiado tarde para advertirle a Michelle. Pasó directamente hacia un olvido fuertemente sedado, murmurando una promesa en voz baja:


  —Estás taaaan muerto, ni siquiera lo sabes…


  


  


  Ana volvió del baño buscando a Aaron. No lo vio en el buffet y no podía encontrarlo en las inmediaciones. Fue a la barra, tomando ventaja al máximo del tequila Patron gratuito. Bebía, el camarero vertía. Se volvieron amigos rápidamente.


  —Tienes que amar una barra abierta con bebidas gratis. Sin importar quién eres. —Ella le guiñó al camarero.


  Varios tragos con lima y sal contribuyeron a un sólido zumbido. Continuó examinando la fiesta en busca de Aaron o Miguel sin suerte.


  Notó a Michelle todavía conversando con Kramer y la pandilla. Solo tenían ojos para Michelle, esas desagradables miradas sucias de las que son capaces los hombres viejos cuando nadie alrededor está notando. Se estremeció ante el nido de víboras rodeando a Michelle. Entonces cayó en la cuenta, cuán divertidos lucían todos. Estos depredadores hombres de negocios que estaban acostumbrados a victimizar a los otros para obtener beneficios ahora estaban siendo examinados como presas por una verdadera depredadora viva en carne. Siempre hay un pez más grande.


  Estos ricos viejos libertinos eran una escuela de pequeñas pirañas que había entrado sin saberlo en aguas infestadas por tiburones. Charlaban con una letal tiburón mako rubia que los veía como un pequeño bocado sabroso. Ya no estaban en la parte superior de la cadena alimentaria y no tenían ni idea.


  Ana soltó una risita por la analogía y se bebió otro trago de Patron. Emborrachándome bastante rápido.


  


  


  Miguel y Oso se movieron llevando el peso muerto de Aaron hacia el ascensor de servicio y lo alzaron al maletero del Chevy Tahoe negro de Demarco. La última acción de Aaron dejó la pierna derecha de Miguel negra y azul desde la cadera hasta la rodilla. Caminaba con una dolorosa cojera.


  —Aquí es donde van a tirarlo. Vean el camino de tierra que sale de la carretera a varios kilómetros, ahí es donde quiero que lo dejen a la intemperie. —Demarco se desplazó por un mapa del desierto de Nevada al norte de Las Vegas, señalando la ubicación a Miguel—. Voy a enviarte esto a tu celular ahora. ¿Entendido?


  —Síp.


  Demarco se imaginó que si el cuerpo de Aaron alguna vez era encontrado e identificado por registros dentales o ADN, no habría carne real o tejido restante para hacer pruebas por rastros químicos que pudieran revelar la verdad causa de muerte. Los coyotes y carroñeros del desierto limpiarían los huesos de Aaron en un par de días. No era tan gratificante como la estrangulación que había imaginado originalmente, pero esto tendría que ser suficiente. Después de mirar los videos de seguridad del encuentro de Aaron con dos guardias fuera de la habitación de Kramer, decidieron que sería mejor ser más cautelosos en el manejo del chico. Esta no era la primera vez que Demarco había hecho esto para eliminar un obstáculo de sus negocios, pero era la primera vez que había asesinado por lo que eran razones personales.


  Salió del ascensor de servicio, volviendo a la fiesta para implementar la siguiente fase de su plan, atendiendo la obsesión de Kramer con la pequeña puta rubia. Podía verlo, cualquier hombre con ojos podía verlo, ella era preciosa. ¿Eso justificaba un asesinato? Nop.


  No lo entendía desde el punto de vista de Kramer, pero realmente no le importaba. Tenía sus propias razones para hacerlo, razones por un valor de veintiséis mil dólares. Y tenía la intención de recuperar cada centavo de ello haciendo trabajar el pequeño culo apretado de Michelle. A diez mil dólares cada uno, los beneficios llegarían en grandes cantidades bastante rápido. Kramer tenía la configuración perfecta en el casino para hacer de Michelle una puerta giratoria.


  No podía entender la profunda obsesión de Kramer por esta francesa. Nunca había visto a su compañero enloquecer por una chica como esta. No tenía sentido. Kramer tenía sus cosas claras, un frío hijo de perra en todos los ámbitos de la vida. ¿Por qué enloquecer por esta zorra? Podía pagarle a una docena de putas igual que ella cualquier día de la semana, lo había estado haciendo por años. Tengo que ver a esta puta. ¿Qué era tan malditamente especial sobre ella que capturó el alma de su compañero de negocios tan completamente?


  Encontró a Kramer y Michelle hablando con un grupo de ancianos arrugados que estaban todos fascinados por ella. Parecía que tenían previsto subastarla al mejor postor. Esta chica va a hacer muy buen dinero. Si primero no le daba un ataque al corazón a estos viejos buitres.


  —Ah, justo el hombre al que he estado buscando. Demarco, esta es Michelle. Michelle, este es un amigo personal mío llamado Alexander Demarco. Este es el hombre del que te he estado hablando toda la noche. Está interesado en conocerte más íntimamente. Me he tomado la libertad de advertirle tus tarifas por hora. —Kramer atrajo a Michelle a un abrazo con Demarco, intercambiaron besos en las mejillas.


  —Bonjour, es un placer conocerte. Kramer me cuenta que trabajas con envío internacional. —Michelle centró su vibrante mirada verde en Demarco, atrayéndolo.


  —Sí, entre otros negocios, hago algunas importaciones. ¿Y qué te trae a Las Vegas? ¿Negocios o placer? —No le gustaba hablar de negocios con extraños. Redirigió su conversación instantáneamente hacia ella.


  —Un poco de ambos, oui? Encuentro mucho placer en mi negocio. Es uno y lo mismo para mí. También necesito unas pequeñas vacaciones. Es tan emocionante, todos los magníficos espectáculos. ¡La gente se vuelve tan loca en los casinos cuando están ganando! —Él hizo una mueca ante el doloroso recuerdo de sus pérdidas con Aaron. No eran algo que fuera a olvidar pronto.


  


  Capítulo 15


  


  —Si estás disponible ahora, ¿por qué no nos marchamos a mi casa? Tengo un jacuzzi grande y una botella fresca de champagne. —La pregunta de Demarco era más que nada una cortesía. Con un brazo alrededor de Michelle, la llevó hacia el ascensor. Ella lo detuvo con una palmadita en su muslo.


  —Discúlpame9, debo hablar con mis amigos, un momento por favor. —Educada, pero insistente.


  Michelle encontró a Anastasia en el bar con una copa en la mano. Se veía preocupada.


  —¿Hay algún problème? —Se enroscó alrededor de su mascota cariñosamente, susurrando en su oído.


  —Aaron se ha ido. No puedo encontrarlo. No está aquí. ¿Dónde se fue? —se quejó Ana.


  Ella lo contactó a través de su vínculo psíquico. Un completo oscurecimiento. Parecía inconsciente. Nada a ser descubierto de su mente. Había viajado hasta la planta baja del hotel. Esto la hizo detenerse. ¿Por qué estaría en esta situación? Obviamente, algo andaba mal.


  La necesidad de alimentarse tenía prioridad inmediatamente. Mejor cuidar de sus necesidades y luego perseguir a Aaron. Estaría en condiciones de actuar con su sed saciada. Además, ¿qué es lo peor que podría pasar? Aaron era muy capaz de cuidar de sí mismo. No sentía ningún dolor por el momento.


  Demarco se acercó con impaciencia.


  —¿Hay algún problema?


  —Non. Un momento más, por favor.


  Se giró hacia Ana con un beso, limpiando suavemente las lágrimas con sus dedos.


  —Escucha, ma chérie. Aaron regresará pronto. No te preocupes. Yo volveré pronto. —Las lágrimas comenzaron de nuevo.


  »Solo puedo darte una hora. Debo regresar rápidamente —le aseguró a Demarco, sus ojos extraordinariamente intensos. Él asintió en aprobación.


  —-Seguro. Eso debería ser tiempo suficiente.


  Se centró en Ana.


  —¿Ves? Regresaré en una hora. No llores, mon petit. Si Aaron no vuelve, lo encontraremos juntas. D’accord? —Ella sonrió alegremente, disponiendo que Ana estuviera calmada y tuviera fe. Ana se relajó visiblemente bajo su poderosa confianza e influencia.


  Ana susurró mientras se daban un abrazo de despedida:


  —Está bien. Te llamaré si él aparece antes de que regreses.


  


  


  Oso condujo a Demarco y Michelle a la casa de Demarco en la comunidad cerrada de la urbanización Camden a veinte minutos del centro de Las Vegas. La subdivisión era una de las muchas que surgieron en el auge de 2004-2007, cuando los desarrolladores hicieron millones en un par de años en lugar del habitual tiempo de entrega de cinco a diez años para la reventa. Su casa de estilo suroeste, como todas las demás en la manzana, se elevaba a dos pisos de altura en un estuco color crema tostado con tejas de arcilla color rojo oscuro en el techo. Demarco los guió alrededor del patio trasero donde esperaba su jacuzzi en el suelo. Oso se esfumó, desapareciendo en la casa.


  Demarco quitó la cubierta del jacuzzi, con una patada encendió las burbujas y le ofreció una bebida de la glorieta tipo cocina al aire libre. Ella se negó. Mientras él fruncía el ceño por su abstinencia, ella no perdió el tiempo, quitándose su vestido de noche para estar de pie delante de él completamente desnuda. No se había molestado con la ropa interior.


  —¡Maldita mujer! No pierdes el tiempo. —Había olvidado todo acerca de lo que le había hecho fruncir el ceño.


  Ella era verdaderamente fabulosa, un espectáculo para la vista. Sus pechos llenos turgentes y pequeños estaban erectos, sus pezones apuntando directamente a él. Era un exquisito reloj de arena. Él empezó a ver qué era lo que había llamado la atención de Kramer. Lo puso duro en cuestión de segundos, incómodamente duro.


  Ella se lamió los labios como si tuviera algo planeado.


  Definitivamente, no podía criticar el gusto de Kramer por las mujeres. Si vas a enamorarte de una chica, no puedes equivocarte con Michelle. Sabía que ella era del tipo de arruinar a un hombre, robar su corazón, su dinero, sus bolas y todo lo demás a lo que pudiera clavar las garras. Pero era seguro que sería el viaje de tu vida ser arruinado por ella.


  Ella saltó dentro del jacuzzi y le hizo señas para que se acercara. Sus pequeños y turgentes pechos rebotaban arriba y abajo animadamente, como si dijeran, Entra, el agua está caliente. Imposible negársele. Si fuera un capitán en el mar, su barco seguramente se haría pedazos contra las rocas por responder la llamada de su sirena.


  Demarco se quitó la ropa hasta sus bóxers y logró quitar sus ojos de ella el tiempo suficiente para prepararse un tequila sunrise, un trago doble. En su camino hacia el jacuzzi, agarró una toalla con una jeringa de heroína en una solución que había preparado más temprano en la noche solo para este momento.


  Punto tres gramos del explosivo polvo blanco de alta pureza era el triple de lo que la mayoría de los adictos consideraban una dosis decente. Ella estaría demasiado tostada, suya para controlar desde este punto hacia adelante. Tenía cuatro dosis más para mantenerla toda la noche. Su experiencia con dos chicas con las que había hecho esto anteriormente le había enseñado que ella estaría pidiendo más mañana a esta hora.


  Se sentó en el borde del jacuzzi, poniendo la toalla muy cerca, las piernas colgando en el agua.


  —Ven aquí chica. Déjame mostrarse algo de magia.


  Hizo girar los dedos y le hizo señas. Ella lo acomodó, meneando su culo entre sus piernas, la parte baja de su espalda frotándose contra su dura polla.


  Mientras él frotaba sus hombros, escuchando su ronroneo con alegría en su exótico acento francés, comenzó a pensar que tal vez esto era un error. Ella era tan impresionante. Un maravilloso y pequeño bombón como ella no debería ser abusada. Tenía una cualidad indescriptible. Él estaba tan malditamente duro que dolía, solo de frotar su espalda y de peinar su exuberante cabello rubio mientras sus dedos calentaban la parte inferior de su cuero cabelludo.


  No deberían estar haciendo esto. Era un error. Se dio cuenta de la verdad demasiado tarde. Ya se había comprometido a esta manera de proceder. Los negocios eran negocios. Algunas veces, cosas desagradables debían ser realizadas por el bien de los negocios. Necesitaba mantener a Kramer contento. No podía darse el lujo de poner en peligro la relación con su socio por una pizca de conciencia.


  Pero se sentía tan mal. Cuando alcanzó la aguja en la toalla, se sintió como si estuviera a punto de drogar a un caballo de carreras, un acto innecesario implicando mucho más potencial para el daño que el beneficio.


  En lugar de escuchar al instinto, el cual le había servido bastante bien hasta ahora, cometió el mayor error de su vida. Inyectó a Michelle directo en la vena yugular y presionó el émbolo. Ella se retorció por el pinchazo inicial de la aguja, pero no reaccionó hasta un par de segundos después.


  


  


  El cilindro se vació en sus venas, enviando una enorme adrenalina corriendo a través de su organismo. Ella rugió hacia la noche y saltó cuatro metros en el aire, girando y dando volteretas por todos lados como una gimnasta olímpica hasta aterrizar en el lado opuesto del jacuzzi con un chapoteo.


  —¿Qué carajos?


  Él se puso de pie y caminó hacia su lado del jacuzzi. Estaba ahí en el agua, con la piel pálida y el cabello rubio, flotando boca abajo.


  —¡Mierda! Por favor, ¡no permitas que esté muerta!


  Se agachó para agarrarla. Ella salió del agua rugiendo en una posición de ataque, garras extendidas hacia los lados, la mandíbula desencajada y abierta de par en par con enormes colmillos expuestos.


  Su verdadera naturaleza depredadora había sido desenmascarada. Ojos salvajes y enloquecidos, malvadas garras flexionadas, con ganas de ser enterradas en algo jugoso. Le siseó de forma amenazadora. El sonido contenía la promesa de violencia.


  Sus rodillas se debilitaron, su corazón latía. Su mundo se volvió gris mientras el túnel de visión de terror se redujo a ella. Si él no hubiera utilizado el baño recientemente, se habría cagado dado que sus esfínteres se tensaron y orina corrió por su pierna.


  Se lanzó hacia él. Él trató de dar marcha atrás. Cada instinto en su cuerpo gritaba CORRE, pero ella se movió como un relámpago. Apenas había dado un paso, y luego estaba sobre él, una mancha de cabello rubio, garras y colmillos siseando y gruñendo como una bestia salvaje.


  Ella lo golpeó en el aire y hacia abajo sobre su espalda en el patio embaldosado. Él se enteró de su fuerza inhumana del modo más complicado, mientras ella lo mantenía abajo como un niño. Mordió su cuello y pecho, clavando las garras en sus hombros para agarrarse mientras lo inmovilizaba. Lo mordió una y otra y otra vez. Él se sacudió y corcoveó e intentó quitársela de encima. Luchas inútiles. Ella era mucho más fuerte que cualquier persona que conocía.


  Fuego corrió por sus venas, destruyéndolo con un orgasmo tras otro. Su cerebro explotó en una ráfaga de euforia mientras órgano tras órgano reaccionaba a la magia del líquido inyectado en su torrente sanguíneo. Se convirtió en un nervio a carne viva acariciado hacia el punto culminante del orgasmo. Sucumbió a la euforia de su mordedura, incapaz de luchar más, sacudido con los intensos y repetidos orgasmos.


  Todas las reglas cuidadosamente construidas de comportamiento y etiqueta a las que ella se había adherido por décadas habían desaparecido en un instante. Era pasión cruda, ferocidad y deseo. Todas las inhibiciones y las precauciones abandonadas. Le arrancó los bóxer a Demarco y montó su erección, golpeándolo furiosamente, mordiendo una y otra vez.


  Él convulsionó, se estremeció y gritó:


  —Oh Dios, ¡ayúdame! ¡Oso! ¡Ayuda! —Abrumado por el dolor, el éxtasis, la conmoción y la euforia mezclados en una combinación indistinguible.


  Ella lo montó mediante una serie de insoportables y agotadores orgasmos pélvicos, rugiendo y gruñendo como una bestia. Él lloro por la avalancha de sensaciones, lágrimas cayendo por su rostro por primera vez desde que era un adolescente.


  Demarco sabía que había desatado una entidad demoníaca decidida a desangrarlo y follarlo hasta la muerte. Si ella no podía matarlo con sus garras afiladas, seguramente aplastaría su pelvis con sus muslos empapados moliéndolo despiadadamente.


  


  


  Retorciéndose, empalada en su polla, chocando contra sus caderas con una furia insensata, sus patéticos quejidos penetraban su mente confusa. Se dio cuenta de que él había estado rogando por largos minutos mientras ella lo golpeaba en el duro azulejo. Ejercitó el poco control que podía reunir. Se apartó de sus muslos golpeados y se puso de pie, lamiendo su sangre de sus labios. Parándose con los brazos y piernas abiertas sobre él, evaluó su condición. Se encontraba allí aturdido y con la respiración dificultosa, maullando por ayuda de su amigo, incapaz de moverse.


  —¿Qué me hiciste? —Ella se balanceó en sus pies, apenas capaz de mantener el equilibrio. Balas pasaban por su visión. Cintas de luz colorida flotaban y giraban por el aire frente a ella mientras hablaba. Su voz sonaba ajena.


  —Te… —gruñó—. Te inyecté…


  Ella se tambaleó, intentando alejarse de él mientras observaba en shock su condición. Sus hombros sangrientos daban evidencia de sus largas garras. Marcas de rasguños profundos corrían de sus codos a su clavícula. Su ropa colgaba en trozos de tela donde permanecía en su cuerpo. La miraba con miedo y odio.


  —Mon dieu! ¿Qué he hecho?


  Giró su cabeza a un lado, intentando enfocarse para ver su aura. Su aura pulsaba carmesí, el color de dolor agonizante, luego palpitaban manchas púrpuras con miedo intenso y negro.


  Empujó su dedo en sus costillas, intentando despertarlo de su estupor. Él gruñó e intentó ponerse de pie, pero perdió el equilibrio. Ella lo atrapó a último segundo, enderezándolo en sus pies con un brazo.


  —¿Te lastimé?


  —¡Eres un demonio del infierno, eso es lo que eres! ¡Apenas puedo caminar, perra loca! ¡Intentaste matarme!


  Furia, instantánea y ciega furia. Agarró sus bolas dolorosamente abusadas, pellizcando fuerte con las puntas de sus garras. Se estiró con su otra mano marcando un rastro de ronchas sangrientas por su pecho salpicado de sangre.


  —¡Aaahh, joder! —Intentó retroceder, pero ella lo mantenía en el lugar, anclado por su carne más sensible.


  —Escúchame, fils de salope! ¡Hijo de perra! —Se balanceó de nuevo, su rostro entrando y saliendo de enfoque. Su propia voz sonaba extraña, mal articulada, como alguien más hablando. Era un reconocimiento a su extraordinario poder de voluntad que pudiera funcionar en absoluto.


  »Tú hiciste esto. ¿Qué me hiciste? —La extraña cadencia a su pregunta mal articulada sonaba como una Michelle completamente diferente.


  Él señaló la jeringa vacía yaciendo en el azulejo al borde del balde caliente.


  —Heroína.


  


  


  Oso y Camacho se sentaron en la sala de estar de Demarco mirando una película de acción de artes marciales. Camacho tenía el volumen lo bastante fuerte para que la mesa de café vibrara con la base resonando a través del sonido envolvente de los parlantes.


  Camacho gritó sobre el ruido:


  —Esto es mejor que el cine. Un poco de coca, unas cervezas. No puedes hacer esa mierda en el cine, hombre. —Oso rio disimuladamente mientras terminaba de sorber una línea de la superficie de vidrio de la mesa de café.


  —Esta mierda es toda falso. Nadie puede volar por el aire así, no es nada más que cables —reclamó Oso. Agarró el control remoto y bajó el volumen a un nivel más tolerable.


  —¡Bien! Voy a revisar al jefe.


  —Es tu ensayo. —Oso sonrió—. Sabes que no le gusta ser molestado cuando está ocupado. Espera un poco más. Tendrás tu turno con la guerra.


  Se rio de Camacho de nuevo. Había estado presumiendo de la rubia desde que llegaron. Como un niño en la mañana de Navidad, Camacho no podía esperar a tener sus manos sobre el nuevo juguete bajo el árbol.


  —Por qué no vas a ver cómo está. Asegúrate de que se encuentra bien. —Oso intentó mantener un rostro serio.


  Sabía que Demarco estaría yendo con ella por el resto de la noche. Camacho tendría que esperar hasta mañana para una ronda de segundos descuidados.


  —Sí, solo voy a dar un vistazo. Asegurarme que sigue viva. —Camacho partió por el pasillo de la sala de juegos a la puerta corrediza de vidrio guiando al patio trasero.


  


  


  Camacho se paró ante la puerta corrediza observando a través de las persianas la espalda de Michelle mientras se follaba a Demarco, moviendo sus caderas como una porno reproduciéndose rápidamente. Había atrapado un poco, y se preguntaba cómo demonios sería capaz de combinar tal ferocidad cuando ella se puso de pie, con Demarco yaciendo en el suelo ante ella. Observó mientras ella se tambaleaba a un lado, perdiendo el equilibrio, balanceándose como un junco en el viento.


  —Esta muñeca ya está perdida. —Resopló. La voy a hacer tomar por el culo. No me detendrá.


  Luego pateó a Demarco, y ahí fue cuando notó toda la sangre. Estaba en todas partes, en el patio, en sus manos, en su cabello, por todo el pecho de Demarco. Y Demarco no se había levantado.


  —¡Oso! ¡Ven! ¡Oso! —Corrió de regreso hacia Oso gritando con todas sus fuerzas.


  »¡Lo va a matar! ¡La puta está loca! ¡Vamos!


  Oso y Camacho regresaron al patio a la demente escena de matanza. Ella se puso de pie para enfrentar a Demarco, sosteniéndolo por las bolas. Golpeó su cabeza por atención, atrapando a Oso y Camacho con su salvaje mirada. Los miró como si fueran pavos gordos y jugosos para el festín del día de Acción de Gracias.


  Les dio una mirada ansiosa, la mirada que le da un puma hambriento a un cervatillo joven. Ellos se pararon ahí congelados por su intensidad, presas del pánico. Ella estaba completamente desnuda. Sus manos, rostro y pechos cubiertos por sangre de Demarco. La sangre corría por su vientre hacia su centro húmedo, rosado y depilado.


  Camacho no pensó antes de reaccionar. Tiró todo su metro setenta de altura, y setenta y dos kilos en un gancho con cuerpo. Su golpe preciso. La cabeza de ella giró a un lado con un crujido. Se tambaleó hacia atrás, liberando a Demarco. Con un rugido feroz, salió de vista.


  Un dolor impactante atravesó a Camacho. Bajó la mirada anonadado. Su camisa estaba rasgada, sangre y vísceras supuraban de un tajo profundo comenzando en su ombligo y terminando en su esternón. Sus rodillas se debilitaron y se desplomó en el suelo.


  —Oh Dios mío —lloriqueó.


  Nadie se movió. Nadie hizo un sonido. Incluso los grillos se callaron por este instante.


  —¡Oso ayúdame! ¡Oh Dios, ayúdame! —gritó en un quejido repugnante.


  


  


  —¿Qué he hecho?10 —masculló.


  La miraron con terror mientras ella veía de uno a otro entre ellos y el hombre en el suelo. Susurró horrorizada:


  —¿Qué he hecho?


  Nadie se movió para ayudar al hombre. Ella cayó ante su cuerpo boca abajo. Sus manos temblaron mientras se estiraba a tocarlo.


  —S'il vous plaît Dieu me pardonne. —Pidió perdón a Dios.


  Él yacía ahí ante sus rodillas llorando y temblando. Vio el rostro de la muerte mientras ella lo hipnotizaba con su mirada.


  —No quiero morir, Oso, ayúdame… —Sus súplicas se fueron apagando a un susurro mientras ella ganaba control sobre él, inclinándose a unos centímetros de su rostro—. El Ángel de la Muerte —susurró.


  —No puedo salvarte, pero puedo tomar tu dolor. —Ella lloró, lágrimas de sangre corriendo por su rostro con su oferta—. Será rápido, lo prometo —susurró.


  Él asintió en una aceptación silenciosa y comenzó una plegaria en español. Sus manos acariciaron su rostro suavemente. Miró a Demarco, odiándolo, odiándose a sí misma por lo que había hecho. Por lo que estaba por hacer.


  Atacó, mordiendo profundo en su yugular. Él se retorció y luego se quedó inmóvil en su abrazo mientras las maravillas de su mordida se esparcían por su cuerpo, reemplazando la conmoción y el trauma con la euforia. Lo sostuvo fuertemente succionando y succionando, su torso desnudo ondulándose mientras bebía su vida.


  Camacho murió en éxtasis completo. Su ángel de la muerte lo llevó a las puertas del cielo en su momento agonizante a través del nirvana eufórico de su mordida. Demarco y Oso no hicieron ni un movimiento, ni un sonido o parpadeo. Miraron silenciosamente mientras Camacho moría en su abrazo.


  


  


  Capítulo 16


  


  Demarco captó la mirada de Oso y señaló con la cabeza en dirección a la barra exterior. Oso miró con horror a la mujer desnuda succionando la vida de Camacho. Demarco susurró en un siseo:


  —¡Consigue otra rápido!


  Oso se acercó lentamente hacia la barra húmeda, con los ojos pegados a Michelle todo el tiempo, sudor corriendo por su rostro. Se alejó de la barra húmeda con una jeringa pequeña y brillante en mano.


  —¡Tíramela! —siseó Demarco.


  Oso la lanzó hacia Demarco, quien la atrapó en el aire. Quitó la tapa de seguridad de la jeringa y la clavó en un lado del cuello de Michelle, apretando el émbolo con el pulgar.


  Ella soltó a Camacho y cayó al suelo, agitada y convulsionando con gruñidos y rugidos. Se despegó del suelo en un abrir y cerrar de ojos, derribando a Demarco, dando tumbos a través del patio en una pelea. Salió victoriosa, rugiendo en su rostro en victoria. Él trató de empujarla. Ella agarró sus brazos, sujetándolo con aquella inmensa fuerza inhumana que él simplemente no podía superar. Sentada sobre su pecho, lo miró frente a frente, la mandíbula desencajada. Sus pechos desnudos se levantaron con fuerza mientras respiraba con dificultad, sus ojos vidriosos empezaron a girar salvajemente desenfocados. Sacudió la cabeza, como si pudiera liberarse de los efectos de la droga.


  


  


  Ella inclinó la cabeza hacia un lado, tratando de enfocar su visión en ese especial espectro de luz/energía que solo ella podía ver, las auras. ¿Estaban tratando de matarla? El aura de Demarco rayaba con fatiga y dolor, pero no demasiado pobre. Levantó la mirada para ver a Oso mirándola con los ojos abiertos, acojonado y asustado. Quería largarse, pero el miedo lo mantenía en el lugar. No parecían amenazantes.


  Cerró su mandíbula de par en par frente a Demarco y se volvió hacia Oso.


  —¿Por qué me están haciendo esto? —Comenzó a sentarse, liberando su agarre castigador en sus brazos.


  Demarco se retorció debajo de ella, sus caderas desnudas deslizándose entre sus piernas en su lucha. Se sentía bien.


  —Me gusta —farfulló ella en su rostro con una sonrisa achispada.


  Olía tan maravilloso: miedo, adrenalina, sexo, sangre. Le gustaba cuando la comida se ponía juguetona. Todos esos maravillosos aromas la hacían sentirse hambrienta por algo más que sangre. Demarco forcejeó, sacudiendo sus caderas para desalojarla, su polla deslizándose por sus muslos internos. Ella lo quería.


  —¡Suéltame, perra loca!


  —Me gusta cuando luchas. Haz que se ponga duro. Lo quiero más duro11. ¡Haz que se ponga duro!


  Riendo tontamente mientras él luchaba, lo mordió para asegurarse de que sería bueno y duro. Mientras él se retorcía, se pegó a él con fuerza y metió la mano entre sus piernas para encontrar lo que quería. Ya era bueno y duro.


  Él se quedó quieto cuando sus dedos se cerraron alrededor de su erección. En una fracción de segundo, ella colocó sus caderas en posición y se deslizó hacia abajo en toda esa maravillosa carne dura. Liberando su mordida para sentarse con un mejor alcance, se movió hacia abajo sobre él. Al cabo de unos segundos, sus manos dejaron de tratar de alejarla y se trasladaron a sus caderas, tirando. Empujó dentro de ella mientras ella lo montaba, moviéndose hacia abajo en toda esa maravillosa carne sustanciosa.


  Ella cerró los ojos con fuerza en concentración. Resbalando, deslizando, empujando y moliendo. Lo montó duro, tratando de encontrar el vigor y ritmo que Aaron podía darle. Encontró su punto, el lugar que le gustaba. Aaron siempre sabía cómo golpearlo. Este no lo sabía. Tenía que hacerlo por sí misma, arqueando y moliendo para conseguir esta gruesa polla donde la necesitaba.


  Bajó la mirada hacia él a través de su visión borrosa y desenfocada. Él no olía bien, todo blando y con mucha carne, ninguno de los duros ángulos afilados del cuerpo de Aaron. Este no era Aaron. Este hombre no podía funcionar como Aaron.


  Después de un tiempo, él empezó a cansarse. Vio el agotamiento en su aura y algo de dolor. Había estado haciéndole daño. Empujó hacia abajo en sus caderas una última vez, encontrando ese lugar especial que quería golpear. Con un estremecimiento y un gruñido, echó la cabeza sobre su pecho, lamiendo su pezón. Lo acarició suavemente con la yema de sus dedos, tratando de aliviarlo.


  —¿Te lastimé?


  Respiraba difícilmente, incluso jadeaba. Debió haber sido demasiado violenta.


  —No tengo palabras para lo que me hiciste.


  Ella levantó la mirada, una sonrisa ensanchada y achispada. Lo besó, su propia sangre en sus labios. La besó de vuelta, vacilante.


  —Chingao madre, aún sigue vivo. Pensé que lo follaste hasta la muerte.


  Se dio cuenta de Oso, de pie a unos metros de distancia, luciendo preocupado. Su aura dejaba traslucir su miedo, pero veteada de una pesada cinta del color de la lujuria. Ella bajó la mirada hacia sus pantalones, al abultamiento. En su mano había otra de esas pequeñas jeringas brillantes.


  —¿Qué es eso?


  —Esta es buena mierda.


  En un instante, estuvo de pie delante de Oso, sus manos deshaciendo su cinturón para meter la mano en sus pantalones. En un segundo, su garra mortal se envolvió alrededor de su erección. Se humedeció los labios. Captó un destello de luz de luna que se reflejó en la jeringa mientras él la levantaba. Terriblemente rápido y fuerte, ella lo agarró del brazo.


  Anclado por su polla y su muñeca, ella amenazó:


  —No vuelvas a tratar de sorprenderme con la jeringa. Soy un vampiro, imbéciles! No juegues conmigo o jugaré contigo. —Tiró de la polla de Oso y movió la cabeza en dirección adonde Demarco se encontraba tendido en el patio, sin fuerza y agotado.


  »No te gustará mi forma de jugar.


  El aura de Oso mantenía los colores oscuros de miedo con un borde amarillo de audacia. Ofreció:


  —Quieres esto, ¿verdad?


  ¿Qué quería? Quería más. Más diversión, más sangre, más sexo. Pero echaba de menos a su amado Aaron. ¿Dónde se metió Aaron? ¿Por qué Aaron no estaba aquí para unirse a la diversión? Intentó comunicarse con él, pero se había ido. Nada más que el negro vacío. Se había ido lejos al norte, a muchos kilómetros de distancia. La había dejado.


  —¿Dónde está Aaron? ¿Por qué me dejó? —Tenía ganas de llorar con el pozo horrible de la decepción. ¿Alguna vez la abandonaría? ¿Alguna vez podría abandonarla?


  »Es mío para siempre. No puede marcharse. ¡Llévame con él!


  El aura de Oso se veteó de otra punzada de miedo y ansiedad negra rojiza.


  —Aquí, esto lo hará mejor. Déjame darte esto. Y luego te llevaré adonde quieras.


  Podía oler la droga en la jeringa, el olor del maravilloso abandono sin prudencia. No haría daño que le permitiera dársela. Luego la llevaría a Aaron.


  —Oui. Me gusta muchísimo eso.


  —Tienes que soltarme. Necesito las dos manos. —Ella había estado conteniendo su muñeca y su polla todo el tiempo. Soltó ambos.


  —Je veux plus. —Él no pareció entenderla. Ella gruñó—: Quiero más, ¡y luego me llevarás con Aaron!


  Él sonrió, el miedo y la audacia se entrelazaron en su aura.


  —Dame tu brazo.


  Lo hizo. En un momento, le había deslizado la aguja y le había dado una fantástica explosión de felicidad. Él estaba justo ahí muy cerca de su rostro mientras ella gruñía y gemía, apoyándose en su pecho. Podía oler su miedo y excitación. Sus pantalones estaban desabrochados. Su corazón latía fuerte y saludable contra su mejilla. Sus manos se estiraron alrededor de ella para agarrarla con fuerza, la erección presionada contra su vientre. Tiempo para jugar con Oso.


  


  


  Michelle se levantó del regazo de Oso y bajó la mirada hacia él mientras resoplaba y jadeaba, exhausto después de su última ronda de sexo agotador. Ella se tambaleó sobre sus pies, tan drogada que apenas podía caminar.


  —¿Dónde está Aaron?12 Llévame con Aaron. ¿Por qué no puedo encontrarlo?


  Se tambaleó tres pasos antes de deslizarse sobre los azulejos húmedos para caer de cabeza en la bañera de hidromasajes. Chapoteó y se agitó en el agua.


  —Pinche puta loca —gimió él y se dio la vuelta para sacarla.


  Tiró de él hacia el agua riendo tontamente, envolviéndolo con las manos entre sus piernas. Sintió el maravilloso aguijón de sus pequeños dientes afilados como navajas de afeitar mientras lo mordía en el pecho por millonésima vez. Ella apretó su polla mientras se endurecía en su agarre. Sus ojos dilatados y vidriosos lo miraron.


  Maravilloso calor y euforia se propagaron por su pecho a través de todo su cuerpo. Ella podía darle nirvana con el más pequeño pinchazo de sus dientes. Solo necesitaba un poco de sangre a cambio de una dosis de su maravilloso veneno. No era un mal trato, en realidad.


  Sus dientes se hundieron, bombeando toda esa maravillosa sensación directamente a su polla.


  Ella lamió la sangre de los cortes en el pecho con la misma mirada hambrienta en sus ojos, la que siempre precedía al sexo, violencia o alguna combinación de ambas. Tironeó y tironeó, engatusando a su miembro flácido a recuperar la forma.


  —Je veux plus. Je veux Aaron. —Lo había dicho en numerosas ocasiones durante el último par de horas mientras lo follaba de manera salvaje. Él sabía lo que quería decir. Más. Quería más. Más sangre, más sexo, más heroína. Quería a Aaron, el mocoso.


  Sus ojos se volvieron oscuros y melancólicos. Cambió de personalidades en un instante, pasando de amorosa a perra psicótica sin previo aviso. Y empezó a enojarse mucho por la ausencia de Aaron.


  Él llamó a Demarco:


  —¡Dale más ante que se recupere y nos mate!


  Él empezó a entrar en pánico. Ella se frotó los pechos en su pecho y separó las piernas para sentarse a horcajadas sobre su regazo. Con su polla en una mano, le pasó la otra mano por la mandíbula en una promesa implícita de algo aún por venir. Su mirada se veía enojada e inhumana y conocía el miedo como nunca antes había conocido.


  —Llévame con Aaron —susurró ronca en su oído. De alguna manera, el tono tranquilo era más siniestro de lo que habían sido cualquiera de sus gruñidos, aullidos o gritos anteriores.


  Asintió hacia Demarco.


  —¡Obtén otra dosis intensa! —La desesperación era evidente en su voz. Con sus manos entre las piernas, sin dificultad imaginó lo rápido y fácil que podría cortar a través de su polla. Un pensamiento bastante inquietante.


  Demarco se puso de pie, desviando la atención de la magullada polla de Oso.


  —Utilizamos todas las dosis ya hechas, pero me dieron otros cinco gramos que podemos preparar. Si quieres, puedo conseguirte un jodido kilo. Lo que quieras, lo que necesites, soy tu hombre.


  


  


  Mientras preparaba varias dosis más para Michelle, Demarco negó con la cabeza ante su difícil situación. Ahora entendía mucho mejor que Kramer cuál era el “gran asunto” con Michelle. Dios la había creado como la perfecta seductora de hombres. Cuando se trataba de sexo y sensualidad, ningún hombre vivo podía resistirse a ella. Era Eva, la encarnación del pecado original, todo lo que un hombre alguna vez deseaba, pero nunca podría reclamar realmente como propio. Intentarlo sería su caída. Su pequeño mundo perfecto había sido destrozado por esta hermosa criatura. Nunca sería el mismo otra vez.


  Sabía que si Michelle entraba en los muros del Vaticano, corrompería a cada eclesiástico que hubiera dentro, causando que abandonaran sus votos a cambio de unos momentos con ella. Con una mirada, los hombres la seguirían felizmente hasta las entrañas del infierno y nadarían a través del lago de fuego para llegar a ella.


  


  


  Michelle miró a uno y a otro, la polla rígida de Oso sujetada firmemente en su agarre letal. Leyó el color del miedo en sus auras. Ellos le pertenecían. Pero a diferencia de Anastasia, no eran queridas mascotas.


  Demarco trabajó febrilmente rápido en la barra, preparando otra dosis. En cuestión de segundos, se acercó a ella con esa maravillosa pequeña jeringa extendida como una ofrenda de paz.


  —Esto es lo que quieres, ¿verdad? Lo tengo justo aquí, listo.


  —Quiero a Aaron.


  —Seguro, lo que digas. Haremos todo lo que nos digas, Michelle. —Tenía mucho, mucho miedo ahora. Casi aterrado. Llevarla con Aaron lo asustaba muchísimo.


  Se levantó del agua. Su miedo olía tan tentador. Le gustaba el sabor de la adrenalina en la sangre, mucho más dulce. Se abalanzó sobre él, haciendo saltar la jeringa de su mano para aterrizar en una violenta caída sobre los azulejos. Él intentó luchar, tratando de sujetarla, pero ella le dio la vuelta como si nada, aplastándolo sobre las baldosas.


  —¡Llévame con Aaron ahora!


  Un pequeño pinchazo clavado en la parte posterior de su hombro… maravillosa alegría se extendió por todas partes. Ella cayó mustiamente de lado encima de Demarco, apenas capaz de sostenerse a sí misma por el asalto de la droga en sus sentidos.


  —Juguemos un poco más, Michelle. —Oso le habló en voz baja al oído, sacándola de manos de Demarco.


  Sus manos se deslizaron hacia abajo entre sus piernas, masajeándola dentro y fuera. Ella ronroneó en sus brazos.


  —Él también. —Señaló a Demarco mientras este entraba y salía de su visión borrosa. Demarco la miraba con fascinación absoluta. Ella sabía que poseía a ambos, nuevos y divertidos juguetes para jugar.


  


  


  Demarco nunca antes había utilizado la heroína que vendía. Temía convertirse en un adicto. Mientras observaba a Michelle montar a Oso contra la pared, sus garras clavadas en el revestimiento exterior de estuco, se resignó al hecho de que el curso de su vida había cambiado irrevocablemente. Él sabía que las sensaciones indescriptibles de la mordedura de Michelle debían ser similares a la heroína e igual de adictivas. Ella lo había mordido más veces de las que podía contar y aun así ya quería más. Lo había condenado a esta adicción, la cual evitó astutamente toda su vida, hasta ahora.


  Muchos habían tratado de convencerlo de inyectarse su propio material. Se había enfrentado a la presión de sus colegas e incluso a amenazas de muerte de aquellos que sospechaban que era un poli encubierto debido a su negativa en usarla. La ironía de su situación no se le escapaba. Rio entre dientes frente a la pura ridiculez de la situación. Siempre pagaba un precio por ignorar sus instintos. Nunca debería haberla inyectado.


  


  Capítulo 17


  


  El celular de Michelle resonó por la vibración de una llamada entrante. Oso no reaccionó lo suficientemente rápido para quitarla del camino. Él había estado follándola repetidamente con ella en el suelo, sus piernas levantadas sobre sus hombros. Se apartó de él en un movimiento fluido, desenredando las piernas de sus hombros para empujar las rodillas en su estómago, quitándolo a la fuerza con sus manos. Fue todo un espectáculo ver ciento setenta y cinco kilos de grasa mexicana desnuda lanzada por el aire, gritando y sacudiéndose. Aterrizó perfectamente boca abajo encima de Demarco, aplastando la tumbona debajo de ellos. Pasaron un par de minutos maldiciendo, desenredándose entre sí de la tumbona retorcida mientras Michelle respondía su celular.


  —Hola, ¿quién habla?13


  Anastasia lloraba como un niño. Apenas podía entenderla.


  —¡Ooohhhh dioooooos! ¡Se ha ido! ¡Me dejó! ¿Dónde está? ¡Sé que tú sabes dónde está! —Michelle no podía entender una sola palabra—. ¡La fiesta terminó! Me dejó. ¡Tú me dejaste aquí sola! ¡Ohh diooos duele, Michelle! ¡Lo necesito taaaaaaantoooo!


  —Ana, escucha, cálmate querida14. Todo está bien. ¿Dónde estás?


  —Estoy aquí en el hotel, ¿por qué no regresaste? ¡Lo prometiste! ¡Te necesito, Michelle! Me duele, ¡por favor, ayúdame! ¡No me dejes morir aquí!


  El discurso borracho de Ana se arrastraba pesadamente mientras lloraba en el teléfono.


  —Ana… Ana, escucha. Te enviaré la dirección de aquí. Toma un taxi. Te estoy esperando. —Ya no podía lidiar con el drama. Cortó la llamada.


  Demarco y Oso se habían arrastrado hasta meterse en el jacuzzi para aliviar el dolor de sus cuerpos maltratados. El analgésico de su veneno solo llegaba hasta cierto punto. Sus aventuras con ella en el patio con baldosas de cerámica y ásperas paredes de estuco les había pasado factura. Ella se deslizó dentro del jacuzzi, celular en mano, y le gruñó a Demarco:


  —¡Envíale un mensaje de texto con la dirección de la casa! ¡Date prisa!15


  


  


  Demarco no podía creer que Michelle hubiera pasado toda la noche desnuda. Era uno de los aspectos más desconcertantes de la dura experiencia. Ni él ni Oso podían superar su fascinación con esta loca diosa del sexo desnuda.


  Oso no había dicho mucho desde que había sido reducido a su esclavo sexual, pero Demarco sabía que ambos estaban en algo que los superaba, completamente obsesionados con ella. Los poseía en cuerpo y alma. Los hizo hacer cosas de las que nunca se habían creído capaces. Pasaron horas con ella desnuda, follándola entre los dos. Tenía una inclinación a hacer algo donde estuviera encima de uno de ellos; chupando polla como si no hubiera un mañana mientras el otro la clavaba por detrás. Tenía la coordinación inhumana para levantarse con su culo y caderas para satisfacer cada golpe y luego se dejaba caer para introducirse por completo al hombre debajo de ella.


  En la última hora, Oso perdió su erección y no pudo continuar. Él le rogó:


  —¡No puedo hacerlo más! Si me vas a matar, ¡hazlo! ¡Pero ya no te puedo follar! —Habría sido chistoso si él no fuera tan patético.


  A partir de ese momento, Demarco continuó solo. Había alcanzado los límites de su resistencia mucho tiempo atrás. Parecía no haber fin a la vista de esta horrible noche. Ella ya había consumido seis dosis y planeaban darle muchas más de las que fueran necesarias para sobrevivir a la terrible experiencia. Deseaba por Dios nunca haberle dado esa primera explosión de heroína pura. Un error del que se arrepentiría por el resto de su vida, eso si sobrevivía durante mucho más tiempo.


  Finalmente, respiró un poco cuando Oso gritó:


  —¡Alguien está golpeando la puerta!


  


  


  Anastasia se tambaleó fuera del taxi, mirando el mensaje de texto y la placa cobriza con la dirección de la casa. Este era el lugar. Un paso inestable siguió a otro hasta que una puerta blanca flotó a la vista. Pequeños insectos se arrastraban por su piel, por su cabello, por su rostro. No, no, no es real. Dios, Michelle, ¡te necesito! Aaron ¿dónde estás?


  Ella golpeó la puerta de la casa de Demarco llorando y gritando en voz alta:


  —¡Michelle! ¡Abre la puerta por favooooor!


  Demarco abrió la puerta en una bata de baño blanca salpicada de sangre. Ella dio un traspié hacia el interior, balanceándose sobre sus pies, gritando borracha, el rímel y maquillaje corrido por su rostro con lágrimas.


  Su estómago cayó, la fiebre se disparó, sudores fríos y temblores por todos sus brazos. ¡No están aquí! ¿Dónde están? Miró de reojo a Demarco, recordando que se había llevado a Michelle.


  —¡Miiicheeelle! ¡Aaaaaron! ¡Dónde están! ¡Los necesiiiiiiito! ¡Ohhh dioooooos los necesiiiiito! —Incapaz de contenerlo más, se dobló y vomitó por todo el suelo del recibidor inmaculado de azulejos de arcilla.


  —¡Qué demonios! —Él levantó su puño cerrado e inclinó su brazo hacia atrás.


  Michelle se balanceó hasta la puerta justo a tiempo para atraparlo. Atacó como un látigo, derribándolo con una bofetada con la mano abierta.


  —¡No la toques! Elle est pour moi! —Ella es mía.


  Ana levantó la vista hacia Michelle, parpadeando a través de las lágrimas, tratando de enfocar. Estaba completamente desnuda, manchada de sangre, sus hermosos rizos dorados mojados y apelmazados con sangre.


  —¿Michelle? ¿Qué pasó? ¿Estás herida?


  Michelle levantó a Ana del piso, acunándola como a un niño, y la mordió cariñosamente mientras la llevaba al patio trasero y la metía directamente en el jacuzzi. Se metió en el agua directamente con Ana, arruinando un nuevo vestido de Gucci color rojo de mil trescientos dólares. Acarició el cabello de Ana de su frente, limpiando las lágrimas y el rímel con cariño.


  


  


  Anastasia se retorció con las contracciones de su orgasmo, sacudiendo sus caderas en el agua como si estuviera teniendo sexo. Michelle se agachó entre sus piernas y la acomodó, deslizando dos dedos en sus húmedos pliegues.


  —Oh Michelle, te extrañé mucho. ¡Oh! ¡Oh! ¡Sí!


  Acarició a Ana delicadamente, llevándola al clímax una vez más con una pequeña y suave mordida. Ana se retorció por su poderoso orgasmo. Ella llegó entre las piernas de Michelle para devolver el favor.


  —¡Sí! Donnez-le-moi! —Dámelo.


  Jugaron entre ellas durante un rato, disfrutando el jacuzzi en una masturbación mutua. Ana eventualmente se acurrucó en su abrazo protector como un gatito. Ella acarició el cabello de Ana y escuchó su lloriqueo y llanto.


  —¿Dónde está Aaron? Me dejó allí completamente sola. Ambos me dejaron. ¿Ya no me aman?


  Ella trató de calmar a Ana con besos mientras se extendía a través de su vínculo psíquico para tocar la mente de Aaron. Apagón. Vacío. Se había movido mucho más lejos hacia el norte. En algún lugar del desierto. No entendía el cómo o el porqué de eso, y no había nada que hacer sino esperar su regreso. El sol saldría muy pronto. Lo podía sentir viniendo. No había manera de encontrarlo ahora, tendría que esperar al otro día a la noche. Nos dejó.


  La dolorosa melancolía se asentó. Al menos todavía tengo a Ana, mi hermosa Ana.


  —Cálmate mi pequeña. Te amo16. Aaron volverá pronto. Todas las preguntas serán respondidas —le mintió a su mascota. La verdad de su ausencia era demasiado dolorosa de admitir—. Eres mi mujer. Es por ti que estoy aquí17. —Trató de decirle que la amaba y que estaría ahí para ella, pero el francés oscurecía el mensaje.


  La voz cantarina de Michelle y el cariño amoroso pareció ayudar, lo que el significado de amor transmitía. Ana se relajó, completamente saciada de sexo, veneno y demasiado licor.


  Estaba preocupada por su nueva mascota. La pobre Anastasia había sido descuidada, abandonada y obviamente con una dolorosa abstinencia. Con Aaron fuera, ella estaría tan solitaria sin Ana. Debo cuidar mejor de ella en el futuro.


  —¡Demarco! ¡Ella necesita comida y algo de beber! ¡Ahora! —le gruñó a través de la puerta corrediza de cristal abierta.


  —¡Joder! ¿Y ahora qué?


  —¡Pedazo de mierda, vete a la mierda!18 —lo maldijo.


  La paciencia con sus payasadas se evaporaba mientras se le empezaba a pasar el efecto de la heroína por primera vez en muchas horas.


  


  


  Aunque no entendió sus palabras, Demarco captó la amenaza en su voz. Será mejor que mantenga mi lamentable trasero en movimiento si quiero conservarlo en una sola pieza. Saltó y salió disparado de regreso al pasillo hacia la cocina gritando.


  —Ya viene. Lo tengo.


  Llevó sopa y un emparedado para Ana y lo puso sobre la mesa de desayuno en el patio trasero. Michelle sacó a Ana del agua, le arrancó el vestido arruinado y la envolvió en una de sus batas de baño blancas. Ana comió hasta hartarse como una buena mascota un poco ebria.


  Oso se había recuperado lo suficiente como para levantarse de la tumbona y prepararse un emparedado, optando por sentarse con Michelle y Ana en la mesa.


  Le disparó a Oso una mirada de qué-demonios-estás-haciendo, como si fuera un traidor que se había unido a la banda rival. Oso encogió sus hombros considerablemente lastimados.


  —¿Qué pasó? Tengo hambre guey. Tengo hambre. ¡Déjame en paz!


  Michelle les echó un vistazo a ambos mirándose fijamente y le gritó a Demarco:


  —Ve a cubrir las ventanas de tu dormitorio. Nada de luz. Ni un solo rayo de luz solar. Maintenant! —¡Ahora!


  Sacudiendo la cabeza hacia Oso, se levantó de un salto e hizo lo que se le ordenó.


  Michelle llevó a su mascota medio dormida hacia su dormitorio, la depositó suavemente en la cama y se volvió hacia él.


  —¡Mañana encontramos a Aaron! Ve a mi habitación en Caesar’s Palace y reúne todo el equipaje. Tráelo aquí. —Le entregó la llave de la habitación del hotel—. Ten esto listo para el anochecer.


  Con esto, se metió bajo las sábanas junto a su mascota y se acurrucó, ignorándolo por completo. Él se consideró afortunado de librarse de sus atenciones. Si alguna vez dejaba que estuviera sobria, estaría en un lío grande. Voy a tener que mantener a esta perra psicópata permanentemente drogada.


  Se unió a Oso en el jacuzzi, relajando sus dolores y sufrimientos. Oso sacudió la cabeza.


  —No se ha ido ni diez minutos y desearía que estuviera aquí ahora mismo, chupándome el cuello. Me estás chingando, Essay. Me enganchó. Sé que también te enganchó. ¿Qué carajos vamos a hacer?


  —No lo sé. —Se pasó los dedos por el cabello, pensando—. Tenemos que mantenerla drogada. Mientras esté ocupada follando y chupando, no va a intentar arrastrarnos para buscar el mocoso. Y quién sabe cómo será cuando esté sobria.


  —Nos va a matar si descubre lo que le hicimos al mocoso. —Oso sacudió la cabeza de nuevo.


  —¿Crees que no sé eso? ¡Deberíamos matarla ahora mismo!


  —Vete a la mierda, Essay. Necesito lo que ella tiene. ¡No vas a tocar a Michelle! ¿Me oyes? —Oso le salpicó agua mientras lo señalaba con el dedo muy serio. Nunca había visto a Oso tan violento por nada, ni por nadie.


  —Bueno, ¿no eres el chico grande? ¿Crees que puedes decirme qué hacer porque la tuviste chupándote el cuello?


  —Estás igual que yo. No me digas que no estás pensando en regresar a esa habitación ahora mismo para despertarla para que pueda morderte el culo todo el día. ¡No me mientas, Essay! Sé que estás metido en esta mierda al igual que yo.


  —Deberíamos deshacernos de ella. —Demarco intentó sostenerle la mirada.


  —Míralo de esta manera. Si la mantenemos aquí, imagina cuánto dinero podemos hacer con su culo. Folla toda la noche, Essay. Y todos ellos van a querer otra probada de lo que ella tiene. Encontramos algunos gringos ricos y exprimimos a esos putos con todo lo que tienen.


  —Sí, también he estado pensando en eso. ¿Crees que podemos controlarla si la mantenemos drogada? Creo que ya tiene una tolerancia a la heroína pura.


  —Entonces se le da más. —Oso encogió sus hombros considerablemente lastimados—. Te lo digo, un par de peces gordos con dinero quedan enganchados con ella, vamos a tener toda esa cantidad de dinero.


  —Creo que tienes razón. Eso es exactamente cómo lo haremos. —Demarco asintió estando de acuerdo. No se sentía ni de lejos tan seguro como sonaba.


  —¿Qué vamos a hacer cuando Juan Carlos llegue aquí mañana por la noche?


  —¡Mierda! —Se había olvidado convenientemente de todas las otras responsabilidades en su vida. ¿Qué carajos voy a hacer? Trató de proyectar un semblante de serenidad a Oso.


  »Tenemos que encontrar una manera de hacer que suceda. Voy a enviar a Miguel de regreso al desierto para que se libre de Camacho. Vamos a tener que inyectarle algo realmente bueno antes de que despierte. Tal vez llevarla con nosotros. Ella puede esperar en el auto con la otra puta. —Hablaba con una convicción que no sentía.


  Oso sacudió la cabeza de nuevo, sin caer en la bravuconería.


  


  Capítulo 18


  


  Aaron despertó con un pesado y somnoliento sentimiento y una sed ansiosa terriblemente seca. Su mente estaba nublada y atontada. No podía pensar más allá del instintivo impulso abrumador del depredador empujándolo a levantarse e irse. Yacía en la tierra cerca de un área de maleza seca, una colina a unos pocos metros de distancia. Olía los aromas áridos del cactus y malezas. El fuerte olor mineral de polvo flotando en la brisa del desierto cubría su lengua.


  Escuchó un crujido cerca de los arbustos. Un conejo se echó a correr ante el sonido de un coyote chillando y ladrando. La voluntad inquebrantable e instinto del depredador lo incitaron a ponerse de pie. Estoy taaan cansado. Déjame volver a dormir. El depredador no se lo permitió.


  Se levantó mirando alrededor. Su visión no se enfocaba adecuadamente. Seguía desenfocado, con marcadores de color siguiendo cada movimiento. No podía ver un solo edificio o signo de civilización. Nada más que desierto y matorrales. Un conjunto de huellas de neumáticos que llevaban a la distancia proporcionaban la única pista de cómo había llegado a este lugar. El depredador aprovechó las huellas como un camino para salir y patear a Aaron en acción. Gimiendo con el esfuerzo perezoso de sus extremidades letárgicas esmerándose, el depredador lo forzó a trotar por el desierto siguiendo las huellas.


  Mientras corría, una intensa ansiedad se apoderó de él. El depredador sabía que el amanecer se acercaba, él tenía una poderosa coacción a correr y esconderse.


  Recorrió tierra, rocas y maleza deslizándose por delante en un borrón. Corrió más rápido, perdiendo de vista a las huellas mientras se retorcían alrededor de las colinas y oleajes. Giró y dio marcha atrás. Tierra y más tierra se arremolinaba en su visión mientras luchaba por enfocarse en las huellas. El depredador lo instaba a seguir. Más rápido, más rápido, podemos ir mucho más rápido que esto. Ve ahora. Finalmente, llegó a una baja altura donde vio la borrosa línea negra de la carretera a varios kilómetros en la distancia. También vio la luz en el cielo señalando la inminente salida del sol.


  Su cuerpo gritaba con tensión y fatiga. Necesitaba encontrar un lugar para descansar, un santuario, pero no había nada. Ningún refugio inmediato a ser encontrado. Miró a su alrededor frenéticamente, tratando de encontrar algo, cualquier cosa para ocultarse del sol. Vislumbró una franja de sombra en el punto más bajo del drenaje en la parte inferior de la colina. La luz viniendo no alcanzaría esas sombras. Aún.


  Su rostro y manos expuestos quemaban en los rayos UV del crepúsculo. El resto de su cuerpo cubierto por ropa picaba como si la luz tenue penetrara directamente por la tela. Corrió cuesta abajo y se metió en el sombreado lavado, aterrado de lo que sucedería en unos minutos cuando el sol saliera. De repente, recordó algo que Michelle le dijo una vez de sus días en Francia durante la Segunda Guerra Mundial. Mencionó que había sido forzada a ocultarse en “agujeros en el suelo”.


  Se dio cuenta de lo que debía hacer y empezó a cavar frenéticamente en el lado del lecho del arroyo seco. Cavó con las garras de ambas manos, lanzando la tierra detrás de él. Cuando el sol traspasó el horizonte, la línea de sombra se desvaneció. Había excavado un túnel de metro veinte en la pared lateral del lecho del arroyo cuando el sol encendió la parte posterior de sus piernas, ardiendo en gloria ultravioleta. Gritó en agonía mientras sus piernas se ampollaban y ahumaban. El hedor de su propia carne quemada invadió sus fosas nasales.


  El instinto primario de supervivencia del depredador se apoderó, golpeando una oleada masiva de energía cruda a través de su cuerpo. Su dolor disminuyó un poco del intenso golpe de adrenalina que era el depredador en pleno control. Se lanzó a alta velocidad a hacer un hueco en la tierra a una velocidad superhumana. La espesa nube de tierra y arena fluyendo detrás de él ayudó a oscurecer el sol mientras cavaba más y más profundo. Cuando el polvo finalmente se asentó, había excavado cuatro metros y medio con varios centímetros de tierra suelta cubriendo todo su cuerpo. Se encontraba sumergido en la oscuridad, su única exposición al aire siendo su boca y nariz para respirar. Pasó al feliz olvido de la inconciencia para dormir como los muertos en el fondo de su agujero escondido.


  


  


  Demarco empezó a sentir efectos de abstinencia alrededor de las once de la mañana cuando desenrollaba la puerta de su unidad de almacenamiento donde mantenía varios kilos de heroína y cocaína dentro de una caja fuerte. En otra caja fuerte mantenía más de ciento cincuenta mil dólares en efectivo usados para transacciones o emergencias. Consideró sacar los cincuenta mil ahora para su mitad del trato con Juan Carlos, pero odiaba cargar ese tipo de dinero en efectivo por ahí. Decidió que lo mejor era volver más tarde en la noche.


  —Dinero en efectivo más tarde, pero estos bebés vienen conmigo en este momento. —Agarró sus dos Desert Eagle mágnum .44 combinadas, colocándolas a un lado.


  Había esperado sentir algún tipo de resaca como resultado de los excesos de la noche anterior, pero esperaba que fueran mitigados por la Oxicodona que llevaba. Dos píldoras de 40 mg deberían hacer el truco.


  Cuando su mano se sacudió y su cabeza golpeó, se quejó en voz alta:


  —Oh mierda. Esa mujer es algo más. Me tiene enganchado como un maldito adicto.


  Dolor de cabeza, náuseas, sudores fríos. Síp, soy un maldito adicto a su mordedura.


  —¡Mierda!


  Se sentó por unos minutos tratando de relajarse y darle a la oxicodona una oportunidad para hacer efecto. Muy pronto, la agitación del opiáceo empezó a ahuyentar sus dolores y molestias. Necesito una siesta. Quería tomar unas buenas seis horas de sueño. No iba a suceder. La lista de “TAREAS” de Michelle tenía que ser cumplida.


  Pesó un kilo de heroína de la que Michelle se había encariñado tanto y la envolvió en papel encerado. Trabajando las escalas, jugó con la idea de darle una dosis asesina de todo un gramo o más con la esperanza de que cayera al suelo haciendo el funky chicken como nadie más. Probablemente no funcionaría. No solo sobreviviría, probablemente lo castraría por intentarlo. Aún peor, podría realmente gustarle esa gran dosis. Entonces realmente tendría a una perra psicópata en sus manos. Es mejor tomar mis oportunidades con el mal conocido en lugar de arriesgarme a lo desconocido. Esa criatura es demasiado volátil. No quiero terminar como Camacho.


  Además, si ella moría, ¿cómo conseguirían lo que necesitan? Esa maravillosa pequeña mordedura de ella, la quería en este momento.


  —Oso no estaba mintiendo. Esa perra me hizo adicto. —Quería correr de vuelta a casa hacia ella justo en este minuto. Es un catch-2219. Maldito si lo haces y maldito si no.


  Sintiéndose bien y confuso por la oxicodona, se acostó para una rápida siesta en el futón en la unidad de almacenamiento. Tenía una pequeña casa lejos de la casa instalada. Imaginó que podía librarse de la suficiente fatiga para atravesar el día.


  Se despertó con el zumbido de su celular. Kramer… ¡Mierda! Ignorando la llamada, verificó la hora. Mierda… ¡2:30! Salió corriendo para encontrarse con Oso en el hotel.


  


  


  Oso evitó a Kramer cuando empacó las cosas de Michelle y Ana en la habitación de hotel. También empacó todas las cosas de Aaron. No quería decepcionar a Michelle y ella no sabía que él no regresaría. Tenía un temor sano de incurrir en la ira de Michelle. Hizo todo lo posible para anticiparse a sus deseos. Ella lo tenía enganchado intensamente. Era difícil creer lo drásticamente que había cambiado su vida en una noche.


  La oxicodona que tomó más temprano empezó a desaparecer. Su cuerpo magullado y golpeado le dejó saber lo mucho que le dolía. Se metió las dos últimas píldoras de 40 mg que Demarco le había dado y sentó en la barra en un esfuerzo por calmar el ataque de pánico producido por la abstinencia. Sintió una necesidad repugnante de salir huyendo por la puerta y regresar con Michelle. Una necesidad totalmente irracional. Tomó dos tragos de ron del mini refrigerador e inhaló una línea gruesa de cocaína para una buena medida. Eso está mejor.


  Mientras estaba ahí sentado en la felicidad inducida químicamente, lo golpeó como una bofetada en el rostro. Aaron se movía muy rápido, al igual que Michelle. ¡Es lo mismo que Michelle! Había visto las imágenes de vídeo de Kramer con Demarco el día anterior por la tarde. Aaron era un malvado hijo de perra en una pelea. Todo empezó a tener sentido de cómo Aaron arrojó a Miguel como un peso ligero. ¡Es un jodido chupasangre! ¡Tengo que decirle a Demarco! Mierda, ¿siquiera está muerto? ¡El “Especial K” y la toxina de pez globo probablemente no lo mataron!


  Oso casi se cayó de su taburete con la compresión. Justo cuando pensó que estaba completamente jodido, imaginando a Aaron irrumpiendo por la puerta del hotel para hacerle un nuevo agujero en el culo, se acordó de la cosa de Michelle sobre la luz del día. Ella no puede manejar el sol. Está profundamente dormida en este momento, ¡y él también!


  Oso saltó del taburete con un grito de triunfo, lanzando su puño en el aire.


  —¡Sí, hijo de perra! ¡Come sol!


  ¡Está afuera en el desierto sin ningún lugar para ocultarse del sol! ¡Está tostado!


  Oso marcó el número de Demarco y le explicó todo.


  Demarcó sonaba cortante, enfadado.


  —Voy a llamar a Miguel en este momento. Tiene que regresar ahí y quemar a ese niño. ¡No voy a tomar ningún riesgo con estos jodidos vampiros!


  —Esa es una muy buena idea, Essay. Ten cuidado con esa madre —acordó Oso.


  


  Demarco tenía una sensación nauseabunda en su estómago. Su vida se había dirigido en un espiral descendente aparentemente inevitable. Oso le había lanzado un buen lazo con las noticias sobre Aaron. Estaba escapándose, debería haberlo descubierto por sí mismo. ¿Qué tan fácil es matar un vampiro?


  ¿Y si Michelle descubre que habían matado a Aaron? Serían carne muerta con seguridad.


  Kramer llamó de nuevo. Ya había dejado tres mensajes de voz y dos mensajes de texto. Voy a tener que llamar a este HDP20. Finalmente le regresó la llamada a las tres de la tarde, mientras entraba por la puerta a Caesar’s Palace para encontrase con Oso.


  —Oye, ¿qué pasa? Estoy muy ocupado en este momento. No tengo tiempo para hablar. ¡Hazlo rápido!


  


  


  Demarco habló muy abruptamente, mucho más de lo habitual. Kramer pudo decir inmediatamente que algo estaba muy mal. Demarco nunca perdía la calma de esa manera. Su rudeza estaba fuera de carácter.


  —¿Cuál es la situación con Aaron y Michelle? ¿Todo salió como lo planeado? Esperaba que me llamaras anoche. —Su voz fría se volvió un poco más concisa de lo habitual—. ¿Recibiste mi mensaje sobre esta noche? Nos encontramos con JC a las diez en punto. Está en camino a Las Vegas ahora.


  Dejó que la rudeza de Demarco se deslizara por esta vez, esperando que hubieran consumado sus objetivos comunes. Lo que más quería en este momento era otra ronda con Michelle, pero esperaba una Michelle más sumisa y controlable, adicta a la heroína.


  —Escucha, hombre… esa mujer es realmente algo más. No lo creerías si te dijera. No puedo entrar en detalles en este momento, pero diré esto, ¡le gusta la heroína!


  Hizo una mueca ante el deslizamiento de la lengua de Demarco sobre las inseguras líneas celulares. Demarco ni siquiera pareció darse cuenta de su error.


  —Te garantizo que se habrá desvanecido cuando despierte. ¡Estoy malditamente seguro de eso! —Demarco se rio sarcásticamente—. No te preocupes por el chico, se han ocupado de él, y estaremos listo para el encuentro de esta noche. No hay problema.


  El tono de la voz de Demarco decía algo diferente. Tenían un problema. Demarco estaba tratando de ocultar ese problema.


  —Está bien… es bueno escucharlo. Entonces, ¿cuándo debería esperar para reunirme con nuestra chica dorada? —No podía ocultar su anticipación nada mejor de lo que Demarco podía ocultar su ansiedad.


  —Ahh… bueno… ella no está precisamente ahí aún. Es demasiado pronto. Dame otra noche y veremos dónde está situada. Me podré en contacto contigo con respecto a esto más tarde. ¿Está bien?


  Ninguna sorpresa ahí. ¿Qué no me está diciendo?


  —Muy bien, supongo que puedo vivir con eso. —No es como si me diera alguna opción.


  —Oye, tendrás que perdonarme si estoy siendo grosero. Tengo mucho en mi plato ahora mismo… anoche fue bastante salvaje. No pude dormir. Me pondré al día contigo esta noche. —¿Una disculpa de Demarco? Definitivamente algo estaba mal.


  —Supongo que confiaré en tu juicio. Hablaremos esta noche. —Colgó el teléfono, con una sensación extraña instalándose en su estómago. Esperaba que cualquiera que fuera el problema, no interfiriera en los negocios de esta noche.


  


  


  Anastasia se levantó en el abrazo desnudo de Michelle. Se durmió hasta más tarde de lo normal. Había sido una noche dura. Sonrió. Estoy empezando a igualar sus horarios. La comodidad de ser sostenida tan amorosamente se sentía agradable y acogedora, pero el abrazo de Michelle no podía borrar su fuerte dolor de cabeza y sed reseca. Su boca sabía horrible. Solo podía imaginar lo mal que debía ser su aliento.


  Se cayó de la cama, su cabeza golpeando con impacto estridente. Se tambaleó hacia la cocina y se bebió de un trago un litro de leche. Devoró el queso cottage de Demarco y lo remató con una tostada con mantequilla. Con un poco de sustento empezó a sentirse mejor, pero las abstinencias empezaron a golpear con fuerza. Sus huesos dolían y se sentía magnéticamente atraída de vuelta a Michelle.


  Parecía peor que las dos noches anteriores. Fue golpeada con la convicción de que moriría pronto de esta adicción. Su corazón se llenó con depresión melancólica por la garantía de que su tiempo en esta tierra era limitado.


  Extrañaba tanto a Aaron que dolía. Más allá de su mordedura, lo necesitaba aquí. Nunca estaría completa sin él. Su ausencia dejó un profundo vacío en su alma. Si no regresaba pronto, no sabía cómo sobreviviría la noche.


  No se consideraba religiosa, pero había sido criada con los principios básicos del cristianismo. El momento se sentía adecuado para una oración.


  —Querido Dios, por favor tráeme de vuelta a Aaron. Solo necesito un poco más de tiempo con él antes de que acabe. Por favor, por favor, por favor tráelo de vuelta a mí.


  Dio con la mina de oro mientras escarbaba en el botiquín de Demarco, en el baño de la habitación principal. Oxicodona. Tal vez hay un dios. Se metió tres sin dudar un segundo. Si eso no lo hace, nada lo hará.


  Vagamente recordó un bar exterior, junto al jacuzzi. Ese es el boleto, una bebida fuerte. Mientras abría la botella sellada de tequila Patrón, sonrió. Síp, definitivamente hay un dios. Preparándose un tequila doble con Squirt, se instaló en el jacuzzi para dejar que las maravillosas burbujas, droga y bebida hicieran su magia. Después de terminar otra mezcla doble y sin sentir dolor, deambuló de vuelta a ver a Michelle. Su amante de cabello dorado se veía tan tentadora, desnuda, inconsciente, vulnerable. Se metió sigilosamente a la cama para abrazar fuertemente a Michelle. Solo podría hacerlo durante otra noche sin Aaron. La oxicodona y el licor arman un buen golpe.


  


  


  Oso y Demarco volvieron a casa antes del atardecer, llevando un kilo de heroína, todo el equipaje de Michelle y un puñado de comestibles. Ambos asaltaron el botiquín por otra dosis de oxicodona. Era lo único que parecía ayudar. Oso se sentó para prepararse un sándwich y atiborrarse.


  Demarco comprobó a sus huéspedes que dormían profundamente en su cama tamaño matrimonial tallada a mano en caoba y con dosel. La sexy pequeña zorra de cabello negro estaba con el culo desnudo envuelta alrededor de la vampiro desnuda. Uno de los panoramas más provocativos que había visto. Su polla se tensó contra sus pantalones mientras estaba ahí, ingresando esta imagen a la memoria.


  Hora de ponerse a trabajar. Preparó diez dosis de heroína y las puso a un lado. Ochocientos dólares de producto cuando la cortara y vendiera en las calles de Chicago. La perra probablemente la consumiría antes de que terminara la noche. Recibía cien dólares en un vicio de una hora. Él sacudió su cabeza ante la ridiculez de su dilema. Aquí estaba, regalando cantidades estúpidas de heroína a una criatura que no tenía concepto de su valor o de cuántos años en prisión podría ir él si lo atrapaban en su posesión. En realidad, había apuñalado a un tipo por esta gran cantidad de producto. Esta nueva vida sería un duro ajuste.


  —Oso, prepara el revuelto para mí, ¿quieres? Y haz suficiente para la puta. —Sentado en la encimera de la cocina viendo a Oso hacer lo suyo, fantaseó sobre la noche por venir. Voy a conseguir un pedazo de esa chica. ¿Cuál era su nombre? Ana. La veré tragar.


  Entonces se acordó, Miguel.


  —¡Mierda! Oso, ¿le devolviste la llamada a Miguel?


  —No, Essay, probablemente está en camino de vuelta ahora. Llámalo. Tengo mis manos llenas.


  Cinco llamadas y el correo de voz de Miguel lo golpearon. Debía estar fuera de área todavía. Es una zona celular muerta, en el norte… ¿verdad? Espero que eso sea todo.


  —Aquí, tengo la sensación de que podríamos necesitar estas. —Demarco sacó dos pistolas cargadas de una bolsa con cremallera y le entregó una a Oso.


  


  


  Miguel pasó toda la tarde incursionando por el desierto, buscando a ese imbécil mocoso gringo. Lo reventaron con un malvado cóctel. De ninguna manera sobrevivió el gringo. Incluso si lo hizo, todavía estaría inconsciente.


  Encontró bastante fácil el cuerpo de Camacho, justo donde lo tiró temprano esa mañana. Parecía que había sido masticado por los carroñeros del desierto. Pequeños desgraciados que no pierden ni un momento para tomar ventaja de una comida gratis.


  Entonces, ¿dónde diablos está el gringo? No había huesos, ni sangre, ni ropa. Su pierna y cadera palpitaban con el desagradable moretón que le dejó Aaron como regalo de despedida. Cojear por ahí en el sol caliente no era su idea de diversión. Recurrió a gritar en todo el desierto vacío.


  —¡Oye gringo, sal y juega! ¡Dónde carajos estás! ¡Maldita sea, dónde carajos estás, puto!


  Demarco va a estar molesto como el infierno si no encuentro a este puto. El más nuevo de la pequeña compañía de Demarco, Miguel, estaba tratando de probarse y ganar su paga. Definitivamente, no quería terminar como Camacho, un cadáver masticado dejado en el desierto para pudrirse. Nunca consiguió una respuesta decente de Oso sobre lo que le había sucedido a Camacho. Eso lo fastidiaba.


  Este trabajo era bastante fácil. La mayoría de los días no tenía que hacer nada más que estar por ahí y verse intimidante. Su tamaño amenazante generalmente enviaba el mensaje deseado.


  Cuando Demarco preguntó si le importaba quemar el cuerpo del gringo, él se encogió de hombros.


  —¡Solo es una pequeña barbacoa! —Pero marchando a través del desierto para encontrar a un hombre muerto apestaba a lo grande.


  El crepúsculo golpeó y todavía no había señal del gringo. No se llega a ningún lugar en la oscuridad. Se dirigió de vuelta al Tahoe. Tendré que pasar al lavado de autos. Esta cosa está cubierta de polvo. Recordó lo limpios que le gustaban sus vehículos a Demarco mientras se dirigía de vuelta hacia la carretera.


  Esperaba que tal vez tuviera suerte y se cruzara al gringo dirigiéndose a la carretera. Imaginó la mirada en el rostro del chico mientras rogaba por un aventón. Sonrió ante la idea de volar al mocoso a quemarropa en el rostro con una nueve milímetros. Eso es lo que debería haber hecho para empezar, no perder el tiempo. Si quieres terminar el trabajo, hazlo bien desde el principio.


  


  Capítulo 19


  


  Aaron despertó sepultado en la suciedad. El sabor y olor de eso cubrían su boca y garganta. Estaba tan reseco por la sed, que el matorral de salvia muerto junto a su escondite tenía más humedad que su boca. Escuchó el sonido de un vehículo aproximándose. Su amplia sonrisa agrietó sus labios secos. Qué conveniente, la cena es entregada en el momento perfecto.


  El depredador echó un vistazo por el borde de su conciencia, un tiburón cuya aleta dorsal atravesaba la superficie del agua justo antes de atacar. Apenas podía mantener el control sobre el brutal impulso de alimentarse instándole a atacar el vehículo en movimiento. Tomó posición en el punto más alto en la cima de la colina, mirando la trayectoria del Chevy Tahoe color negro que se aproximaba.


  Cuando el depredador identificó al hombre detrás del volante de la camioneta negra, Aaron perdió todo control. Salió disparado por la ladera, una mancha intensa de letalidad. Brincó directamente por la ventanilla del conductor, estallando el cristal. Golpeó violentamente a Miguel, desplazándolo hacia el lado del pasajero, saliendo por la ventana del pasajero juntos. Su impulso continuó mientras volaban otros cuatro metros hasta aterrizar en una pelea sobre el suelo del desierto. El depredador arrancó un trozo de la garganta de Miguel y lo drenó.


  Los pensamientos finales de Miguel mientras moría fueron que su madre tenía razón. Lo había amenazado con que se iría al infierno por llevar una vida de pecado. Pensó en cuán engreído luciría su rostro cuando descubriera que sus predicciones se cumplieron. Se había estado riendo de ella durante años.


  El depredador se regocijaba en su festín, bebiendo hasta saciarse, drenando hasta la última gota. Cuando sació su intensa sed, Aaron recuperó cierto grado de autocontrol, encerrando de nuevo al depredador en su jaula. Hora de irse.


  El Tahoe se había estancado. Esperaba en un montón de maleza muerta, una invitación para tomar un viaje gratis de regreso a Las Vegas.


  


  


  —Ella se siente fría. Tal vez está muerta, Essay. —Oso deslizó su mano por el muslo desnudo de Michelle.


  —¿Estás en esa clase de cosa? —Demarco se burló de él.


  —Cállate, guey. No voy a recibir esto por una semana. Mi mierda duele.


  Demarco se burló otra vez y luego miró fijamente a Michelle.


  —Se lo voy a dar de todos modos. El sol se está poniendo en este momento. No voy a tomar ningún riesgo. Sabes eso. Voy a darle dos dosis. Creo que ya tiene una tolerancia para esta mierda. Jodidos vampiros. —Sacudió la cabeza.


  


  


  Michelle despertó con un deleite eufórico gritando a través de cada vena de su cuerpo. Rugió con la alegría de eso. Su espalda se arqueó fuera de la cama mientras se mojaba en un orgasmo múltiple. Jadeando y gruñendo por su liberación, levantó la mirada hacia las sonrisas lascivas de anticipación de Oso y Demarco. Las miraban a ella y a Ana, quien dormía acurrucada contra ella. A través de una bruma borrosa, vio que sus auras se arremolinaban con extrema ansiedad y una mancha de lujuria. Demarco sostenía dos jeringas en mano. Podía olerla desde ahí, heroína.


  Un último estremecimiento, y se enroscó alrededor de su hermosa y desnuda mascota, llegando entre las piernas de Ana para encontrarla caliente, mojada y tentadora. No le importaban los hombres. Ellos la deseaban a ella, a su mordedura, pero ella quería a Ana.


  —¡Te necesitamos Michelle, por favor no nos hagas esperar más tiempo! ¿Por favor? —La voz de Demarco se quebró mientras hablaba.


  Habían estado despiertos la mayor parte del día, más de diez horas sin su veneno. Los había llevado al borde de la cordura. Olió la droga rezumando de sus poros. Estaban drogados con algo, usándolo para combatir su abstinencia. Demarco se acercó a ella, pasando las manos por sus muslos, entre sus piernas. Deslizó dos dedos cálidos y gruesos dentro, trabajando en toda su jugosa humedad. Nadó a través de su visión turbia para aparecer justo en su rostro mientras la acariciaba.


  Ana todavía no había despertado y él estaba allí, cálido y tentador, sus grandes manos fuertes llevándola a otro orgasmo. Ella escuchó la ansiedad en los latidos de su corazón mientras se inclinaba sobre ella. Se aferró a su cuello violentamente, aceptando su oferta. Él cayó en su abrazo, entregándose voluntariamente a su salvajismo.


  Una, dos, una tercera vez, tuvo orgasmos uno tras otro convulsivamente.


  —Mierda, oh por dios, eso es bueno, Michelle. Eso es justo lo que necesitaba.


  Se aferró a él, follando su mano hasta que él se desplomó en su abrazo. Se había desmayado. Ella lo liberó.


  —Qui s'y frotte s'y pique. —Juega con fuego y saldrás quemado.


  Se deslizó a un lado de la cama como un recipiente vacío desapareciendo después que su contenido es consumido. Su corazón hizo un patrón de tartamudeo, un doloroso clavo en su pecho antes de normalizar su ritmo. La evidencia de sus orgasmos múltiples creó una mancha oscura en su entrepierna.


  


  


  Anastasia se despertó con Michelle ronroneando en francés y sus manos recorriendo sus pechos y bajando entre sus piernas. Estaba muy alegre y juguetona. Todavía confundida por las drogas y alcohol, Ana trató mucho de concentrarse en Michelle. Se ve totalmente salvaje. Michelle le sonrió y le introdujo un dedo en el interior, frotando alrededor del dulce punto de Ana con su pulgar.


  —Debería despertar para esto todos los días de mi vida. —Ana suspiró.


  Los rizos dorados de Michelle destacaban en una maraña enredada, un complemento adecuado para la tormentosa locura de sus ojos y el aspecto bárbaro de sus colmillos expuestos en su totalidad. Ana estaba fascinada con amor, miedo, respeto y asombro ante esta magnífica criatura haciéndole el amor.


  No sabía qué había puesto a Michelle en tal estado, pero realmente no le importaba. La necesitaba ahora, mucho. Se dio la vuelta encima de Michelle para abrazarla, susurrando en su oído:


  —Te necesito, ámame. Michelle, ¡muérdeme!


  Michelle pareció calmarse un poco. El contacto piel a piel y el abrazo amoroso ayudó. Michelle la mordió suavemente, aferrándose a su mascota con gran cuidado y afecto.


  Ella dejó de morder, hablando efusivamente con cariño:


  —Je t’adore ma petit. ¡Tu es pour moi la plus belle!


  El significado no se perdió totalmente en Ana, entendió que era amada y aceptada. Se deleitaba en el amor y las sensaciones, absorbiéndolos todos. Era maravilloso, pero ahí permanecía un elemento ausente para su alegría. Aaron. Su amor incondicional por Michelle se sentía fuera de equilibrio sin Aaron. Había sido un paquete, dos por uno. Los necesitaba a ambos.


  Besó a Michelle, acariciándole el rostro, cuello y pechos.


  —¿Dónde está el? Lo extraño demasiado. ¿Nos abandonó?


  —Non ma petit, ce n’est pas grave. —Ante su mirada perpleja, Michelle se dio cuenta de que no había estado hablando el mismo idioma.


  »Nunca nos dejará, ma chérie. No te preocupes, regresará pronto. Todo está bien. —Michelle acunó a Ana como un bebé, acariciando su cabello largo y oscuro.


  —Chingao madre. Soy un pinche desesperado. —Michelle y Ana levantaron la mirada para ver a Oso con el brazo extendido con una expresión inconfundible, “rogando ser mordido”.


  »¿Por favor? —La sola palabra lo dijo todo.


  Ana ni siquiera se había dado cuenta de que él estaba allí. Había estado tan callado y discreto hasta ahora.


  Michelle asintió y Oso vino a sentarse junto a ella en la cama mientras Ana se cubría con las sábanas, avergonzada por su desnudez. Michelle se estrelló contra él sin previo aviso. Rápida y malvada como una serpiente, se enganchó al cuello gordo de Oso. Se aferró a él por mucho tiempo. El gran hombre se retorció y gimió, agarrando el trasero de Michelle firmemente. Ella lo sostuvo hasta que sus manos la soltaron. Había quedado totalmente débil.


  Lo soltó y él salió rodando de la cama, desplomado sobre el suelo en un montón. Ella se agachó para darle un golpecito en el hombro. Él no despertó.


  —Mon dieu! —Se volvió hacia Ana con una mirada desorbitada de horror—. ¿Qué he hecho?


  Ana se inclinó sobre la cama para descubrir a Demarco en el suelo junto al Oso.


  —¡Mierda! ¿Están muertos? ¿Qué les ocurre?


  —Bebo demasiado.


  —¿Estarán bien?


  Michelle se arrastró fuera de la cama sobre Oso, poniendo su oreja izquierda sobre su pecho. Acarició su vientre suavemente, como acariciando a un perro.


  —Por favor perdóname21. —Lo besó en la mejilla.


  Michelle se arrastró hasta Demarco, olfateándolo y poniendo su oído contra su pecho. Miró a Ana con otra sonrisa salvaje.


  —Estarán bien, creo.


  —¿Estás segura?


  Michelle pareció confundida, pero luego volvió a sonreír.


  —Aaron va a venir muy pronto. Arreglará todo.


  Michelle miró a Ana con la cabeza inclinada hacia un lado.


  —Tienes hambre. Ven, debes comer.


  —¿Huelo a hambrienta o qué?


  —Puedo verlo, los colores. —Giró su mano en el aire, torciendo los dedos. De repente, estaba de pie y en movimiento, balanceándose sobre sus pies como un borracho mientras abría la puerta del armario.


  »Esto servirá. —Michelle le entregó una bata de baño blanca bastante grande de la colección de Demarco y agarró su mano para guiarla a la cocina.


  Ana le hincó el diente al delicioso cerdo salteado de Oso y se tomó a sorbos el jugo de naranja mientras Michelle seguía sirviéndole otro vaso y tratando de poner más comida en su plato.


  —Estoy bien, no más, por favor. —Miró de cerca a Michelle. Sus ojos parecían divertidos, dilatados y brillantes. Ella seguía balanceándose y tambaleándose, perdiendo el equilibrio.


  Michelle parloteaba en su apenas comprensible acento francés:


  —Aaron está por venir ahora. Cuando él llegue, todos los problèmes se abordarán. Él no está contento con Demarco. —Arrojó su mano descuidadamente en dirección a los hombres inconscientes en el dormitorio—. Pero no te preocupes. Aaron se encargará de todo.


  Mientras escuchaba a Michelle, mirándola de cerca, se dio cuenta de que algo estaba realmente raro.


  —¿Estás bien? Estás actuando de manera extraña, ¿Demarco te dio algo? ¿Drogas?


  —Oui, pero no es ningún problème. La heroína no me puede hacer daño. ¡Es magnífico! Me gusta mucho. —Michelle le dio una amplia y demente sonrisa, reforzando el hecho de que estaba demasiado drogada y fuera de sí.


  De repente salió disparada, moviéndose con una borrosa velocidad inhumana por el pasillo de regreso a la habitación. Ana escuchó el chasquido de Demarco siendo golpeado y la voz de Michelle mientras lo interrogaba sobre dónde guardaba sus agujas. Él murmuró algo y un segundo después Michelle regresó a la mesa de la cocina. Se detuvo en seco frente a Ana con una sonrisa salvaje y lanzó un puñado de jeringas sobre la mesa. Ya estaban cargadas con dosis listas para dar.


  Ella jadeó, mirando de un lado a otro entre la vampiro increíblemente sonriente y las agujas. Michelle estaba de pie allí llena de felicidad y entusiasmo, como un vendedor de coches usados empeñando su mercancía.


  —¡Oh Dios mío! ¡Nunca he visto tanta cantidad antes! ¡Esos tienen que ser varios gramos! ¡Podrías sufrir una sobredosis! —Tan pronto como dijo eso, se dio cuenta de que eso no podría sucederle a Michelle. Ninguna de las reglas aplicaba a Michelle.


  Pero, ¿qué le haría a ella? ¿Se convertiría en una adicta? ¿Sería capaz de conservar la cordura? La miró de cerca otra vez. ¡Está completamente perdida! Todo encajó en su sitio, por qué se estaban quedando en esta casa en lugar del hotel. ¡Michelle se estaba drogando con estos imbéciles!


  Justo entonces los imbéciles entraron a la habitación despacio luciendo pálidos y enfermizos, con los ojos hundidos, rodeados por círculos oscuros. Ella comenzó a notar que sus cuellos, brazos y rostros estaban manchados con moretones descoloridos y cortes. Se imaginó lo que Michelle había estado haciendo con estos perdedores. ¡Lo tenían bien merecido! ¡Eso es lo que se merecen por drogar a Michelle! Soltó una risa.


  —¡Mira lo que nos trajo la suerte! ¡Ustedes se ven como la mierda!


  Ella no pudo evitar reírse de ellos. Consiguieron mucho más de lo que esperaban cuando inyectaron a Michelle pensando que se aprovecharían de ella. ¡He estado allí y he hecho eso antes! Ella sabía exactamente lo que hombres como Demarco y Oso le hacían a las chicas después de tenerlas completamente drogadas y estúpidas.


  Demarco la miró con obvia desconfianza, como si ella conspirara para arruinar su vida. Oso la miró de reojo, tratando de ser amenazador. Lucía estreñido.


  —¿Qué es tan malditamente gracioso? —espetó Demarco.


  Ella nunca tuvo la oportunidad de responderle. Aaron abrió la puerta principal de golpe, muy cerca de arrancarla de las bisagras. Parecía un demonio que había cavado un túnel con sus garras y había subido desde el infierno para aterrizar en la puerta de Demarco. Parecía una criatura completamente diferente del hombre que conocía y amaba. La ropa de diseñador colgaba de él en jirones. Estaba cubierto de sangre y suciedad coagulada en un oscuro pastel de barro apestando a muerte.


  Nunca había visto una mirada tan cruel de malevolencia en todos sus roces con hombres violentos. Sembró terror en su corazón.


  Demarco gritó:


  —¡Oh diablos, no!


  


  Capítulo 20


  


  Demarco echó un vistazo al rostro de Aaron y su aspecto horrendo, y supo que el concierto había terminado. Conjeturó que la sangre que cubría a Aaron una vez había latido por el corazón de Miguel. Si Aaron pudo reducir a Miguel de la misma forma en que Michelle desgarró a Camacho, sus propias posibilidades de supervivencia eran escasas.


  —¡Dispara a ese hijo de perra! —gritó Demarco mientras sacaba su .44 de la funda de su espalda, disparando balas en la pared donde Aaron había estado un segundo antes.


  Oso sacó su pistola para enviar varias rondas volando en el mismo espacio vacío. Aaron corrió hacia Demarco en un parpadeo y Oso se echó a correr, rezando todo el camino.


  —¡En el nombre del Padre, del hijo y del Espíritu Santo!


  Su gran tamaño cruzó por el pasillo más rápido de lo que Demarco jamás pensó que podía moverse. Aunque quiso, Demarco nunca tuvo oportunidad de seguir a Oso.


  


  


  El depredador pasó por el espacio y tiempo para aterrizar directamente frente a Demarco dando un golpe aplastante a un lado de su cabeza. Demarco voló por la habitación para rebotar en la pared con crujido de paneles de yeso triturados. El depredador apareció de nuevo, un movimiento borroso por el pasillo hasta estrellarse para golpear la parte posterior de la cabeza de Oso. Oso navegó por el largo del pasillo directamente hacia la puerta corrediza de cristal para caer de golpe boca abajo en el patio trasero.


  —¡Santa mierda! ¡Oh Dios mío! ¿Los mataste? —Ana se quedó aturdida.


  El depredador se volvió hacia ella, aún bombeado lleno de adrenalina, rabia y la loca necesidad de matar. Ana miró el rostro espantoso de su amante, sin darse cuenta de lo cerca que estaba de desgarrar la carne de sus huesos.


  Michelle leyó su furia mal dirigida y actuó. En su bruma drogada, hizo lo único que podía pensar. Se puso entre el depredador y la ofensiva Ana con uno de esos borrosos movimientos de teletransporte. Dio un paso hacia el peligro para salvar a su pequeña y hermosa mascota de incitar a la bestia. Tenía la claridad de pensamiento suficiente para emitir una orden compulsiva, obligando a Aaron a someterse a ella involuntariamente:


  —¡Alto!


  Esa era la primera vez desde la masacre de los detectives del NYPD, que había usado su autoridad sobre él. Su sola palabra resonó en su mente con su poder esclavizante. Se congeló en su posición, incapaz de avanzar hacia las chicas. Gruñó con frustración.


  Entonces ella hizo algo tan tonto que más adelante miraría hacia atrás en ese momento con lamento, culpándose a sí misma por las consecuencias no deseadas de sus acciones. Agarró una jeringa de heroína de la mesa, la metió en la vena yugular de Aaron y apretó el émbolo.


  A medida que la heroína pura quemaba a través de su cuerpo extendiendo euforia en su estela, le rugió en el rostro a Michelle, un grito salvaje que resonó en las paredes de la habitación. Su rabia y sed de sangre insatisfecha se mezclaron con la abrumadora tormenta de sensaciones, haciendo una mezcla perfecta para la violencia. Aaron agarró el saco más cercano de carne disponible para satisfacer sus necesidades salvajes.


  Se puso sobre el cuerpo inconsciente de Demarco y se sumergió profundamente en su pecho. Atravesó carne y hueso y cartílago para llegar al jugoso centro rojo que seguía latiendo rítmicamente. Arrancó el corazón de Demarco, bebiendo toda su cálida bondad jugosa, apretándolo hasta secarlo como una esponja. Lo tiró a un lado cuando terminó. Mirando a las chicas como si fueran las siguientes, rugió de placer. Se lanzó por el pasillo hacia Oso y repitió el ritual.


  


  


  Anastasia observaba la carnicería que se desplegaba ante sus ojos sin habla, con el horror de ello, sin querer ver, pero incapaz de apartar la mirada. Escuchó un sonido de lamento por encima de los ruidos de carne desgarrada-huesos rotos-ruidos de sollozos, inconsciente de que venían de su propia boca. Cayó al suelo débil, llorando y gimiendo en negación de que su maravilloso amante pudiera cometer tal atrocidad.


  Michelle se dio cuenta de la condición de su mascota y actuó. Recogió a Ana y la alzó de la tierra mientras se sacudía y lloraba como un bebé. Llevó a su mascota a la bañera de hidromasaje, más allá del cadáver destrozado de Oso y directamente a las burbujas de curación.


  


  


  —Shhh… Calmez-vous ma chérie. Oh pardonne tant que l'oh aime. —Cantó a Ana una famosa cita de Francois de La Rochefoucauld: Perdonamos en la medida en que amamos.


  »Todos los problèmes están resueltos ahora. Aaron ha vuelto a nosotras —trató de explicar, pero no podía articular adecuadamente la complejidad.


  Aaron salió al patio trasero, de pie sobre vidrios rotos y sangre, dándose cuenta poco a poco de lo que había hecho.


  —Imbécile! ¡Está traumatizada! ¡Puede que nunca perdone tus acciones!


  —Lo siento. Yo… no sé qué…


  Ana gritó y lloró en los brazos de Michelle, no lo miraba.


  Sintiéndose como un monstruo y un imbécil desconsiderado, retiró discretamente los cadáveres hacia el garaje, dejándolos en un montón sin ceremonias. Regresó de nuevo a la bañera de hidromasajes para despojarse de su ropa sucia.


  —Ana. Lo siento mucho. No pensé en… cómo te sentirías. Estaban tratando de matarme…


  Ella lo miró con miedo y temor. Él bajó la mirada a sus manos ensangrentadas con la visión borrosa por la fuerte droga.


  —¿Puedes perdonarme? —arrastró las palabras.


  —Deberías ser muy afortunado —escupió Michelle hacia él con una mirada penetrante.


  Él apartó la mirada de sus ojos acusadores. Lavó la muerte y la suciedad de su cuerpo en el agua caliente que burbujeaba cloro para surgir como un hombre joven, sano, limpio y de piel clara. El monstruo se había ido ahora. Leyó la mente de Ana para ver dónde se encontraba.


  Ella lo miró, todavía acunada en los brazos de Michelle. Ana encontraba difícil reconciliar las acciones que había presenciado de este hermoso hombre de piel suave al que amaba con todo su corazón. Él estiró sus brazos a Michelle por Ana.


  —La necesito. ¿Por favor?


  —¿Irías con él? —preguntó a su mascota.


  Ana miró a su hermoso hombre de piel blanca limpia con miedo en sus ojos.


  —¡No me hará daño?


  Ambos negaron con la cabeza en negación al mismo tiempo. Hablaron al mismo tiempo.


  —Te amo…


  —Él te ama…


  Ana miró hacia atrás y adelante entre ellos.


  —¡Ustedes chicos están jodidamente pálidos! ¿Cómo se supone que voy a confiar en alguno de los dos?


  —Porque te amamos. —Mismas palabras pronunciadas exactamente al mismo tiempo por ambos.


  —Está bien… eso es simplemente espeluznante. —Finalmente rompió en una sonrisa.


  —Ve a él. Se necesitan. Todas las heridas curan con el tiempo. —Michelle le dio un beso en la mejilla, una muestra de su amor.


  Intercambiaron la custodia de su preciosa mascota. Él colocó a Ana en su regazo, enterrando su rostro en el maravilloso cabello negro de ella. Habló en voz baja mientras la acunaba:


  —Te amo, y estoy tan, tan arrepentido que tuvieras que ver eso. Pero está bien ahora. Nada puede hacerte daño. Estoy aquí para protegerte. —Y es una maldita buena cosa que Michelle hubiera estado allí para proteger a Ana de mí.


  Buscó en su mente para evaluar los daños. ¿Volvería a confiar en él de nuevo? ¿Podría ver más allá de este momento para saber cuánto él realmente la apreciaba y quería?


  Michelle se deslizó hacia arriba al lado de ellos en el jacuzzi, con las manos fluyendo alrededor de Ana. La sujetaron por un tiempo, en un abrazo de grupo en las burbujas curativas.


  Ella absolvió a Aaron silenciosamente. «Perdono tu debilidad. Sus muertes fueron justas y correctas. Cela devait arriver». Tenía que pasar.


  Asintió a Michelle aceptando su perdón. Mordió a Ana cariñosamente, tratando de borrar el mal con el bien. Inundada de amor, miedo y angustia, se envolvió en torno a él, aceptando su oferta, aceptando el escape de su maravillosa mordedura. Se calentó rápidamente por su efecto y tomó la iniciativa de llegar entre sus piernas.


  Él sabía lo que quería. Su única reacción fue complacerla. La volteó en su regazo como si no pesara nada y le dio exactamente lo que quería.


  —Oh sí. Eso es. Eso es… oh Dios. —Se estremeció encima de él, gimiendo mientras trabajaba en su erección. Su reencuentro comenzó mientras se deslizaba en ella lentamente, empujando con fuerza contra su restricción, centímetro tras delicioso centímetro. Golpeó su límite, pero no fue suficiente. Sabía que lo quería duro, más profundo. No podía sentir lo suficiente de él. Así que le dio lo que quería.


  Michelle se deslizó encima de cara a cara con Ana. Envolvió sus pálidas extremidades ágilmente alrededor de Ana en un abrazo. Justo de la forma en que a Ana le gustaba, emparedada entre sus amantes.


  Mientras él chocaba contra ella más y más rápido, dándole exactamente lo que necesitaba, ella gritó:


  —¡Oh sí! ¡Oh dios, duele! ¡No te detengas! ¡Maldición, no te detengas!


  Una pequeña parte de su mente nublada por las droga le dijo que se detuviera, redujera la velocidad y lo tomara con calma. La voz de la prudencia se perdió mientras se enterraba en Ana, inmerso en su psique, su conexión cada vez más fuerte a cada segundo.


  Michelle trabajó la mano entre las piernas de Ana hasta la protuberancia sensible de su sexo.


  —Te gusta esto. Oui, sé que te gusta esto.


  Ana hizo lo mismo, metiendo la mano entre las piernas de Michelle sujetando y deslizándose, profundizando y alrededor de su maravillosa carne sedosa.


  —Los amo tanto a ambos… Te extrañé… a ti… Aaron… Oh mierda, Michelle, ¡no te detengas!


  Jadeó y se quedó sin aliento mientras Aaron golpeaba su lugar profundo y duro, mientras Michelle la llevaba a un pico. Aaron mordió a Ana por detrás, en la parte posterior del hombro, enviándola a un orgasmo gritando.


  —¡Oh, mierda! —Él la golpeó duro. Dolor—. ¡Oh, mierda! —La golpeó con más fuerza. Más dolor—. ¡Oh maldición! —Golpeó tan fuerte como pudo, levantando a ambas mujeres en el aire con sus poderosos golpes—. ¡Duele! ¡Me duele mucho! Oh dios, ¡me encanta!


  Gritando su liberación, la mano de Ana apretó el sexo de Michelle fuertemente. Eso fue todo lo que necesitó. Michelle golpeó desde el otro lado del cuello de Ana, sujetándose fuerte hasta cabalgar el frenesí sexual.


  Todos se corrieron al mismo tiempo, y una y otra vez. Tuvieron un orgasmo juntos, corriéndose y deslizándose y mordiendo a su mascota una y otra vez hasta que la bañera de hidromasaje se volvió de color rosa con la sangre de Ana.


  —¡Paren! ¡Oh dios, paren! ¡Déjenme ir!


  Lo que había comenzado como amor, sexo y diversión terminó en un asalto enloquecido. Estaban por todas partes a la vez, sus pechos, cuello, muslos, en su interior tanto delante como detrás, invadiendo su mente y alma. Ella reaccionó violentamente, arañando, raspando y rasguñando, luchando por alejarse de sus agarres irrompibles. Todos sus sucios recuerdos oscuros de abuso sexual la inundaron de nuevo, lo que provocó una respuesta de lucha/huida. Luchó y los arañó, incluso cuando solo la sostuvieron asegurándole con susurros:


  —Está bien.


  —Todo está bien.


  —Está bien, c'est bien.


  La dejaron ir y ella se arrastró fuera de la bañera de hidromasaje llorando y gimiendo hasta el suelo, extendiéndose sobre su espalda. Gritó de dolor, de miedo, pero sobre todo de vergüenza. Lo había disfrutado, cada pedacito de ello. La emoción y la adrenalina del loco asalto violento realmente lo hicieron para ella. Se sentía sucia y humillada ahora que sus amantes sabían la verdad.


  


  Capítulo 21


  


  Todo volvió a ella al instante, esos dolorosos y desgarradores recuerdos de su adolescencia. Aaron fluyó por los recovecos de su mente mientras revivía esos momentos que marcaron para siempre el transcurso de su vida y mancillaron sus relaciones con los hombres.


  Ana y su madre Stephanie habían llevado una existencia relativamente normal, sobreviviendo con los ingresos de su madre como camarera. Todo cambió con Arturo Lehman. Franco-canadiense de nacimiento, Arturo enamoró perdidamente a la madre de Ana con su humor sociable. Iluminó los días a madre e hija y, poco después, sus noches.


  Su ingenio y evidente afecto tanto por la madre como por la hija las tuvo convencidas de que él era el complemento perfecto para su pequeña familia. Trataba a Ana como la hija que nunca había tenido, prodigándole tiempo y atención.


  La situación alcanzó un punto crítico en el decimosexto cumpleaños de Ana. Habían ido a comer pizza y habían vuelto a casa sin Stephanie, quien trabajaba en el turno de noche. En casa, Arturo preparó una bebida combinada para Anastasia, un daiquiri de fresa con gran cantidad de ron. Ella pensó que estaría bien, solo por esta vez, ya que era su cumpleaños. Uno condujo a dos, lo que llevó a un tercero.


  Ana estaba tambaleándose de la borrachera en el momento en que Arturo ayudó a ponerla en la cama. Como suele suceder a menudo en estos casos, él se aprovechó completamente. En algún punto, ella se dio cuenta de que esto estaba terriblemente mal y trató de luchar contra él, pero era demasiado tarde. Hizo lo que quiso con ella.


  Al día siguiente, fue a él llena de furia.


  —¡Voy a hacer que te detengan y te envíen a la cárcel! ¡No eres más que un enfermo pervertido! —Él le sonrió.


  —¿Sabes lo que es el Servicio de Protección Infantil, CPS? Te pondrán en una casa de acogida. Tu madre tendrá que luchar en los tribunales para poder recuperarte.


  —Por lo menos estarás en la cárcel.


  Él rio.


  —Saldré bajo fianza. Pero no será tan divertido para ti. Después de hablar con los terapeutas, los policías, los consejeros en la escuela, te llevarán a tribunal. Tendrás que declarar ante un jurado de veintitantas personas. Y van a encontrar difícil creer que fuiste violada. No hay moretones, no hay pruebas de laboratorio, no hay evidencia. —Negó con la cabeza hacia ella con una sonrisa.


  »Y tu madre, imagina el daño que le causarás a tu madre. Destruirás su familia y su vida tratando de demostrar lo indemostrable.


  Ella le creyó.


  —Es mejor para todos si este es nuestro pequeño secreto. Nadie tiene que enterarse. Nada de qué preocuparse, la vida sigue como de costumbre. Sabes por qué lo hice… ¿verdad?


  Destrozada emocionalmente, no podía hablar, excepto sacudir la cabeza.


  —Te amo. Te he amado desde el primer día que te vi. Eres tan hermosa, Anastasia. No pude evitar amarte.


  Lloró esos primeros días, retirada de todos, permaneciendo en su dormitorio. Arturo venía a ella, disculpándose, profesando su amor. Un hombre muy guapo y encantador. No le tomó mucho tiempo abrirse camino de vuelta a su corazón.


  Una semana después, llegó a ella otra vez en la noche mientras estaba medio dormida. Se despertó con sus manos y sus besos. No se resistió tanto en esa ocasión. Un amante experimentado, sabía cómo tocar su cuerpo como a un arpa, afinando hábilmente las cuerdas.


  Con el tiempo, llegó a conocerlo y amarlo como a un hombre, no como a un padre. Cuanto más visitaba su cama, más agresivo se volvía con sus sesiones de amor. Devastaba su cuerpo con deleite. Y a pesar de que dolía, también se sentía bien. Despertó en ella ciertas pasiones oscuras mientras ella aprendía a encontrar placer en su violencia. La entrenó para desear el masoquismo, el dolor y el placer entrelazados juntos.


  Varios meses después, Stephanie llegó a casa del trabajo temprano una noche para encontrar a Ana y Arturo en el acto. Se paró en la puerta del dormitorio mirando a su hija de dieciséis años hacer cosas que había visto en las películas pornográficas más obscenas. Le rompió el corazón y quedó conmocionada hasta el centro. Parecía que estaban luchando mientras tenían algún tipo de sexo animal. Stephanie gritó su negación y vomitó de repulsión.


  Arturo intentó calmarla, pero se había vuelto loca. Gritaba y se agarraba a él, arremetiendo contra Ana de rabia, dejándola fuera de combate con un duro golpe.


  Ana se despertó con el ruido de los cajones de su armario siendo vaciados en un saco de basura. Su madre la echó de la casa con nada más que una bolsa de ropa. Tenía dieciséis años, sin hogar, sin dinero, una nariz rota, frío y hambre. Había perdido el único hogar que había conocido y a las únicas dos personas que alguna vez había amado.


  En cuestión de semanas, estaba vendiendo su cuerpo en la calle para darse el lujo de comer. El refugio para personas sin hogar solo proporcionaba una comida al día. Todos sus maravillosos planes de terminar la secundaria y asistir a la universidad fueron abandonados por la sencillez de la supervivencia.


  Dejó Reno por Las Vegas con la idea de que podría construir una vida digna como stripper. Trabajó en varios clubs de striptease diferentes de forma intermitente durante un tiempo. Pasó el final de su adolescencia de una relación fracasada a otra, un espiral descendente hacia la autodestrucción con hombres abusivos, alcohol y drogas. El hecho de que le gustara el abuso generalmente lo hacía peor.


  Llegando a los veinte años, ya había tenido suficiente. Hizo todo lo posible para limpiarse, salir de su fiestero estilo de vida, vivir normalmente. Apenas lo logró como camarera, sobreviviendo con generosas propinas, tratando de evitar demasiados desastres en su vida personal.


  El ciclo de abusos y falta de respeto no cambió hasta la noche en que Aaron y Michelle la adoptaron en sus vidas. Por primera vez desde la edad de dieciséis años, realmente se sentía amada, apreciada, respetada. Y la mejor parte, atendían sus necesidades más oscuras, dándole todo el sexo dolorosamente duro que podía manejar. Tal vez más de lo que podía manejar.


  


  


  La magnitud de la traición y abusos a los que Ana había sobrevivido conmocionaron profundamente a Aaron. Era un milagro que hubiera vivido tanto tiempo.


  —Los odio, Ana. A todos ellos. No son más que animales tomando sus placeres sádicos a expensas tuyas, dejándote sin nada a cambio. Te hicieron cosas horribles y los odio a todos.


  Ana era una eterna víctima en una búsqueda incesante de un victimario. Si continuaba su rumbo, sería dañada, mutilada o estaría muerta muy pronto.


  —Arturo fue el peor de ellos. Apenas podía caminar después de que terminaba conmigo. No lo entendía entonces, pero realmente me hizo daño. —Miró a Aaron con los ojos llenos de dolor—. Nunca puedo tener hijos. Eso es lo que me hizo.


  Lloró como un bebé en sus brazos.


  —Está bien, Ana, siempre lo he sabido, no hay nada que puedas ocultarme. Te amo completamente. Cada pequeño error e imperfección solo se suman a tu belleza. —Ella lloró en su cuello, enterrando su rostro mientras la sujetaba con suavidad.


  —Me duele, oh Dios, duele. Pero me gusta. —Lloró y se sacudió con su confesión.


  —Lo sé, lo entiendo. Te acepto como eres, Anastasia Lucilla Makarova, y nunca dejaré de amarte.


  —¿No me abandonarás de nuevo? Ellos siempre me dejan. ¡Me miran como si fuera una especie de monstruo! Si me dejas, ¡moriré! Por favor, no me dejes nunca.


  La abrazó y prometió una y otra vez estar allí hasta el día de su muerte. Finalmente, calmada en su abrazo, sus sollozos se extinguieron.


  —Ahora debo pedirte perdón. Trataron de matarme, Ana. Trataron de tomar ventaja de Michelle con las drogas. —Ana miró a Michelle en la bañera de hidromasajes. Ella esbozó una sonrisa llena de colmillos.


  Aaron continuó:


  —¿Entiendes que tenían que morir? No hay otro tipo de justicia en nuestro mundo. Nunca podemos estar involucrados en el sistema judicial y la policía. ¿Lo entiendes?


  Ella lo miraba con desesperación en sus ojos. Ana esperaba fingir que nunca sucedió, pero no podía evitar el asunto cuando se lo restregaba así en la cara.


  Michelle añadió su opinión:


  —Eran abusadores de mujeres. Esta no era la primera vez que utilizaban las drogas para tomar sus placeres. Dile lo que pensaban. —Hizo señas con la cabeza a Aaron.


  —Los tontos pensaban que podían prostituir a Michelle para ricos clientes del casino de Kramer.


  Ana soltó una risa.


  —¿En serio?


  Él y Michelle asintieron al unísono.


  —Tenían que morir. Si Aaron no lo hubiera hecho, los habría matado yo misma esta noche. Eligieron este destino con sus acciones contra nosotros. Oui? —La mirada de Michelle se clavó en Ana, obligándola a ver la horrible verdad.


  —Sí, lo entiendo. No podía haber ninguna otra manera. —Ana estuvo de acuerdo, alejando la vista, evitando sus miradas directas.


  Oleadas de dolor irradiaban de ella. Él había sido demasiado rudo, pero ella lo había querido. Y ahora pagaba el precio.


  —Está herida, Michelle. No lo admitirá, pero está sufriendo. ¿Qué hago?


  Sus procesos de pensamiento nublados por la heroína no estaban funcionando exactamente en línea recta. Al igual que Michelle, funcionaba por puro instinto. Su instinto era complacerla y ella era complacida cuando le hacía daño.


  Michelle sonrió, lamiéndose los labios.


  —Puedo ayudar. —Se arrastró fuera de la bañera caliente hacia Ana mientras Aaron salía de su camino, dejándola al cuidado de Michelle. A gatas, Michelle se acomodó entre los muslos de Ana.


  Anastasia sonrió ante esta maravillosa criatura trayendo felicidad y amor con su diestra lengua. Michelle le hizo el amor con suavidad, lamiendo el dolor para sustituirlo por puro placer. Mientras se venía con fuerza, chorreando sobre la lengua acariciante de Michelle, sostuvo la mano de Aaron.


  —Doy gracias a Dios, soy muy afortunada de tenerlos en mi vida. —Irradiaba olas de alegría y amor hacia ambos.


  —Esto ayuda. Nuestro veneno ayuda a curar pequeños cortes y heridas mucho más rápido. —Él sonrió y ella le devolvió la sonrisa, los dos drogados como cometas. Michelle habló, rompiendo su momento.


  —¿Sabes cómo usar agujas?


  


  


  Anastasia rio. Ambos se limitaron a mirarla.


  —¿Quieren que los inyecte? —Los dos asintieron al mismo tiempo. Espeluznante.


  La miraron expectantemente, como si ambos quisieran una dosis, como si ambos hubieran hecho la pregunta. Definitivamente, están vinculados psíquicamente.


  Hacerlo podría ser un error, por otro lado, seguramente no sería su primero. Asintió.


  —Sí, sé cómo.


  Y entonces Michelle saltó, pasando como un rayo hacia la casa para volver en un instante con un puñado de jeringas de la mesa de la cocina.


  Ana tomó dos de las dosis precargadas.


  —Apuesto a que esto es buena mierda. Ustedes, chicos, están totalmente volando.


  De manera muy ida por el veneno marca especial de Michelle, Ana sonrió. Estaba dispuesta a cualquier cosa que quisieran. En poco tiempo, inyectó a cada uno de sus amantes y luego se sentó en una silla del patio para observarlos enfrontarse en un áspero y volteante maratón sexual.


  Aaron golpeó a Michelle en todas las formas posibles, delante-detrás-arriba-abajo. Ella lo tomó en todas partes que pudiera encajar, disfrutando de todo lo que tenía para dar. Mordieron y rodaron y se sometieron y follaron y mordieron de nuevo. Era como ver a los ángeles hacer el amor… o tal vez a demonios. Lograron hazañas a las que ningún ser humano podría sobrevivir o tenido la fuerza para llevar a cabo.


  Ella agarró el tequila Patron de la barra y comenzó a tomar tragos con limón y sal, a la forma mexicana.


  —Oh, hombre, esto es impresionante. —Golpeó cinco tragos uno tras otro, disfrutando del espectáculo.


  Montaron un infierno de espectáculo para ella. Los vampiros fueron a por ello sin tregua, demoliendo los muebles del patio en un estrepitoso combate de lucha libre sexual de los dioses. Terminó el último trago de Patron y agarró una botella de Shiraz del año 2001, bebiendo directamente del pico de la botella. No necesitamos ningún maloliente vaso, murmuró para sí misma, poniendo un acento mexicano cliché y cursi.


  Entonces, la idea la golpeó.


  —¡Oigan, chicos! ¡Sé lo que deberíamos hacer esta noche! ¡Salgamos a dar una vuelta por la ciudad en limusina! ¡Conozco un servicio de limusina! Tienen un bar y todo. —No es gratuito, pero tienen mucho dinero. ¡Vamos a divertirnos un poco!


  Ambos vampiros dejaron sus acrobacias sexuales el tiempo suficiente para mirarla con asombro. Por la intensidad de su reacción, pensarías que acababa de resolver todos los problemas del mundo con la simple sugerencia de una fiesta.


  


  


  Juan Carlos no estaba contento.


  —¿Qué pasa con tu compadre? ¿Va a venir?


  Kramer aseguró:


  —Pronto estará aquí, estoy seguro. Probablemente, es el tráfico o algo así. No es gran cosa. —¿Tráfico a las diez de la noche? Ni siquiera puedo mentir de forma convincente.


  El cuello de su camisa lo apretaba incómodamente mientras el sudor goteaba de sus axilas. Colombianos. ¿Que lo poseyó para meterse en la cama con los colombianos? Todo el mundo sabe que son chiflados. ¿El gobierno de EE.UU. no tiene a algunos cárteles en una lista vigilada de terroristas? Te matarían tan fácil como te echan un vistazo.


  —Tal vez ya no nos va a comprar más a nosotros, ¿eh? ¿Tal vez consiguió otra conexión? Esta es la mierda más pura en la costa oeste, ¡cabrón! ¿Dónde está Demarco? —Juan Carlos estrelló su mano sobre la mesa, haciendo tambalear el maletín lleno de cocaína.


  —Deja que lo llame de nuevo. Estará aquí. —Se desplazó a través de sus llamadas recientes para volver a marcar a Demarco por quinta vez.


  —¡Has estado llamándolo! ¡No va a venir! Sé cómo es esta mierda. Nadie hace negocio así. Consiguió otra conexión. ¡Voy a averiguar quién!


  Se secó la frente, hablando al correo de voz de Demarco.


  —Estamos aquí esperando, son las diez treinta, debías presentarte hace media hora. Nuestro amigo se está poniendo muy molesto. Es necesario que estés aquí. ¡Llámame! —Fingió una autoridad enfadada que no tenía. Esto se está yendo de mis manos.


  Miró los kilos de cocaína colocados en el maletín abierto. Sabía que era buena mierda. Los copos blancos comprimidos brillaban a la luz. Algunos lo llamaban “escamas de pez”. Puro, sin cortar. Ni siquiera se había roto en polvo todavía. Sus encías se entumecieron al instante después de probarla más o menos media hora atrás. La mejor calidad de producto que había visto nunca.


  —Está bien, escucha. Por qué no vamos a casa de Demarco y vemos lo que está pasando. Estoy seguro de que es solo un simple error. Debería estar ahí. Arreglaremos esto de inmediato. —Estoy balbuceando como un idiota. ¿Qué diablos voy a hacer si Demarco nos jodió? ¿Me van a matar?


  JC le clavó la mirada, sacándole toda la mierda con los ojos.


  —Deberías tener miedo, gringo. Si no conseguimos que esta mierda se arregle, vamos a tener un gran jodido problema. ¿Me entiendes, puto?


  


  Capítulo 22


  


  La limusina parecía ser tan larga como un avión comercial. Definitivamente la más grande limusina en la que Anastasia había estado, y por supuesto, la barra estaba totalmente equipada.


  —Si el cielo no tiene chicos y una limusina, preferiría quedarme aquí. —Ana contoneó su culo sentada encima de los regazos de Aaron y Michelle, con un fresco tequila sunrise en mano, rodeada de lujoso cuero negro. En el mejor momento de su vida.


  Los vampiros estaban bastante bien drogados. Habían recibido su tercer explosión de las dosis prefabricadas de Demarco. Disfrutaban su compañía tanto como ella disfrutaba la suya. La gira era puro entretenimiento y diversión.


  —¡Detente ahí! —le gritó Ana al chofer.


  Piratas luchaban y cañones estallaban con pirotecnia y efectos especiales mientras observaban desde la calle el espectáculo de la Isla del Tesoro. Los tres estaban de pie en el techo corredizo abierto, apretándose juntos en asombro.


  Aaron señaló:


  —¡Ahí! ¡Miren!


  Las arrastró de vuelta al techo corredizo cuando pasaron por delante del espectáculo de luminosas aguas saltarinas en una fuente delante del Bellagio. Emitieron sonidos de sorpresa como cualquier otro turista. Pasaron por delante de la vieja strip, Freemont, con los cuellos estirados para ver el espectáculo de luz del techo, mirando boquiabiertos con asombro infantil.


  —¿Qué está pasando esta noche, qué hay para hacer? —le preguntó Ana al chofer.


  Él recitó una lista de espectáculos de música en vivo, pero Michelle vetó eso enseguida.


  —¡Demasiado fuerte! —Él sugirió un par de club de striptease y algunos de los prostíbulos más conocidos, pero eso no llamó el interés de ninguno.


  El chofer sacudió su cabeza con consternación.


  —Ningún viaje a Las Vegas está completo sin un club de striptease. ¿Qué tal el Cheetah? Hay una competición de lucha en gelatina.


  Michelle saltó de su asiento.


  —Oui! ¡Esto está bien! ¡Vamos!


  Ana se dobló de risa.


  —¡Ella va a atar a un pobre idiota!


  Los dos vampiros la miraron directamente con una sonrisa cómplice. Aaron había recogido las imágenes de su cabeza y las compartió con Michelle. ¡Están conectados! ¡Lo sabía!


  Llegaron The Cheetah con estilo, por la puerta delantera de servicio, como si fueran celebridades saliendo a caminar por la alfombra roja para una glamorosa, estelar y asombrosa entrada. Todos entraban por la misma alfombra roja, pero este pequeño detalle no aminoraba el momento. Se detuvieron y se inclinaron con reverencia ante el enorme y brillante santuario Buda con incienso ardiente cerca de la entrada. Ella se tomó un momento para reflexionar y hacer una genuflexión de su maravillosa fortuna de estar aquí con estas dos increíbles criaturas, compartiendo sus maravillosas vidas. Sentía como si hubiera alcanzado el pináculo de su vida.


  Se dejó caer de rodillas ante el gordo hombre de bronce.


  —Señor Buda, sé que sabes lo feliz que soy. No necesito nada de ti, señor Buda. Solo quiero decir gracias. Dios, Buda, quien sea, lo que sea, gracias. Lo aprecio. —No hay nada mejor que esto.


  Aaron la recogió del suelo, riendo, y la abrazó con fuerza mientras la tiraba hacia el club de striptease para seguir a Michelle. Ella dirigió a Aaron hacia la barra.


  —Dijiste que siempre estarías ahí, y me voy a asegurar de que lo cumplas. Nunca te voy a dejar fuera de mi vista. —Planeaba mantenerlo en su presencia por cada momento de su vida. Se aferró a él, un elemento permanente en su brazo.


  —Si insistes. —Él sonrió ampliamente, mostrando un rastro de colmillo. Estaba teniendo problemas para ocultar su verdadera naturaleza. Un poco demasiado drogado para mantener la fachada.


  Michelle fue directamente al evento de lucha en gelatina. Inmediatamente localizó la arena, un escenario circular de unos quince metros de ancho, lleno de litros y litros de brillante gelatina roja.


  El letrero decía:


  


  ¡LUCHA EN GELATINA!


  ¡SOLO ESTA NOCHE!


  $50.00 POR PERSONA


  00:00 A 02:00


  ¡TROFEOS PARA LOS GANADORES!


  


  Ana y Aaron se dirigieron a la arena del evento para encontrar a Michelle con sus boletos ya en mano, una sonrisa resplandeciente de anticipación en su rostro.


  —¡Mira! ¡Mira! Tengo los boletos. ¡Lucharé contra ambos! Merveilleux! ¡Apuesta por mí! Yo gano. ¡ ¡Esto es de verdad!22 ¡Dos trofeos para moi!


  Ella había firmado para ambos eventos, uno contra una luchadora y el otro con un luchador. El letrero junto a la señal retrataba a luchadores semiprofesionales en tangas negras de traje de baño flexionando su bien-ganado músculo en clásicas posturas de fisicoculturista. Ana entrecerró fuerte los ojos para leer la letra pequeña en la parte inferior del letrero. Decía algo sobre que los ganadores serían determinados por la cantidad de tiempo en la arena sin ser sujetados. Dos trofeos serían entregados, uno por cada evento.


  —Esto va a ser muy divertido. —Aaron envolvió sus brazos alrededor de Ana, farfullando mientras sus ojos vidriosos miraban profundamente en su alma. Ella lo quería. Le lamió su cuello como si fuera a morderla ahí mismo delante de todos.


  —Aquí no. Espera.


  —Eso no es lo que quieres.


  —Lo sé, tonto, pero no siempre puedes darme lo que quiero. —Ella se rio en su pecho.


  El presentador llamó al primer concursante, un chico de mediana edad con sobrepeso, con pecho peludo, vestido en nada más que unos pantalones cortos de boxeador Harley Davidson.


  —¡Oh mira! ¡Ella es tan musculosa! ¡Pateará su culo! —señaló Ana.


  Pantalones cortos Harley se enfrentaba contra “Luna Loca”, una pequeña musculosa luchadora hispana con un tatuaje en la parte baja de la espalda y cabello negro azabache alisado en una apretada cola de caballo. Vestida con su traje de baño de tanga con bastante escote, músculos engrasados hasta brillar, en un instante fue la favorita del público. La multitud chifló y gritó en anticipación.


  Aaron se agachó, susurrando a ella y a Michelle:


  —Él cree que la golpeará después de que la inmovilice. —Ella arrugó su nariz, entrecerrando sus ojos hacia pantalones cortos Harley.


  Sacudió su cabeza.


  —¡Un eh!


  Michelle acordó:


  —Il est complétement débile!


  Aaron le dio un guiño y tradujo:


  —Dice que es un idiota.


  Esta fue una muy buena idea.


  —Deberíamos conseguirte un tatuaje como el de Luna, aquí mismo. —Aaron frotó sus manos por el vientre de Ana hacia la pequeña zona de vello justo por encima de su entrepierna.


  —Si eso es lo que quieres. Incluso pondré tu nombre en este. —Sostuvo su mano atrapada entre sus piernas, justo donde la quería.


  La campana sonó, apartando su atención de Aaron hacia los luchadores dando vueltas. El DJ inició el evento con un desgarro del riff de guitarra de la canción de rock clásico “We are the Champions” de Queen.


  Los ojos de Michelle brillaron con entusiasmo.


  —¡Esa es mi canción! ¡Seré la campeona! —Golpeó su puño en el aire junto con la música.


  La gelatina era lo suficientemente gruesa para restringir el juego rápido de pies. Pantalones cortos Harley hizo un movimiento para agarrar la piel aceitosa de Luna, perdió el equilibrio en la embestida y se fue abajo. Luna estuvo sobre él en un instante, saltando sobre su vientre, sacándole el aire. Él gateó y luchó, pero ella lo sujetó fuertemente con sus muslos sobre su pecho. Agarró una de sus piernas agitándose y maniobró sobre esta como una palanca, usándola para sostenerlo contra el suelo en el ring. Lo atrapó para la cuenta de tres del réferi. El enfrentamiento había durado al menos un minuto.


  Luna se puso de pie con sus manos levantadas en victoria para las ovaciones de la multitud.


  —Yo lo habría hecho mejor —gruñó Michelle, con una competitiva mirada de reojo.


  —Mira lo que va a hacer él —habló Aaron contra la oreja de Ana, rozando provocativamente sus labios por el lóbulo de su oreja.


  Tan pronto como Aaron habló, pantalones cortos Harley consiguió su ruin venganza. Agarró la parte posterior del top de Luna y lo rompió con un sonido de desgarro. Se resbaló y deslizó por la gelatina mientras él salía corriendo carcajeándose a pleno pulmón. Ella lo manejó bien, sonriendo a la multitud, con sus saludables pechos orgullosamente en exhibición. Pantalones cortos Harley se quedó con su top como premio consolación, atándolo alrededor de su frente como un pañuelo de victoria.


  El siguiente fue un ligero y delgado hombre que probablemente pesaba menos que Luna. Usaba nada más que sus calzoncillos grises, tan borracho que apenas podía caminar. Se bajó el resto de su cerveza y entró a la arena, resbalándose y deslizándose por todo el camino hacia el centro. Luna saltó de arriba abajo, reuniendo el apoyo de la multitud mientras sus pechos rebotaban junto con su entusiasmo.


  Un sólido muro de espectadores rodeaba la arena, en localidades de pie.


  —Se lo comerá vivo —gruñó Michelle, lamiendo sus labios como si quisiera hacer lo mismo.


  —No voy a tomar esa apuesta, él no durará más de unos segundos. —Ana sacudió su cabeza.


  La música cambió a la infame “Stayin’ Alive” de los Beegees. El DJ obviamente tenía sentido del humor. La Judía Verde se resbaló y patinó, aparentemente a tiempo con la música. Sus luchas por mantener el equilibrio terminaron en vano. Perdió su base cuando Luna lo derribó. Cayeron y se deslizaron por la gelatina, en una lucha resbaladiza.


  —Él no quiere ganar. Solo quiere tener algo con Luna. —Aaron movió rápidamente su lengua a la oreja de Ana cuando le susurró—: Mira.


  Judía Verde hizo exactamente lo que Aaron predijo. Arrancó la tanga negra del trasero de Luna, dejándola completamente desnuda. Su victoria con su ropa le costó el enfrentamiento. Luna lo inmovilizó con sus muslos, luchando desnuda como los griegos de la antigüedad. El rostro de él se hundió en su entrepierna, ella lo sostuvo abajo para la cuenta de tres. Levantó su trasero desnudo de la gelatina para declarar su victoria, gritando junto con las ovaciones de la multitud. Judía Verde no había durado ni un minuto y medio. Su placer de enfrentamiento se mostró en sus calzoncillos empapados de gelatina mientras resbalaba y deslizaba en su camino fuera de la arena.


  —Marché de dupes!


  Aaron tradujo:


  —Un mercado de engaños. Se rindió en el enfrentamiento para jugar con Luna desnuda.


  —¡Ahora es mi turno! —chilló Michelle alegremente.


  No perdió ni un segundo cuando llamaron su nombre. Se escurrió fuera de su revelador vestido azul de cóctel y tacones Prada, entregándoselos a Ana para custodia. La multitud gritó y chilló a pleno pulmón, poniéndose salvaje mientras Michelle marchaba con osadía en la arena con el culo denudo, una salvaje y hambrienta mirada en su rostro.


  ¡Oh Dios mío! Se va a comer viva a esta chica. Aaron sonrió hacia ella.


  —Sí, lo va a hacer.


  Él había empezado a responder sus pensamientos sin ninguna consideración del hecho que ella no había hablado.


  Michelle se deslizó a través de la gelatina con gracia y agilidad inhumana, su enfoque inquebrantable en el enemigo. Con el momento perfecto, el DJ puso “Barracuda” de Heart, los pesados riffs base de los años setenta moliéndose mientras Michelle gruñía en desafío. Las dos luchadoras se agacharon, rodeándose con determinación feroz.


  —Tal vez ella pueda tomarla, mira lo musculosa que es. —Ana señaló los bíceps fuertemente enrollados de Luna.


  Aaron sacudió su cabeza y le pegó rápidamente en el trasero a Ana.


  —Oh, tú de poca fe. —Le mordisqueó su oreja como un perro castigando a su pareja—. Está a punto de darle una paliza en este momento. Mira.


  En cola con Aaron, aparentemente sincronizado con los riffs de guitarra gritando, Michelle se lanzó hacia Luna, derribándola en la gelatina. Luna exhibió sus habilidades mientras trataba de tomar posición arriba, pero Michelle encerró sus malvadas y fuertes piernas alrededor de ella en un abrazo íntimo. Gruñendo y rugiendo, las chicas se retorcieron, cayeron y giraron en la gelatina. La única manera de distinguir un cuerpo desnudo del otro era por el cabello moreno dorado de Luna y el rubio brillante de Michelle.


  —Puedes verlo, la mordió. Está casi terminado ahora. —La mano de Aaron estaba pegada permanentemente al culo de Ana, justo donde ella la quería.


  Ella le dio un vistazo a los espectadores rodeando la arena. Ninguno se dio cuenta que Michelle había mordido el cuello a Luna. Desde ahí, el encuentro se transfirió a un juego erótico de mujeres desnudas rodando, retorciéndose y deslizándose, incluso follando entre ellas. La multitud jadeó y aclamó, empezando a reconocer que las chicas estaban teniendo algún tipo de sexo violento en la gelatina, justo delante de todos. Parecía que Luna había dejado de luchar a cambio de una follada en seco.


  —Desearía haberme inscrito. —Aaron suspiró con decepción.


  —¡De ninguna manera! ¡No vas a estar ahí con Luna! —Ana le pegó con un codo.


  —Mira esto. —Él señaló a la arena.


  Michelle liberó su mordedura del cuello de Luna y tiró un azote rápido y un salto torcido, aterrizando sobre Luna en la clásica posición “69”. Ella se echó hacia atrás, tirando hacia arriba las piernas de Luna, empujándose hacia abajo en el rostro de Luna. La pobre mujer estaba atrapada y probablemente sofocándose en los muslos de Michelle. Luchó valientemente, pero cada movimiento causaba que el agarre de Michelle se asentara con más fuerza, moliendo su pelvis en el rostro de Luna. Afortunadamente, el réferi le dio a Luna el conteo de tres e indicó a Michelle que la dejara ponerse de pie.


  Ana chilló:


  —¡Sí, Michelle! ¡Eso es!


  —Te lo dije —alardeó Aaron, rozando sus labios en su oreja de nuevo.


  Tras la declaración del réferi de que ella había ganado, Michelle saltó, de pie abierta de brazos y piernas sobre la luchadora conquistada. Alguien gritó en voz alta:


  —¡Consíguele un consolador con cinturón a esa chica! ¡Vamos a empezar!


  Michelle se agachó galantemente para ayudar a Luna a ponerse de pies mientras la multitud gritaba y chiflaba su elogio. Observando a las dos mujeres desnudas resbaladizas en gelatina de pie en la arena, la tensión sexual en la habitación era tan abundante que se robó la respiración de Ana. No hay una polla blanda en el edificio.


  Cuando el DJ/anunciador gritó que Michelle sería la primera retadora para competir con Carl Janke “El triturador”, la multitud se puso como loca, gritando, silbando y aullando.


  —¡Dáselo a ella! ¡Ponlo en su trasero! ¡Quítale los pantalones cortos!


  ¡Oh Dios, esto es tan genial! Ana se bajó otro tequila sunrise mientras El Triturador entraba al ring. Una sólida erección cubría su traje de baño negro mientras se deslizaba-contoneaba al centro del ring, con sus ojos pegados a su oponente. Michelle, la diosa del sexo empapada en gelatina, estaba de pie desnuda delante de las multitudes de espectadores excitados, mirando ferozmente a su retador.


  Ana ordenó otra bebida de la camarera.


  —Tómalo con calma, chica, ellos no se quedarán sin tequila.


  —Cállate y muérdeme.


  Y así lo hizo, una pequeña mordedura juguetona, lo suficiente para hacerle saber que le importaba.


  Lamiendo su sangre de sus labios, él preguntó:


  —¿Quién crees que va a ganar?


  —No sé, él es tan enorme. Y sus músculos son tan grandes. —Se rio cuando Aaron golpeó rápidamente su trasero.


  —Ella puede tomarlo rápidamente, y a sus músculos. ¿Quieres apostar?


  —No voy a apostar contra Michelle. —Sacudió su cabeza.


  La campana sonó y los luchadores comenzaron a dar vueltas en cuclillas, deslizándose a través de la sustancia viscosa de color rojo. El DJ exhibió aún más su sentido del humor con una canción de Ludacris, "My chick bad", rapeando sobre cómo su chica hace cosas que tu chica desearía poder.


  Triturador miró maliciosamente a Michelle, follándola con su mirada lasciva. Luego la golpeó. Para ser un hombre tan grande, se movía muy rápido. La levantó de sus pies, gelatina y cabello rubio volando por todas partes. Cayeron en la sustancia viscosa, girando, retorciéndose, dando vueltas, rodando y desplomándose en todas direcciones.


  —¡Oh, mierda! ¿Viste eso? —Ana apretó con fuerza el brazo de Aaron.


  Michelle lo hizo pasar un infierno. Por cada difícil ventaja que él lograba, ella lo invertía, moviéndose con agilidad inhumana, gracia y poder. Llegaron a un descanso con Michelle encima, montando a horcajadas a Triturador, con sus piernas abiertas ampliamente, presionada duro contra el bulto de sus pantalones cortos. Él le dio la vuelta, usando la gelatina a su favor para deslizarse debajo de ella.


  —Él está en eso ahora. —Aaron soltó una risita.


  Triturador terminó encima, al estilo misionero. Michelle se cerró sobre sus hombres y lo mordió duro.


  —Mira, lo tiene justo donde lo quiere.


  Sus dientes se reprimieron en su cuello, con su peso extendido en ella para sujetarla, ella se agachó y liberó su erección. Pocos podían ver lo que realmente estaba sucediendo en medio de la oscurecida acción de la gelatina, pero Ana y Aaron sabían exactamente lo que Michelle estaba haciendo.


  Aaron chasqueó sus dedos.


  —Justo ahí.


  Lanzó a Triturador sobre su espalda y lo montó, follando salvajemente mientras permanecía fuertemente prendida sobre su cuello. Lo folló furiosamente, estampándolo en la gelatina mientras lo montaba con fuerza. La multitud se había quedado en silencio en asombro. Pequeños susurros flotaban aquí y allá, algunas personas señalaban. Parecían saber lo que estaba sucediendo, pero cuestionaban si lo que pensaban que veían era realmente el caso. ¿Ella estaba follando la mierda fuera de él delante de todos? ¿Lo estaba mordiendo? ¿Estaban luchando o follando?


  Los esfuerzos de Triturador por desalojar su posición parecían un montón de empujes pélvicos. Pequeños destellos rápidos de caderas y polla y bolas follando insinuaban la verdad. Cuando los gruñidos y rugidos de sexo-lucha alcanzaron su punto máximo con la acción, Michelle dejó de jugar con el hombre. Se levantó de golpe desde lo alto de su polla, saltando hacia adelante para envolver sus muslos alrededor de su cabeza. Se sentó a horcajadas sobre su rostro y lo sostuvo abajo el tiempo suficiente para que un impactado-aturdido réferi tartamudeara una cuenta hasta tres.


  —¡Sí! ¡Esa es mi chica! —Aaron chifló a todo pulmón con un puño en el aire. Su voz resonó por la arena en silencio.


  Michelle se puso de pie, empapada con gelatina, sus piernas extendidas ampliamente encima de Triturador, su supuración llegaba evidente en sus muslos internos. La multitud estaba en silencio con asombre ante el repentino giro de los acontecimientos, mirando a Aaron como si estuviera loco. Michelle los fulminó a todos con la mirada con sus locos y salvajes ojos verdes, y lanzó sus manos en el aire en celebración de la conquista. La multitud se volvió loca, aplaudiendo, gritando, silbando y golpeando el ritmo de tambor en la barandilla de la arena. Una ovación de pie para la reina de la carnalidad que desafió las leyes de la física para sujetar a un hombre del doble de su tamaño. El Triturador caminaba sin prisa por la arena como un hombre aparentemente roto, emasculado y aturdido por la experiencia.


  Michelle recibió sus trofeos en la brillosa gelatina y semen goteando de su reluciente y mojado cuerpo desnudo. Muchos en la multitud asumieron que ella era una parte del espectáculo con guión, en completa incredulidad de lo que presenciaron era verdaderamente real.


  Una pareja susurró mientras pasaban:


  —¿Eso es legal? Es decir, es Las Vegas, pero, ¿puedes tener sexo delante de una multitud como esa? Eso tiene que ser ilegal.


  Ana y Aaron recibieron a Michelle en un abrazo. La envolvieron en una toalla y la llevaron rápidamente lejos de la adoración y fascinación de la multitud.


  —¿Qué estás haciendo? —Ana empujó a Aaron mientras caminaba directamente hacia el baño de mujeres con dos chicas, ajeno a lo inadecuado.


  —No las dejaré fuera de mi vista.


  


  Capítulo 23


  


  Apretados en un cubículo del baño, Anastasia administró las últimas dos dosis de heroína a sus amantes vampiros. Emergieron del baño totalmente alumbrados, listos para festejar como estrellas de rock. Shamus, el DJ-presentador, un hombre alto y flaco, se acercó cautelosamente a los tres mientras salían del baño de mujeres. Comenzó a retroceder al notar las miradas salvajes de Aaron y Michelle, pero Ana agarró su brazo entusiasmada, evitando su escape.


  —Oh, ¡me alegro atraparte! —Era exactamente cómo él se sentía, atrapado. Sus instintos estaban por salir. Había algo mal en ellos. Aaron lo miraba con una mirada hambrienta, un depredador reconociendo el perfume de su presa, el perfume de miedo.


  Ana lo mantuvo en su lugar.


  —¡Necesitamos dos bailarinas para una fiesta privada! —Estaba de suerte con su más reciente idea—. ¿Hay chicas disponibles para salir? Tenemos una limosina afuera.


  Los vampiros se abrazaban y besaban y frotaban de arriba abajo con hambre. Mientras Ana hacía su propuesta, ambos se enfocaron en Shamus, dándole la atención íntegra de sus sonrisas locas inducidas por la heroína. Imaginó que lo arrastrarían a su limo si no podía hospedarlos.


  Shamus se dirigió a Michelle.


  —Um, mi jefe quiere ofrecerte un trabajo mañana en la noche, una repetición en la arena de gelatina. Lo amó. Excelentes cosas. —Tenía problemas exhibiendo entusiasmo para modular la oferta de sus jefes. Siguieron mirándolo como si fuera una gran pieza jugosa de carne.


  Los ojos de Michelle desenfocaron, miró a Aaron, quien la miró. Algo pasó entre ellos y ella fulminó a Robert con su mirada deslumbrante.


  —¡Me gustaría mucho! —Se puso frente a él y acarició su mejilla con las puntas de sus uñas largas y afiladas—. -Por qué no envías a las chicas con nosotros por la noche y consideraré volver para el espectáculo de mañana. ¿A menos que quisieras jugar conmigo? —Lamió sus labios de forma carnívora, alcanzando entre sus piernas para medir su potencial.


  Shamus palideció. Retrocedió.


  —Ah… traeré unas chicas. Volveré… enseguida.


  Diez minutos después, fueron escoltados a la puerta principal y por la alfombra roja a su limusina, con dos bellezas acompañando. Las strippers bisexuales habían sido elegidas cuidadosamente, explícitamente advertidas de esperar un final salvaje para la noche.


  


  


  Anastasia preparó chupitos de Patrón para ella y las strippers mientras conducían por Las Vegas. Las tres chicas bebieron varios chupitos cada una mientras los vampiros procedían a desnudarse. Apenas habían sido capaces de mantener la fachada de humanidad en el club nocturno. Una vez en la limo, abandonaron sus papeles, atacándose vorazmente.


  Brandy, una rubia de cabello corto y cuerpo esbelto, se unió. Se quitó su musculosa ajustada, exponiendo sus pequeños pechos. La otra chica, Mandy, una mujer más voluptuosa con largos rizos castaños y pecas, procedió a gatear por el suelo alfombrado de la limo como un gato, dirigiéndose a los regazos de Aaron y Michelle. Se deshizo de su sostén, pechos generosos con grandes pezones rosados saltaron a los rostros de los vampiros mientras compartía uno con cada uno de ellos. Brandy salió de su minifalda para meterse en la incursión, chocando caderas con Mandy para hacer espacio sobre el regazo de Michelle.


  Ana se tambaleó para caer en la mezcla, una caída graciosa de carne femenina. Culos, tetas, cálidos muslos húmedos, frotando-jugando-acariciando. Varios pares de manos competían por la polla solitaria de Aaron. La competencia era feroz por el único pene en la limo. Cada una tuvo su turno, algunas más que otras, algunas más de lo que podían manejar.


  Para el final, cuando todos los humanos en la limusina estuvieron saciados, se resumió a los dos vampiros aún en esta. Aaron tenía a Michelle abajo en la alfombra, sus garras hundidas contra sus empujes por detrás. Ella hizo lo mejor por mantenerse en sus manos y rodillas, pero la empujó primero boca abajo mientras rugía con el orgasmo vaciándose dentro de ella.


  Anastasia se sentó en el suelo, desnuda, tan ebria que apenas podía caminar. Le maullaba a Aaron, estirándose para tirar de su brazo mientras él permanecía colapsado encima de Michelle.


  —¡Te amo mucho! —Su discurso se arrastró pesadamente—. ¡Cásate conmigo, ahora, esta noche!


  Trató de sentarse, perdió su equilibrio, se dejó caer a un lado, con las piernas extendidas como un águila. Las dos chicas, Mandy y Brandy, jadeaban de horror. Los muslos internos de Ana estaban entre rosado y rojo. Nuevamente, él le había dado lo que ella quería, sexo rudo, y era más de lo que ella podía manejar con seguridad. Michelle hizo lo que había hecho desde la primera noche. Le administró los primeros auxilios a su mascota con su lengua magníficamente.


  Las strippers se miraron con un acuerdo silencioso. Las cosas se habían puesto muy descabelladas, incluso para ellos.


  —¿Puedes dejarnos en la siguiente intersección? Tomaremos un taxi desde ahí. —Brandy habló con pánico en su voz mientras se deslizaba en su minifalda y camiseta tan rápido como le era posible. Mandy estaba justo detrás de ella, vistiéndose con urgencia mientras trataban de no mirar a Michelle y Ana.


  Mandy agregó:


  —Realmente necesitamos irnos, tenemos que llegar a casa. Ya son las cuatro de la mañana. Tengo un trabajo en el día también. —Su voz se había transformado en un tono se suplica. Las chicas querían bajarse del vehículo y ahora.


  Ana soltó risitas y sonrió mientras Michelle se ocupaba de ella. Brandy golpeó el cristal divisor que separaba al chofer y repitió su pedido, su voz casi chillaba por su urgencia. Ana estaba perdida en el momento, sus dedos se enredaban en los rizos dorados de Michelle, sus caderas bombeaban al mismo tiempo que su lengua.


  Aaron empujó una pila de billetes de veinte en la mano de Mandy.


  —No lo gastes todo en un solo lugar. —Se rio de ella mientras retrocedía con un puño lleno de dinero, saliendo con torpeza por la puerta de retroceso, indispuesta a quitarle los ojos de encima.


  Ana comenzó con él de nuevo mientras le echaba un vistazo el rostro de Michelle.


  —¡Por favor! ¡Cásate conmigo! ¡Esta noche! —le imploró, gritando con su orgasmo. Él nunca podía negarse.


  Se casó con Anastasia Lucilla Makarova en la capilla Viva Wedding ante un ministro Elvis. Hicieron entrada en la capilla en un Cadillac convertible de 1964 color rosa. Elvis condujo. Era la clásica boda de Las Vegas, cada miembro rico. Ana estaba destrozada con licor y veneno, y Aaron estaba metido en tanta heroína de alta calidad como para que a tres drogadictos les diera un infarto.


  Michelle reía tan fuerte que gritaba mientras tomaba fotos de su fabulosa mascota ebria tambaleándose, tratando de enderezarse el velo. Aaron la levantó y la llevó el resto del camino al altar, ella ya no podía caminar.


  En la limusina, Michelle le instruyó al conductor que regresara a Camden Estates, a la casa de Demarco. Aaron gruñó:


  —¿Por qué vamos a regresar ahí?


  —Por el resto del kilo. —Lo mató con la mirada. El asunto no estaba para discutir.


  Llegaron a casa de Demarco escasos minutos antes del amanecer. Él cargó a su novia dormida a la cama, removió su ropa y le administró otra dosis de primeros auxilios. Se acurrucaron alrededor de su preciosa mascota y durmieron como muertos mientras el sol se asomaba por el horizonte. Ana durmió con alegría pacifica, su esposo la envolvió protectoramente. Era el mejor momento de su vida. Nunca había estado más feliz o se había sentido más querida y amada.


  


  Capítulo 24


  


  Kramer despertó a primera hora de la mañana. Tenía que descubrir qué demonios estaba pasando con Demarco. Su vida dependía de ello. Recordó las descaradas amenazas de Juan Carlos cuando Demarco no respondió a la puerta la noche anterior.


  —Esto va a ser un problema. Tienes hasta mañana por la noche, gringo. Voy a volver a tu casino mañana por la noche. Será mejor que tengas el resto de mi jodido dinero y algunas respuestas. Si él está comprando en algún otro lugar, ¡quiero saberlo! —JC lo había dejado allí de pie frente a la puerta principal de Demarco, cagado de miedo.


  Al mediodía, había dejado tantos mensajes que llenó el buzón de voz de Demarco. Había conducido por su casa tres veces. La todoterreno negra estaba estacionada en el frente, cubierta de tierra, las ventanas del conductor y del pasajero rotas. Algo estaba seriamente jodido. Tenía un presentimiento en el fondo de sus entrañas, un miedo que no había conocido antes. ¿Es así como voy a ser derribado? ¡Joder con esto! ¡No voy a ser asesinado por este pedazo de mierda! Solo tendré que pagar los otros cincuenta mil e intentar encontrar un lugar para llevarme la coca. Demarco puede irse al infierno. Después de tanta deliberación, decidió llamar a un amigo personal y socio de negocios, Michael Jamison, un investigador privado.


  —Hola, habla Jamison, ¿cómo puedo ayudarlo?


  —¿Aún no has descubierto cómo usar el identificador de llamadas? ¿No puedes ver que te llamo yo? ¿Kramer?


  —Síp, eso y mi videograbadora, aún no descubro cómo ajustar el maldito reloj para autograbado.


  Se rio. Era una broma entre ellos. Mike empleaba artilugios de alta tecnología de espionaje en sus investigaciones, pero parecía estar retrasado en la curva de electrónica de consumo, aún usando videograbadora.


  —Lo has llevado a garantía de funcionamiento, quizás haya algo mal en este.


  —Estoy bastante seguro de que la garantía expiró diez años atrás.


  —Voy a tener que aceptarlo y comenzar a comprar Blu-ray.


  —¿Tienen Fletch en Blu-ray?


  —Haré que mi asistente la descargue y la grabe en un DVD. Ella puede sacar cualquier cosa de la web, incluso “Leave It To Beaver”.


  —Trato. Entonces, ¿qué puedo hacer por ti?


  —Tengo un problema. Básicamente, un problema de seguridad.


  —Está bien, puedo estar ahí en una hora. ¿Estás disponible?


  —Funciona para mí, te compraré el almuerzo si aún nos has comido.


  —Suena bien, te veré entonces.


  


  


  Michael Jamison llegó justo a tiempo. Se saludaron con su habitual apretón de manos.


  Kramer comenzó inmediatamente.


  —Agradezco que pudieras llegar en tan poco tiempo. Esa es una de las cosas que me gustan de ti. Siempre estás justo ahí cuando te necesito, muy profesional.


  Mike sonrió ante las evidentes caricias al ego.


  Kramer continuó:


  —Hay una joven pareja a la que me gustaría que siguieras. Echa un vistazo a este video de seguridad y dime qué piensas.


  Kramer le mostró lo más destacado de la confrontación con Aaron desde las cámaras de seguridad del pasillo fuera de su habitación de hotel. Él fue sorprendido mientras observaba a Aaron deshaciéndose de los dos guardias y luego volviéndose hacia Kramer un instante después. Todo sucedió en un movimiento desenfocado, dejando a hombres caídos y rotos.


  Por sus días militares y entrenamiento en fuerzas especiales, reconoció a Aaron inmediatamente como un combatiente especialmente formidable. Notando la diversión de la mujer de cabello negro, obviamente estaba familiarizada con el dominio físico de Aaron en una pelea. La escena lo golpeó con una sensación de otro mundo, enviándole un escalofrío por la columna vertebral. Estaba intrigado. Kramer tenía algo realmente interesante aquí. Después de todos sus días aburridos persiguiendo lo mundano, se le presentaba un misterio verdaderamente emocionante para su estudio.


  Él preguntó:


  —¿Eso es en tiempo real? —Kramer asintió.


  —Es un bastardo rápido. —Kramer lo reprodujo de nuevo, bajando la velocidad, pero aun así los movimientos de Aaron eran desenfocados, la cámara no podía seguir su ritmo.


  —Eso es un eufemismo. ¿Puedes bajar aún más la velocidad? Me gustaría una vista de primer plano. —Se deslizó por el monitor.


  Kramer ajustó el video con unos pocos y hábiles clics de su ratón.


  —¡Guuauuu! Te pegó una buena, ¿eh? —Miró a Kramer, quien lo tomó con calma.


  —Ohh, sí. Todavía estoy adolorido, me dejó un hematoma del tamaño de una maldita mano. Pero eso no fue nada comparado con los chicos de seguridad. —Kramer señaló a los oficiales congelados en la pantalla. Uno en el suelo y un gran samoano de pie fuera de su alcance, su rostro en una mueca de dolor.


  »El que cayó, de la Marina, seis meses en Irak. El chico le rompió dos costillas. Está de baja médica paga por una semana. El monstruo que luce como si estuviera a punto de llorar, su antebrazo está roto en tres lugares. Está sentado detrás de un escritorio por tres meses.


  Kramer lo miró directamente a los ojos.


  —¿Qué piensas?


  Él exhaló pesadamente y pasó sus manos por su cabello.


  —No quisiera encontrármelo en un callejón oscuro, eso es seguro.


  Kramer lo miraba expectante, anticipando una respuesta más profunda.


  Iba a tener que darle una opinión profesional.


  —Sospecho que ha tenido un entrenamiento de combate avanzado. ¿Sabes si es un exmilitar? ¿Fuerzas Especiales?


  Kramer sacudió su cabeza.


  —Aquí está su verificación de antecedentes, solo el material disponible en la web con un par de clics. —Kramer le entregó una carpeta marcada como “Aaron Pilan”—. Hasta unos años atrás, el chico no era más que un camarero en Nueva York, un don nadie.


  —Está bien. Entonces, ¿qué quieres?


  —Encontrar todo lo que puedas sobre él y la rubia, su nombre es Michelle. No tengo un expediente de ella. Ni siquiera sé su apellido.


  —¿Solo me llamaste para eso? Puedo tener antecedentes completos de él en unas horas. Si eso era todo lo que querías, podías haberme enviando un correo electrónico.


  —Hay más. —Kramer hizo una pausa, pareciendo considerar sus palabras cuidadosamente—. Creo que Aaron es responsable de un secuestro. Un amigo cercano ha desaparecido. Fue visto por última vez con la rubia y Aaron en su casa aquí en Las Vegas. Creo que han hecho algo con él. Su nombre es Alexander Demarco y no he podido contactarlo desde ayer. Se suponía que se encontrara conmigo anoche, pero no apareció.


  ¿Qué demonios estaba pasando aquí? Esto sonaba cada vez más sospechoso. Hay algo que Kramer no me está diciendo.


  —Entonces… realmente estás buscando a Demarco. ¿Por qué no dijiste eso para empezar?


  Kramer apartó la mirada, incómodo.


  —Mike, la situación de seguridad comienza aquí en el casino. Contactaron con Demarco aquí en la fiesta VIP nocturna anterior a la última. Te estoy contratando para investigar a través de la cuenta del hotel. Todo vuelve a Aaron Pilan. Rastréalo y encontrarás a Demarco y Michelle. Aquí está la dirección donde fueron vistos por última vez, la casa de Demarco en Camden Estates.


  —Entonces… ¿se conocieron aquí en una cosa VIP, lo siguieron a casa y esperas que todavía estén allí en su casa? —Observó a Kramer, tratando de llegar al fondo de sus secretos. Había algo equívoco aquí. Kramer está escondiendo algo, pero ¿qué?


  Kramer se reclinó en su silla, mirando a la distancia a través de la ventana.


  —Ahh, bueno, ella trabaja como acompañante a veces. Tal vez no dijera eso. En cuanto a por qué todavía están en su casa, de eso no estoy seguro. Es el único punto de inicio que puedo darte. Esperemos que salga algo de eso. Eres un trabajador milagroso. Hazme un milagro.


  Aunque la situación apestaba, estaba intrigado. Definitivamente, la cosa más interesante sucediendo en su vida en este momento.


  —Está bien… conoces mis tarifas, nada ha cambiado. Cinco mil por depósito adelantado y ciento cincuenta la hora más los gastos. Te facturaré semanalmente. ¿Eso es todo?


  —No espero que esto siga por semanas, o incluso días. Puedes mantener ese depósito si descubres qué demonios sucedió con Demarco en las próximas doce horas. Necesito que comiences de inmediato, si no es demasiado inconveniente.


  Observó a Kramer de cerca. Él ya había decidido hacer precisamente eso.


  —Claro. Por ti, lo haré. Puedes contar conmigo. —Supongo que no voy a conseguir ese almuerzo gratis, después de todo.


  Kramer le entregó el cheque que había estado sosteniendo durante varios minutos. Se estrecharon las manos sobre este y se dirigió hacia el abrasador sol de Las Vegas para revisar la casa de Demarco.


  


  


  Mike llegó a casa de Demarco a las tres de la tarde, estacionando su auto al otro lado de la calle. Configuró su cámara de video digital en la visera del costado del conductor y se sentó a esperar. Estaba acostumbrado a pasar las horas haciendo el juego de espera. A veces, parecía como si hubiera estado esperando toda su vida. ¿Para qué? Quién sabía. Es por esto que hago grandes cantidades de dinero. Nadie quiere sentarse aquí por horas haciendo nada, esperando algo que podría nunca suceder.


  Mientras estaba sentado escuchando el suave murmullo de la radio, reflexionó sobre su conversación con Kramer. Su capacidad de discernir el trasfondo en las vidas ocultas de las personas era integral en esta línea de trabajo. Kramer tenía algunos trasfondos muy serios. Desesperado. Kramer había parecido un hombre desesperado.


  El video de seguridad lo molestaba. Aaron se movía demasiado rápido. Y tenía esa mirada, una ferocidad que igualaba su velocidad y fuerza. Le trajo a la mente una cita de Shakespeare: “… nos es preciso imitar la acción del tigre; poner en tensión nuestros nervios, hacer llamamiento a nuestra sangre, disimular el noble carácter bajo una máscara de furia y de rasgos crueles…”.


  Tenía el presentimiento de que Aaron era probablemente un asesino. Decidió en ese momento que nunca sería tan tonto como para hacerle frente a Aaron Pilan sin antes apilar la situación a su favor. Cuarenta y cinco metros de distancia y un buen rifle de francotirador harían el truco. Más cerca y ese chico seguramente sacaría lo mejor de él.


  


  Capítulo 25


  


  —¿Se supone que tengo que sentarme aquí y esperar a que salgas del trabajo para ir a ver a este cabrón? No. Vamos ahora. Quiero saber dónde carajos está y qué carajos está haciendo con mi dinero. —Juan Carlos se sentó allí tamborileando los dedos con irritación en el escritorio de Kramer.


  Había sorprendido a Kramer, apareciendo en Caesar’s Palace sin anunciar a las cuatro treinta de la tarde, mucho antes de lo esperado.


  —Te tengo cubierto por el otro cincuenta. Olvídate de él. Negocia conmigo. Puedo tener los otros cincuenta mil para mañana. Que se joda Demarco. —Kramer habló con valentía, pero no tenía las bolas que lo respaldaran. Piensa que le estoy mintiendo. No me cree. Estoy tan jodido.


  —Sabes qué, gringo. No estoy preocupado por el dinero. Sé que lo tienes. En tu casa. En tu Lexus. En tu plan de jubilación. Quiero saber qué está comprando este estúpido cabrón. Si me entero de que estás jugando conmigo, voy a joderte, gringo.


  Su estómago cayó, de plano en un agujero estrecho. Me estoy jodiendo a mí mismo.


  Kramer se encogió cuando Juan Carlos golpeó su mano sobre el escritorio.


  —¡Está bien! Te creo. Vamos. Vamos a ir a ver su casa, por dentro y por fuera. Veamos lo que vamos a encontrar. ¡Vamos a ver!


  


  


  Anastasia despertó una hora antes de la puesta del sol. Su cabeza latía con un dolor punzante. El más mínimo movimiento golpeaba un diminuto martillo contra el interior de su sien. Tan pronto como se sentó, rompió en un sudor frío. Tengo que vomitar. La mezcla de la resaca castigadora, anemia extrema y abstinencia era peor que cualquier enfermedad que hubiera conocido. Tardó varios minutos para soltarse de los brazos de sus amantes. Moverse representaba un reto casi insuperable.


  Después de lo que pareció una hora, dejó la cama y arrastró su lamentable culo a la cocina.


  Sus ojos recorrieron el contenido de la nevera. Jugo de manzana, sí, eso es bueno. Ahora algo de comer, tal vez ese queso. Revolvió en los cajones buscando un cuchillo para cortar un trozo de queso cheddar, sujetando un cuchillo corto. El bloque rígido de queso se resistió a la hoja pequeña.


  ¡Ay! ¡Maldita sea! Observó el pozo de sangre de la yema del dedo cortado. Se rio.


  —¿Dónde está un vampiro cuando lo necesitas?


  La comida y bebida calmaron su estómago, pero ahora los dolores eran constantes. La médula de sus huesos irradiaba un dolor a lo largo de todo su cuerpo. Necesitaba su mordida. AHORA. Tropezó hasta el baño, manchando de sangre todo el botiquín con el corte de su dedo mientras buscaba frenéticamente la oxicodona.


  —Gracias a Dios, ¡Oh, gracias, gracias, gracias! —Abrió el frasco de oxicodona y se bebió tres pastillas de cuarenta miligramos. El efecto de la abstinencia fue aún más fuerte que nunca, se dirigió directamente al patio trasero para agarrar otra botella de Merlot. En cuestión de minutos, había engullido más de la mitad, eructando y sonriendo mientras el zumbido superaba sus nervios y ansiedad. Los opiáceos también empezaron a funcionar muy bien. Botella en mano, regresó tambaleándose para ver a sus amantes que todavía estaban fuera de combate en la cama.


  Se arrastró hasta acurrucarse contra el cuerpo desnudo de su nuevo marido, sin sentir dolor, y felizmente sedada con oxicodona. Del mismo modo que se quedó dormida en la neblina de fuerte droga y bebida, una poderosa mano agarró su pie y la jaló sacándola de la cama para caer en el suelo de un golpe seco.


  —¿Qué carajos?


  Dos juegos de manos la jalaron para ponerse de pie. Apenas podía ver a través de su visión borrosa.


  —¿Qué carajos está pasando? ¿Quién mató a todas estas jodidas personas?


  El hombre tenía un fuerte acento español y estaba muy enojado. La golpeó con fuerza. Ella chilló. Su cabeza se echó hacia atrás por el golpe. No dolía realmente. Su rostro se sentía como goma. Estaba demasiado drogada para sentir tanto dolor.


  Vio dos rostros. ¡Ups! Se ve tan divertido, enojado y esas cosas. Soltó risitas.


  —¿Te gusta rudo, tipo duro? ¡A mí también! —Se rio en su rostro.


  —¡Esta jodida puta está drogada! Isidro… trae su vestido. Llévala a la trocka.


  Se la entregó otro hombre hispano de cabello corto oscuro.


  —Noooo. ¡No voy contigo! —Arrastró las palabras, tratando de alejarlo mientras la empujaba fuera.


  Él aumentó la presión, encerrando sus muñecas.


  —Puedes ir a las buenas, o a las malas. A mí no importa. —Ella entendió el mensaje.


  


  


  JC se volvió hacia Kramer con una amenaza en sus ojos.


  —¿Quién demonios hizo esto? ¡Esa chingadera está bien mala! ¡Esta es una mierda bien jodida! ¿En qué demonios me metiste?


  Kramer negó con la cabeza, luciendo desorientado. JC señaló la cama donde yacían los dos pálidos cuerpos desnudos, aparentemente dormidos.


  —¡Esos hijos de perra están muertos! Algunos con sobredosis o algo, ¡y tienes otros dos en el garaje!


  Él tartamudeó:


  —¡No lo sé! Oh Dios, ¡no sé nada! Tienes que creerme. ¡No tengo nada que ver con esto! ¡El mundo entero se ha vuelto loco!


  —¿Me estas tendiendo una trampa? ¿Tienes a la policía esperando fuera por mí?


  —¡NO! ¡NO! ¡NO!


  —¡Cálmate guey! Dime quién podría hacer esto. Alguien está en seria mierda aquí. Sabes algo, puto. ¡Dime!


  —¡No tengo ni idea! ¡Pero apuesto a que ella lo hizo! —Señaló a Anastasia vestida con su vestido azul marino Gucci de la noche anterior—. Esos dos deben haber matado a Demarco y Oso, y luego ella los envenenó o algo, no sé. Tal vez una sobredosis. ¡No lo sé! Vamos a obtener algunas respuestas cuando salga de ello. —Siguió señalando a Ana, quien le sacó la lengua.


  —Que te jodan también, Kramer. —Se rio de su propia respuesta sarcástica.


  JC agarró a Kramer para jalarlo cerca, nariz a nariz.


  —Escúchame pinche gringo hijo de perra. Vamos a hablar con esta puta. Vamos a averiguar qué sucedió. Vamos a averiguar dónde carajos está mi dinero. Y si me estás mintiendo, voy a cortarte las pelotas y empujarlas en tu culo.


  Lo liberó, empujándolo fuera y se volvió para gritarle a su otro compañero Pedro.


  —Quiero su bolso, su celular, todo. ¡Vamos a ver!


  


  


  Aaron despertó con los olores persistentes de cuerpos sudorosos, sangre vieja y el familiar olor nocivo de la loción para después de afeitar “Nautica Oceans”. Él y Michelle se miraron uno al otro.


  —Kramer —dijeron—. Recientemente.


  Michelle habló de lo que ya sospecha que era cierto.


  —Anastasia se ha ido.


  Con la mandíbula apretada, él chasqueó un sonido. La fulminó con la mirada y habló lo que ambos sabían era verdad.


  —Alguien está con Kramer y la han llevado.


  —Me prometí que nunca la dejaría. No hay manera de que jamás me dejara. No es posible.


  —Ella te necesitará ahora. Su abstinencia sería grave. —Los ojos de Michelle reflejaban entendimiento.


  Ella aseguró:


  —La encontraremos. No te preocupes. Ella es tu esclava de sangre y no se puede ocultar de ti. Tienen una conexión muy especial.


  Él nunca se dio cuenta de la verdad de ello, pero ahora que lo decía, sabía que así era. Él tenía un sentimiento.


  —Todavía está aquí en Las Vegas.


  Estiró su mente, imaginando a Anastasia en toda su brillante gloria, su sonrisa, su risa. Estaba allí, no muy lejos.


  —Se están moviendo hacia el norte, saliendo de la ciudad.


  Percibió su mente, una neblina de confusión.


  —Está muy drogada, pero ilesa.


  —La encontraremos, lo prometo. —Michelle lo abrazó, dándole fuerza con su amor y apoyo.


  Se tensó con su abrazo.


  —Ella es mucho más que una esclava de sangre. Es mi esposa. Vamos a traerla de vuelta esta noche. ¡Así tenga que matar a todos los hombres en Las Vegas para encontrarla, vamos a traerla de vuelta!


  


  


  Él celular de Kramer sonó.


  —¿Hola?


  —Bonjour. Monsieur Kramer?


  —¡Sí! ¿Michelle? ¿Eres tú? ¿Estas viva? Nosotros… ¡Pensé que estabas muerta!


  —Non. Estoy muy viva y bien. ¿Qué estás haciendo con Anastasia?


  —Eh… —Juan Carlos arrancó el teléfono de su mano.


  —¿Quién carajos eres?


  —Michelle.


  —Chingao madre. ¿Qué demonios está pasando? ¡Quiero respuestas! Nos dieron un gran problema. No entiendo la verdad, algunas personas fueron realmente heridas.


  —Quiero a Anastasia viva y sin daño alguno.


  —A la verga. ¡Esta perra está bien brava! Todo el mundo quiere algo. Yo también quiero algo. Quiero mi dinero y quiero algunas respuestas. Si no me gustan las respuestas, voy a empezar a cortar pequeños trozos de esta bonita putita con el cabello negro. ¿Me entiendes?


  —No hay necesidad de hacer amenazas. Cooperaremos como dices. ¿Cuánto dinero? ¿Dónde?


  —Ay qué bueno. Quiero mis cincuenta mil, todos ellos. Luego vamos a tener una pequeña charla acerca de ti y la gente para la que estás trabajando. Vamos a hacer esta mierda a las buenas o alguien va a terminar realmente jodido. Nos vemos en la parada de camiones en la autopista 15 y 93. —Terminó la llamada.


  JC le lanzó el celular a Kramer otra vez y se dio la vuelta en el asiento del pasajero para hacer frente a Anastasia en el asiento trasero. Extendió la mano y pasó los dedos por su mejilla suavemente.


  —Sé que tienes algo que decirme. Hablas conmigo ahora y puedes ir a casa todo bien y bonito. Te callas… no será tan bueno para ti.


  Anastasia lo miró a los ojos, su mirada dilatada y brillante.


  —Él va a venir por mí. Estará aquí pronto. Ustedes, chicos, ni siquiera saben. Están tan jodidos.


  La golpeó en el rostro con un revés. Su cabeza cayó hacia un lado, un hilo de sangre deslizándose por su labio. Se lamió y sonrió.


  —Yo puedo perdonarte, pero él nunca lo hará.


  


  


  Aaron y Michelle llegaron a la parada de camiones en el Tahoe negro de Demarco, precisamente a la hora fijada. Un brazo se extendió del lado del conductor de una camioneta blanca de cabina alargada, agitándose para que lo siguieran.


  Fueron detrás de la camioneta por un camino polvoriento hasta que el sendero de grava llegó a un callejón sin salida. Como una escena de una arenosa película de Hollywood, Juan Carlos salió de la camioneta blanca con una pistola semiautomática en la cabeza de Anastasia. Sus dos compinches, Pedro e Isidro, estaban fuertemente armados con AK-47, de pie a cada lado. Kramer salió último, escondiéndose detrás de JC y Anastasia.


  Michelle salió primero, luego Aaron. Se habían vestido de manera sencilla, Michelle con una camiseta sin mangas y pantalones cortos, él con una camiseta blanca y jeans azules. Podrían haber sido una joven pareja saliendo para un día de playa, surfistas, turistas. Se habían vestido a propósito para no impresionar, lobos disfrazados de corderos.


  JC envió a Pedro a cachearlos. Pedro empujó a ambos contra el Tahoe.


  —Permanece ahí, puta, si sabes lo que es bueno para ti.


  Pasó rápidamente las manos sobre Aaron, luego se volvió hacia Michelle con una sonrisa lasciva.


  —Ahora, conchita. Abre tus piernas.


  Las manos de Pedro se tardaron en los pechos y la entrepierna de Michelle. Finalmente, Pedro hizo una señal a JC, indicando que estaban limpios.


  —¿Dónde está el dinero? —grito JC mientras Pedro regresaba a su lado, olfateando sus dedos con una sonrisa.


  —Ana primero, luego el dinero —gritó Aaron.


  —¡No te pases la verga, cabrón! ¡El dinero o muere! —JC quitó el seguro de la pistola contra la sien de Ana.


  Aaron agarró un maletín de cuero negro del asiento delantero y se dirigió hacia ellos.


  —¡A la verga! ¡No! ¡Lánzamelo! ¡Tú permanece allí mismo, puto! —Se volvió hacia Pedro con una sonrisa—. Somos colombianos, guey. ¡No te juegas con nosotros!


  Aaron captó la mirada de Ana. Ella sintió una sensación. Agáchate ahora. Se agachó.


  Aarón arrojó fuerte y rápido la maleta, dándole a JC con firmeza en el rostro. Pedro e Isidro levantaron sus rifles de asalto y abrieron fuego contra nada más que aire. Aaron y Michelle ya se habían ido, cerrando la distancia inhumanamente rápido.


  Mientras JC trataba de apuntar hacia él con su pistola, Aaron desgarró la garganta de Isidro, le sacó el fusil de las manos y atacó a JC. Golpeó duro a JC en el lado izquierdo de la cabeza. Fue directo debajo de la camioneta, la cabeza rebotando contra el eje de la rueda.


  Michelle golpeó a Pedro con un largo corte, desgarrando su vientre y lanzándolo un metro hacia atrás para aterrizar en el barro. Perdió el rifle, luchando por impedir que sus tripas se derramaran.


  Tan pronto como comenzó el tiroteo, Kramer gritó como una niña y se echó a correr en dirección opuesta, hundiéndose en el desierto. Aaron dudó por un par de segundos, debatiendo si debía o no darle persecución. Michelle decidió perseguir a Kramer. Ana se levantó del suelo, corriendo a reunirse con su esposo. Mientras la interceptaba, JC volvió en sí, lo suficiente para apuntar y disparar cuatro veces contra Aaron.


  Esquivó los tres primeros disparos, retorciéndose fuera de alcance. El cuarto disparo le atravesó el hombro. La bala continuó al pecho izquierdo y el corazón de Anastasia y salió, dejando una herida abierta en su espalda.


  Aaron se dejó caer al suelo protegiendo a Ana. Rodó y brincó para cortar a través del torso de JC desde el hueso púbico hasta el esternón, las garras completamente extendidas, cortando su vientre de par en par. Los intestinos de JC serpentearon, enrollándose alrededor de sus pies. Juan dio dos pasos hacia adelante y tropezó con su propio tracto intestinal, cayendo en sus manos y rodillas. El resto de sus órganos internos se derramaron sobre la tierra. Sus manos trabajaron frenéticamente, metiendo sus tripas hacia el interior, tierra, arena, barro y todo.


  Aaron recogió a su hermosa esposa de la suciedad y la abrazó, acunándola suavemente en sus brazos. La mordió sin alimentarse, con el único fin de compartir su veneno. Ana gorgoteó, sangre saliendo de su boca mientras luchaba por respirar.


  —Aaron… te amo… abrázame… tanto frío. —Su temperatura corporal se filtró mientras se desangraba entre sus brazos en el suelo del desierto.


  Él sabía que no duraría mucho tiempo. Podía oler la muerte invasora. Vio la aceptación de su destino en su mente y espíritu. Estaba feliz, inundada en la maravillosa euforia de su mordida y la alegría de volver a estar junto a él por última vez. Cuando liberó su mordedura, los latidos del corazón de su bella esposa tartamudearon.


  —Michelle, ¡ayúdame! ¿No podemos salvarla? —gritó, hablando tanto en voz alta como directamente en su mente con su suplica.


  Michelle, ocupada cazando, le envió una ráfaga de directiva psíquica.


  «¡Aliméntala de tu sangre ahora!».


  Llevó los labios de Ana a su pecho, donde sangraba profusamente de sus propias heridas.


  —Bebe mi sangre, Ana. Por favor, nena, ¡bebe!


  Ella abrió la boca y se ahogó en busca de aire, luchando por respirar mientras frotaba sus labios alrededor de su pecho. La apartó para que pudiera respirar. Ella habló en un susurro.


  —Te… amo… mi esposo. —Con esa exhalación, su corazón se detuvo por completo. Él siguió su mente mientras experimentaba la sublime serenidad de dejar ir esta existencia y toda la lucha y dolor que venía con esta. Sus pensamientos finales fueron para él, gratitud. Estaba agradecida de la maravillosa felicidad, flotando en un mar tranquilo de veneno en el cielo inducido.


  —Oh, dios, Anastasia, mi esposa, te amo. No me dejes. Por favor, no me dejes. —La abrazó, meciendo su cuerpo sin vida, llorando lágrimas de sangre sobre el suelo reseco de Nevada.


  


  


  Michelle agarró a Kramer, cortando su espalda con sus garras afiladas como navajas de afeitar. Él cayó con fuerza, dando volteretas por el suelo, gritando de dolor. La piel de su hombro izquierdo aleteó, exponiendo los músculos y huesos. Trató de levantarse, pero se torció el tobillo en la confusa pelea. Se arrastró a gatas por unos metros hasta que ella le dio una fuerte patada en el intestino, volteándolo en el aire para aterrizar de espaldas.


  Se sentó a horcajadas sobre su pecho, empujándolo plano. Su mandíbula se desencajó, una boca abierta de par en par en su rostro, como si fuera a tragarse toda su cabeza. Sus colmillos completamente alargados se cerraron con un ruido seco audible, a escasos milímetros de su nariz.


  Él conoció el verdadero terror por primera vez en su vida. Lo leyó en su aura mientras sus intestinos se evacuaban. Olió aquello, el olor exacerbando su sed de sangre, conduciéndola a sus instintos salvajes. Mordió con fuerza en su cuello, chupando enormes bocanadas de su sangre vital. Gritando y golpeándola en la cabeza y los hombros, lo llevó orgasmo tras aterrador orgasmo. En medio de su éxtasis sexual, ella metió la mano entre sus piernas, rebanó sus pantalones de diseño y agarró su convulsionado escroto. Con su clímax mojándole la mano, lo apretó y dio un tirón fuerte y rápido, arrancando el escroto y los testículos de sus malditas raíces. Echó a un lado la carne inútil. Él ya no la necesitaba.


  Kramer gritó hasta que perdió el conocimiento.


  El abrumador dolor de Aaron golpeó en su psique, distrayéndola de terminar el trabajo. Gritó de angustia en la noche, sintiendo todo su dolor y tristeza junto con la suya propia. Con lágrimas de sangre corriendo por su rostro en riachuelos, se reunió con él para llorar la muerte de Anastasia. Sostuvieron a su amante muerta juntos, cada uno expresando el pesar de los dos combinado a través de su amplio vínculo psíquico abierto.


  Permanecieron allí durante un rato, envueltos en un capullo de tristeza y dolor compartido. Al ver la creciente debilidad de Aaron, ella se centró en las prioridades.


  —Debes alimentarte. Estas demasiado débil. Tu herida es grave. —Ella examinó su hombro.


  Él clamó de angustia.


  —¡No profanaré su cuerpo!


  Ella señaló a los colombianos. Aaron se dio cuenta de que Juan Carlos todavía estaba vivo.


  —Él lo valdrá.


  Juan los vio venir por él y empezó a arrastrarse lejos frenéticamente. Sin sus manos para mantenerlas, las tripas se le cayeron en la tierra otra vez, enredándose en sus rodillas mientras se arrastraba.


  —Son demonios. Vete detrás de mí Satanás.


  Aaron lo agarró del suelo, levantando por el cabello con una mano para enfrentarlo.


  —Me debes tu vida por la de ella. Nunca puedes sangrar lo suficiente. No hay sangre suficiente en este mundo para compensar su vida.


  Rasgó la garganta de JC con los dientes y vació su cuerpo hasta la última gota de sangre. Isidro había muerto por sus lesiones. Pedro sobrevivió el tiempo suficiente para morir tanto en brazos de Michelle y de Aaron mientras se alimentaban desde ambos lados de su cuello —desangrado—, de un paro cardíaco por la gran pérdida de sangre.


  Ella llevó a Aaron de vuelta al desierto para encontrar a Kramer. Sorprendentemente, el hombre había sobrevivido, tumbado en el suelo empapado de sangre en obvia agonía.


  —Por favor, mátame, no puedo aguantar más. No quiero vivir así. Por favor. —Su voz se quebró con la súplica.


  Ella sacudió la cabeza.


  —No. Él muere lentamente.


  Tomó la mano de Aaron y se lo llevó.


  


  Capítulo 26


  


  Mike Jamison observó a Aaron y Michelle alejarse manejando de casa de Demarco poco después de que Kramer y los otros tres hombres hispanos se fueran con la belleza de cabello negro. La reconoció de la grabación de seguridad que Kramer la había mostrado más temprano ese día.


  Esperó unos minutos y luego siguió en la dirección en que marcharon. No necesitaba seguirlos directamente. Había colocado un rastreador GPS en el Tahoe más temprano. Manejó por la autopista 15 hasta que llegó a un desvío de camino de tierra. Estacionó un kilómetro y medio al norte. Con la aplicación de rastreo en su celular, identificó su ubicación en el desierto y se fue de excursión con sus prismáticos de visión nocturna. Llegando a un lugar cercano, escuchó el revelador rat-a-tat-tat de un rifle de asalto. Suena como una AK-47. Conocía bien el sonido. Un arma común en el Medio Oriente, todo grupo militante con un presupuesto ajustado se iba por la AK-47. Las mafias mexicanas se apoyaban tan fuertemente en estas que les pusieron un sobrenombre, cuernos de chivo.


  Tomó posición en la cima de la colina y apuntó los prismáticos hacia la acción. Se quedó para mirarlo todo, el asesinato, el ritual caníbal de alimentación e incluso la pira funeraria cuando quemaron el cuerpo de la chica de cabello negro. Obviamente, su muerte había significado algo más para ellos que los otros.


  Las cosas que vio le helaron la sangre. Mientras volvían a Las Vegas en el Tahoe negro, corrió colina abajo hacia su auto. Terriblemente perturbado, quiso mantener una distancia saludable. Se sentía como un intruso espiando en medio de una especie de ritual de sacrificio. No tenía ningún deseo de compartir el destino de los demás.


  Se sentó en su auto, bebiendo una soda caliente, intentando calmar sus nervios mientras observaba la ubicación del GPS posándose en el hotel La Quinta junto a la autopista 15.


  


  


  Mike se despertó a las once de la mañana, se duchó rápidamente y corrió por la puerta con café y tostada en mano. Manejó directamente hacia la casa de Demarco y estacionó por la cuadra. Se acercó casualmente a la casa de Demarco y saltó la valla en el patio trasero. Estaba casi noventa y nueve por ciento seguro de que no había nadie en casa, al menos nadie con vida, considerando los eventos que presenciara la noche anterior. Se quedó de pie por un momento, mirando el vidrio roto de la puerta trasera y reveladoras manchas de sangre en el patio. Levantando la mirada, notó la cámara de seguridad del patio perfectamente disfrazada dentro de las lámparas con detección de movimiento. Él había instalado ese mismo modelo en varias casas. Pocas personas podían saber que era un circuito cerrado de cámaras de seguridad inalámbricas con solo mirarlas.


  Dentro, encontró toda la evidencia que sospechaba podía encontrar. Pasó una hora entera buscando lo que vino a buscar. Su búsqueda minuciosamente exhaustiva dio sus frutos. Lo encontró en el dormitorio principal, una pared falsa en el fondo del armario. Una pequeña habitación de aproximadamente medio metro cuadrado alojaba las cámaras inalámbricas de circuito cerrado grabadas en un disco duro de intercambio directo. Un sistema bastante moderno varios años atrás. Probablemente, instalado cuando la casa fue construida. Extrajo la unidad de disco duro por el mango, la envolvió en una revista Rolling Stone cercana y salió de la misma forma en que había entrado. Debería escribirle una carta a Rolling Stone agradeciéndoles por su inútil impresión.


  Consideró llamar al 911 en ese mismo momento, pero los policías se interpondrían en medio de la circulación de información, haciendo difícil encontrar la verdad del asunto. Quería saber la verdad de la unidad de disco duro. El espectáculo de la noche anterior, aunque impactante, no había sido tan esclarecedora. Los mutilados cadáveres hinchados en el garaje tenían un infierno de historia que contar, una historia que quería observar mientras se desarrollaba en el video.


  Llegó a su casa-oficina a la una y media de la tarde y conectó el disco duro en su computadora portátil.


  —Esta ocasión requiere un poco de algo especial.


  Abrió una botella de whisky escocés Balvenie de quince años, un regalo de cumpleaños de su cuñado de Seattle. La había estado guardando para el momento adecuado. Se sirvió una buena medida en un vaso con hielo y sorbió el calmante espíritu, saboreando su rico sabor mientras se acomodaba para observar las imágenes del video que cambiarían su vida para siempre.


  


  


  Tres horas después, Mike estaba sentado en la misma silla mirando la pantalla LCD de su computadora portátil. La vívida imagen en blanco y negro congelada en su lugar podría haber sido algo de una espantosa película de terror. Allí estaba Aaron en toda su magnífica furia, con el corazón de Alexander Demarco en mano. La mandíbula de Aaron se había abierto inhumanamente amplia, sus largos colmillos de aspecto maligno al descubierto, preparándose para masticar la jugosa comida.


  El mundo entero de Mike se había dado vuelta en las últimas veinticuatro horas. Seguía regresando a los eventos en la cinta de seguridad del hotel y las cámaras escondidas de Demarco, culminando con el episodio en la noche del desierto. Una laguna interminable en el ojo de su mente, reproduciéndose una y otra vez. Sin importar cuántas veces analizara esos eventos, no podía descartar los aspectos sobrenaturales de los mismos. No había forma de negar lo que había visto.


  Se obligó a enfrentar los hechos. Aaron y Michelle no eran humanos. La reescritura de los paradigmas y creencias fundamentales no era un proceso agradable. Su cabeza dolía con la lógica circular que se desplegaba en sí misma, la verdad ineludible. El whisky ayudó a mantener sus sienes en un sordo rugido.


  No son humanos. Lucen humanos y a veces actúan humanos, pero no lo son. Entonces, ¿qué carajos son?


  Eventualmente, llegó a la conclusión que era la más lógica y, aun así, sonaba una locura cuando lo dijo en voz alta:


  —Son vampiros. Jodidos vampiros reales.


  Dicho esto, la preguntó se convirtió en, ¿qué debería hacer?


  Su cliente estaba muerto, el objeto de la investigación, Alexander Demarco, también estaba muerto. La policía no manejaría este tipo de situación muy bien. Algunos hechos seguramente serían barridos debajo de la alfombra.


  Había unido la mayoría de los hechos bastante rápido. Aaron era el novato. Había sido un don nadie en Nueva York unas semanas atrás y, de repente, estaba aquí en Las Vegas, un bullicioso tipo malo. Michelle debió ser el catalizador. Entró en su vida y lo convirtió en lo que era ahora. Lo cual significaba que su condición podía ser transmitida, adquirida.


  En la investigación policial, estas criaturas probablemente se convertirían en sujeto de una cacería humana… pero, ¿eso era lo que quería que sucediera?


  —No.


  Su propia respuesta lo sorprendió. Ya no le importaba a quiénes habían matado o siquiera por qué, aunque había deducido más o menos por qué. Lo que importaba en ese momento era la respuesta a una pregunta diferente.


  ¿Cómo se convierte uno en un vampiro? Esa respuesta importaba más que nada.


  


  


  —Es mi culpa que muriera. Nunca deberíamos habernos quedado en Caesar’s Palace. Deberíamos habernos ido de Las Vegas. Tenías razón —se lamentó Michelle, su rostro cabizbajo en vergüenza contra el pecho de Aaron.


  —Se suponía que debía protegerla. Lo prometí. Pero estaba demasiado drogado y estúpido por la heroína. Te permití que nos llevaras de vuelta a casa de Demarco.


  —Te di la droga. Es mi culpa.


  —La primera vez, ¿pero después de eso? Ambos estábamos muy drogados, Michelle. No me obligaste a hacerlo toda la noche.


  —Nos llevé de vuelta a la casa, porque quería más heroína.


  —Michelle, dejé que esto sucediera cuando caminé justo dentro de esta trampa como un idiota. Fui tan arrogante. Pensé que era intocable. Y ahora está muerta. Perdí a mi esposa. La extraño tanto, Michelle.


  —Hazme el amor, Aaron. Todavía estamos vivos, nos tenemos el uno al otro. Je t’aime. Fais-moi l'amour. —Michelle tomó la iniciativa, deslizándose bajo las sábanas para tragárselo entero.


  Tendidos juntos en la cama en el hotel La Quinta, Aaron y Michelle se consolaron en la única manera en que sabían cómo, físicamente. Hicieron el amor, lento, lánguido, amor sentimental. Hicieron el amor como si no hubiera nadie más en el planeta aparte de ellos, perdidos uno en el otro.


  Descansando, el hambre royendo en su vientre y llamándolo a la ciudad, los pensamientos de Aaron volvieron inexorablemente a Anastasia. Todo acerca de Las Vegas le recordaba a Anastasia. Poner un pie fuera de la puerta de su hotel era viajar por las calles que habían llegado a conocer con ella a su lado.


  —Déjame mostrarte algo.


  Michelle lo sacó de su morosidad con su celular en mano. Se desplazó foto tras foto de su adorable mascota en toda su brillantez y esplendor.


  —Y mira esto. —Michelle volvió a reproducir un video de diez segundos de Ana girando y sonriendo mientras se mostraba en uno de sus nuevos vestidos en la tienda Gucci.


  »¿Recuerdas la primera noche? —Agarró la cabeza de Aaron en sus manos mientras le trasmitía un recuerdo vívido de Ana gloriosamente desnuda para su inspección después de haber prometido su dedicación a ambos.


  Aaron envió un recuerdo propio a Michelle a través de su vínculo, uno de Ana riendo y aplaudiendo después de que superaran a los guardias de seguridad en el pasillo fuera del dormitorio de Kramer. Compartió sus recuerdos de sus momentos especiales. Ana abrazándolo mientras bailaban bajo las luces estroboscópicas en el club nocturno. Ana sonriendo hermosamente, con los ojos cerrados, sus dedos enredados en el cabello de Michelle mientras ella le administraba cariñosos primeros auxilios entre sus muslos. Ana sonriendo de oreja a oreja bajo su velo de novia mientras se decían sus votos de boda de pie delante de Elvis.


  Los maravillosos recuerdos se vertieron; lavando la melancolía con el amor que sentían por ella y por el otro. Compartieron recuerdos de ida y vuelta a través de su vínculo psíquico durante horas. Reprodujeron y revivieron momentos de Ana de éxtasis, dolor, alegría y, por encima de todo, el amor incondicional que les confirió a ambos. Ella había sido una de las almas más torturadas que había conocido, aun así su llama había ardido tan brillantemente en sus vidas durante su corto tiempo juntos.


  Estaba decidido. Dejarían Las Vegas. Michelle lo decidió por ellos.


  —Vamos a Paris. Te mostraré mi tierra natal. ¡Es hermosa!


  Los vampiros huyeron de Las Vegas a la noche siguiente en avión hacia Nueva York y luego a París.


  Michael Jamison los siguió.


  


  


  



  The Nightlife: Paris
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  La serie The Nightlife es violenta, sexy y, ocasionalmente, violentamente sexy.


  La ama vampira Michelle y su esclavo Aaron Pilan dejan el desamor de Las Vegas para un nuevo comienzo en París. Los errores de Aaron en Las Vegas lo hacen cuestionarse todo lo que sabe sobre Michelle, y la perspectiva de un largo y solitario futuro con ella.


  Luchando con su alter ego depredador, Aaron se impacienta con las reglas de Michelle. Sus deseos animales lo llevan a tomar una amante sin condiciones —una esclava de sangre—, pero Michelle se niega.


  Michelle no es ciega a las necesidades de Aaron. Responde a sus exigencias abriéndose a él en corazón y alma. Sus manos se entrelazan y Aaron revive su oscuro y arenoso cuento de supervivencia en los estragos de guerra que devastaron a París bajo ocupación alemana. Sus perturbadoras revelaciones son recibidas son conmoción, empujando a Aaron aún más lejos de ella. Por primera vez, Michelle comienza a reconsiderar la manera en que ha vivido todas estas décadas.


  Y no están solos en París. Un investigador los ha estado siguiendo desde Las Vegas, buscando los dones únicos de la sangre de Michelle. Caza a los vampiros, atacándolos en su momento más vulnerable. Michelle y Aaron se enfrentar a la muerte y peor… la separación.


  El malvado e impetuoso cuento de Aaron y Michelle atrae a los lectores sin aliento a través de un evento cataclísmico tras otro.


  The Nightlife #3


  


  


  


  Te esperamos con más lecturas en:
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      Doble tap: O par controlado, es una técnica que consiste en realizar dos disparos bien apuntados al mismo blanco en muy poco tiempo.

    


    	[←2]


    	
      Original en francés:s'il vous plaît?

    


    	[←3]


    	
      Original en francés:C’est un acte horrible.

    


    	[←4]


    	
      Original en francés:Je t’aime mon petit.

    


    	[←5]


    	
      Original en francés:c'est sans importance.

    


    	[←6]


    	
      Original en francés:Oui! Par lez vous Français?

    


    	[←7]


    	
      Original en francés:Très magnifique!

    


    	[←8]


    	
      Original en francés:Voilà!

    


    	[←9]


    	
      Original en francés:Excusez-moi.

    


    	[←10]


    	
      Original en francés:Qu'est-ce que j'ai fait?

    


    	[←11]


    	
      Original en francés:Rendez-le plus dur. Je le veux plus dur.

    


    	[←12]


    	
      Original en francés:Où estAaron?

    


    	[←13]


    	
      Original en francés:Qui est à l’appareil?

    


    	[←14]


    	
      Original en francés:calmez-vous ma chérie.

    


    	[←15]


    	
      Original en francés:Dépêche-toi!

    


    	[←16]


    	
      Original en francés:Calmez-vous ma petit.Je t’aime.

    


    	[←17]


    	
      Original en francés:Tu es mon femme.C’est pour toi je suis la’.

    


    	[←18]


    	
      Original en francés:Morceau de merde, va te faire enculer!

    


    	[←19]


    	
      Catch-22:Hace referencia a una situación paradójica de la cual un individuo no puede escapar debido a reglas contradictorias.

    


    	[←20]


    	
      HDP:Hijo de perra.

    


    	[←21]


    	
      Original en francés:S'il te plaît pardonne.

    


    	[←22]


    	
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    


    	
      Original en francés:Ce’st Vrai!
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